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     CAPÍTULO 1 


       


       


     —112, dígame. 


     —¿Hola?, ¿pueden oírme? —preguntó Elena, sofocada—. ¡Por favor, necesito ayuda! —exclamó. 


     —Tranquilícese señora. Dígame que le ocurre —respondió una cálida y calmada voz de mujer desde el otro lado del teléfono. 


     —Me he quedado encerrada en el ascensor. He pulsado varias veces el botón de apertura de puertas, pero no se abren —Un chirrido de metal seguido por un alarido y un golpe, interrumpió la conversación. 


     —¿Oiga? Señora, ¿sigue ahí? 


     —¡Dios! ¡Ayúdeme por favor! Esto se va a caer… —contestó chillando como si así lograse que aquella mujer se levantara de la silla desde la que le hablaba y fuese a ir corriendo en su auxilio.  


     —Señora, por favor, necesito que se calme y me diga qué ocurre para poder mandar ayuda. Dígame su nombre. 


     —Me llamo… —Otro chirrido interrumpió la conversación—. Me llamo Elena Morales. Vivo en la calle Raquel Meller nº 13, en el piso número once. He salido de casa hará no más de cinco minutos, me he subido al ascensor y algo… algo ha ocurrido… —contestó con la voz entrecortada—. Se han cerrado las puertas y, cuando estaba bajando, algo ha debido fallar porque el ascensor ha empezado a caer. No sé en qué piso estoy. La cabina se zarandea y cruje. Creo que he perdido la conciencia, pero no sé durante cuánto tiempo. Me he despertado al oír el pitido de emergencia. Además, creo que estoy herida… —añadió con la voz hendida al verse sangre en los dedos tras tocarse la parte trasera de la cabeza en la zona en la que se había golpeado contra el suelo en la caída. 


     —No se preocupe Elena, estamos dando parte al servicio de bomberos. Una patrulla y personal médico se dirigen en su auxilio. Manténgase al teléf…  


     De pronto, la luz del ascensor se apagó.  


     —¡Mierda! ¿Oiga?, ¿oiga? —A oscuras, sentada en el suelo, con la única iluminación de su móvil, pudo comprobar cómo, a través de las gomas donde se juntaban las lamas metálicas de las puertas, y por donde antes se filtraba una pequeña ráfaga de luz, ahora solo había oscuridad. Mirando la pantalla del móvil mientras marcaba de nuevo el 112 comprobó que no había señal. «Fantástico», pensó. 


     Sola y sumergida en aquella profunda oscuridad, golpeó insistentemente las puertas metálicas, pensando que si hacía suficiente ruido, algún vecino la oiría. Tras varios minutos, se rindió. Era domingo por la mañana y, salvo los que sacaban a los perros a la calle, todo el mundo estaría durmiendo a esas horas. 


     Solo le quedaba esperar. 


     Los pensamientos se le amontonaban en la mente.  


     Se sentó resignada en el suelo, con la espalda apoyada en la fría chapa, cerca del cuadro de mando, y encendió el móvil para que este le aportara algo de claridad en aquel oscuro y agobiante cubículo. Curioseando la galería de imágenes e intentando entretenerse hasta la llegada de los bomberos, sonrió al ver una instantánea de dos cafés en una mesa. «Ahí comenzó todo», recordó, esbozando en su rostro una pícara sonrisa, borrando de él cualquier rastro previo de miedo o preocupación. 


     Los últimos meses habían sido caóticos.  


     Desde el momento en el que Rubén había llegado a su vida, todo había cambiado. Arrollando sus sentimientos como un tsunami, le había cambiado la vida por completo. Añoraba su olor, su piel… Sabía que lo que estaba haciendo estaba mal pero aquel riesgo, aquella sensación de peligro, había despertado sus sentidos, haciéndola sentir como si hubiera empezado a vivir de nuevo. «Cuánto tiempo perdido», pensó. 


       


     Los minutos pasaban. 


     Alejando sus ojos de la poca claridad que la pantalla del móvil le ofrecía, se percató de la agobiante sensación de oscuridad que frente a ella había. Suspiró y tragó saliva, apartando de su cabeza los funestos pensamientos que intentaban abrirse paso hacia su corazón, cuando otra imagen captó su atención. En ella, Alberto, su marido, aparecía con un aspecto bastante descuidado. Totalmente diferente al que empezó a lucir hacía un año, cuando comenzó a cambiar por completo su apariencia. Sentado junto a ella y vestido con unos vaqueros rotos y una camisa blanca, a rayas, de manga corta que dejaba entrever, a la altura de la tripa, cómo por la presión en los botones centrales, la tela cedía, dejando al descubierto el vello de su pecho. Su cabello, canoso, descuidado y mal peinado, se superponía sobre sus orejas cubriéndolas parcialmente. Además, por la postura en la que aparecía, con el brazo elevado por encima de su cabeza sujetando una cerveza en la mano, se podían distinguir, bajo sus axilas, unas amplias manchas de sudor.  


     Elena sabía que ella tampoco era «la misma» en el momento que se tomó aquella fotografía. Con el paso de los años, su larga cabellera rubia había dado paso a una más corta y descuidada, que caía sobre sus hombros y estaba parcialmente cubierta de canas. Una gruesa raíz, fruto del paso del tiempo entre tinte y tinte, mostraba el color original de su cabello. Además, su marido no era el único que había cogido peso. Pero la aparición de Rubén en su vida, junto con los problemas estomacales que había sufrido, la habían hecho perder más de diez kilos, haciéndola recuperar la confianza pérdida y las ganas de volver a arreglarse y cuidarse.  


     Recordaba cómo se sentía en el momento en el que se realizó aquella instantánea. No resultaba deseable, más bien todo lo contrario. No porque hubiera envejecido y la gravedad hubiera empezado a hacer su trabajo o por aquellas gruesas ojeras que cubrían la parte inferior de sus ojos debido a la falta de sueño, sino por el desgaste emocional que su relación le causaba. Aquello se podía leer en su rostro, en su postura corporal y en sus movimientos. «¿Cómo iba a recriminarle que se hubiera descuidado si ella tampoco era la misma de antes?», pensaba por aquel entonces. 


       


     Recordaba aquel día.  


     Habían estado en casa de Juanjo, el mejor amigo de su marido, y Laura, su mujer. Alto y de anchas espaldas, contrastaba con aquella pequeña y frágil mujer de pelo largo y rubio que se sentaba siempre a su lado, le reía las gracias y le colmaba de atenciones pero que, a pesar de esto, él siempre la trataba con desprecio, teniendo una actitud altiva y prepotente en cada uno de los gestos que le dedicaba.  


     Esta circunstancia había causado numerosas discusiones entre ella y su marido. Aquella noche estaba enfadada, pero se sentía impotente; no sabía cómo salir de allí sin montar una escena. Una vez en casa, cada vez que volvían de pasar el rato con ellos, Elena le recriminaba a su marido que no hablara con su amigo para que cesara en sus malas formas, hecho que derivó en que ella se negara a volver a juntarse con aquella pareja. Esa fotografía había sido tomada la última vez que quedaron hacía más de un año. 


     Tratando de olvidar aquellos tiempos, quitó la imagen con desprecio y, tocando la pantalla del móvil, desplazó las imágenes hasta volver, de nuevo, a la instantánea de los cafés en la que se podía ver, en primer plano, un capuchino cubierto de nata por encima, con virutas de chocolate en ella; y, en segundo plano y un poco difuminado, una pequeña taza vacía, cuyo contenido había sido vertido sobre dos hielos en un vaso traslúcido, y en cuyo plato se podían apreciar dos azucarillos. Al lado del vaso de café solo, la pantalla de un móvil luciendo, avisando con un pequeño texto de una llamada perdida que indicaba: «Cliente 11A». 


       


     Era como si hubiera sido ayer. 


     Un día como cualquier otro, Elena volvía del trabajo a última hora de la tarde. Sentada en aquel incómodo y escurridizo asiento de plástico, dejaba zarandear su cuerpo a merced del vaivén relajante del vagón de metro, ignorando los ruidosos y abruptos movimientos de un grupo de chicos y chicas jóvenes que, frente a ella, hablaban animadamente, haciendo numerosos gestos y aspavientos con las manos. 


     Con los auriculares puestos, escuchando de fondo viejas canciones de los noventa, ignoraba cuantos sonidos la rodeaban e intentaba centrar su atención en las letras de aquellas melodías que a tan buenos tiempos la enviaban. Las noticias de las siete interrumpieron la ensoñación en la que se había sumergido haciéndola sobresaltarse al oír la concatenación de desastres, homicidios y siniestros ocurridos durante los últimos días. Para concluir, el tiempo. «Este fin de semana va a hacer un tiempo maravilloso», escuchó.  


     Con la cabeza apoyada, sujeta entre el marco de plástico y el cristal de la ventana, observaba como transcurría la vida de los habitantes de la ciudad durante los pequeños fragmentos de tiempo que le dejaba la velocidad del metro.  


     Pequeñas ráfagas de luz se filtraban por el cristal del vagón al pasar por un área del trayecto por la que los raíles del metro quedaban al descubierto, dejando ver el triste gris de los edificios más antiguos de Madrid.  


     La gente, agolpada en pequeños pisos de cuarenta metros tendía, en sus minúsculos balcones, la ropa para que se secara. Tenían suerte, el buen tiempo haría que lo hiciera rápido.  


     Aquella intensa luz, entrecortada por cuanto objeto se interponía a su paso, golpeaba sus retinas de forma intermitente. Incapaz de aguantarlo, cerró los ojos. 


     De pronto, un halo de nostalgia sacudió su mente al recordar cómo, en los viejos tiempos, su marido y ella, un fin de semana como ese, habrían pasado la mayor parte del sábado en el parque, tirados en una manta, bebiendo y comiendo, disfrutando bajo la matizada luz del sol para acabar regresando a casa cogidos del brazo, presumiendo de su amor, y cómo se habrían quedado dormidos en el sofá después de un maratón de películas y comida basura, abrazados bajo el calor de una pequeña y aterciopelada manta.  


     Pero eso era antes.  


     Tras una breve parada en una estación en la que tan solo subieron unos cuantos viajeros que esperaban sentados en los robustos bancos de piedra, el metro se volvió a poner en marcha, dando una sacudida cuando comenzó a coger velocidad, haciendo que los edificios desaparecieran cuando volvió a sumergirse, de nuevo, en las entrañas de la tierra.  


     Dos señoras de avanzada edad, sentadas en los asientos delanteros del vagón, chistaron y les recriminaron las voces a los jóvenes, molestas por el volumen de voz y las palabras mal sonantes que usaban. A ella al igual que a aquellas dos ancianas, aquellos chavales, mostrándose flagrante y agresivamente felices, le resultaban agotadores y, además, le hacían sentirse una persona horrible por tener una incontrolable envidia por su aparente felicidad. 


     Camuflado por la música de sus cascos, como un rumor, percibía cómo otros viajeros cambiaban de posición en sus asientos, pasaban las páginas de los libros que llevaban cómodamente recostados sobre sus piernas, hablaban con sus móviles mandando mensajes de audio a los que al otro lado del teléfono escuchaban, y bajaban y subían del vagón. 


     En aquel instante, un rostro nuevo y distinto a los que estaba acostumbrada a ver casi a diario, captó su atención. Frente a ella, un hombre, más o menos de su edad, se apoyó en una de las barras del vagón. De pelo moreno y sienes canosas, lucía un aspecto pulcro y cuidado. Trajeado, con la americana colgada sobre el brazo derecho, mostraba en su muñeca izquierda un reloj plateado con una esfera de gran tamaño. Profundamente concentrado en lo que estuviera viendo en su móvil, parecía ajeno a la mirada embobada que ella le ofrecía. 


     El vagón se sacudió al pasar por un cambio de raíles y comenzó a ralentizar la marcha al acercarse a la última estación. Elena intentaba mirar a aquel hombre simulando que buscaba algo en su móvil, pero las palabras no eran más que un borrón, nada retenía su interés salvo aquel anguloso rostro que, camuflado bajo una cuidada barba, mostraba una fuerte y marcada mandíbula. 


     Con dificultad se puso en pie, su parada había llegado.  


     Levantando la manilla de la puerta, anduvo cabizbaja en dirección a la salida, pensando en la cantidad de tiempo vacío que le quedaba por delante hasta que se percató de que, aquel hombre, también se había bajado y avanzaba por el andén, ajeno a su existencia, concentrado en lo que estuviera viendo. 


     Ya en el exterior, el aire golpeó suavemente su rostro y su piel se estremeció con el cambio de temperatura mientras avanzaba lentamente por la acera, siguiendo de reojo al hombre que caminaba tras ella. 


     Parados frente al paso de cebra, se dio cuenta de que, como todos los días, la luz roja del semáforo parecía durar de forma interminable, obligando a los peatones, que iban con prisa, a cruzar a la carrera. 


     Normalmente, el tiempo que tardaba en cambiar para permitir el paso de los viandantes los invertía en observar el bloque en el que se encontraba su casa. Un edificio de doce plantas, en el que ella vivía, junto a su marido, en el penúltimo piso.  


     Absorta en sus pensamientos, escudriñaba cada uno de los detalles de las ventanas de sus vecinos. Pero siempre acababa con la mirada fija en las de una sus vecinas: la del primero que, cubiertas por grandes cortinas, sólo permitían reconocer a los que había dentro cuando caía la noche. 


     Había coincidido con ella en el portal varias veces. Se trataba de una mujer joven de piel oscura, tono verde oliva, y pelo negro y largo. Aunque no había visto nunca a aquel hombre sabía que, o estaba casada o tenía pareja porque en invierno, cuando la oscuridad de la calle dejaba entrever las siluetas de los que en su interior se hallaban, distinguía su contorno a través de aquellas opacas cortinas que tan oportunamente corría cuando él llegaba a casa. Él parecía ser alto y, por su silueta, se trataba de un hombre de grandes espaldas y anchos hombros.  


     La envidiaba cuando veía cómo sus cuerpos se fundían, dejando al de la joven camuflado entre las sombras que la silueta del hombre generaba. Pensaba en cómo sería su tacto, el peso de sus reconfortantes y protectoras manos... Envidiaba el poder sentir un contacto físico significativo con otra persona, un abrazo o una caricia.  


     No sabía, exactamente, cuándo se habían trasladado a su bloque. Ella había comenzado a reparar en su existencia haría cosa de un año y, poco a poco, a medida que iban pasando los meses, se acabó volviendo un objetivo de visión. Parecían felices. «Son lo que yo y mi marido éramos», pensaba cuando los veía.   


     Pero ese día, aquel hombre que continuaba de pie junto a ella, captaba toda su atención, haciéndola olvidar por completo las siluetas que tras las cortinas de su vecina se ocultaban.  


     Él, absorto en su móvil, avanzaba y retrocedía sobre sus pasos, incómodo por la espera. Exhalando un suspiro, dejó caer un pie del bordillo y comenzó a avanzar cuando el semáforo aún continuaba en rojo.  


     De inmediato, los cláxones de los coches comenzaron a sonar, advirtiéndole del peligro inminente y obligándole a levantar la mirada del móvil y observar, con horror, lo que sobre él se cernía. Elena corrió en su auxilio. Agarrándole del brazo con brusquedad, le impulsó hacia atrás provocando que perdiera el control del móvil que llevaba en las manos, haciendo que este cayera al suelo. 


     —¿Está bien? —preguntó  


     —¡Coño! —gritó él al ver caer su móvil, agachándose de inmediato a recogerlo. 


     —Perdona. ¿Está bien? ¿Se ha roto? —preguntó Elena, avergonzada. 


     —Sí. Discúlpame. Tú me salvas la vida y mira cómo te lo pago —contestó él, una vez que comprobó que este no había sufrido ningún desperfecto, tan solo algún leve arañazo. Cogió aire y sopló el polvo que se había quedado sobre la pantalla y buscó con la mirada la voz femenina que le acababa de hablar. 


     —No te preocupes —respondió Elena, abstraída en aquellos grandes ojos negros que se acababan de fusionar en una intensa y profunda mirada con los suyos.  


     —Muchas gracias —le dijo sonriendo dócilmente aquel extraño—. Soy Rubén. Lamento que nos conozcamos en estas circunstancias —añadió a modo de disculpa. 


     —Elena —respondió ella, perdida y confundida, sintiendo el calor de su cuerpo junto al suyo.  


     —Déjame invitarte a algo para agradecértelo —dijo mientras señalaba la terraza de un bar que se encontraba al otro lado del paso de cebra—. Qué mínimo, ¿no? —Terminó diciendo, poniendo con dulzura la mano en su espalda, indicándole hacia dónde dirigirse.  


     «¡Ay, Dios mío!», pensó Elena dejándose llevar por aquella mano que rozaba con delicadeza la parte baja de su espalda haciendo que su corazón le golpease el esternón y su respiración alcanzase velocidades peligrosas. Se sentía mareada y su boca ignoraba las instrucciones que su cerebro le mandaba.  


     De pronto y sin darse cuenta de cómo habían transcurrido los acontecimientos, habían llegado a la terraza en la que Rubén separaba la silla de la mesa, ofreciéndosela para que se sentara.  


     Ahí parada, miraba a aquel hombre mientras él, a su vez, la miraba a ella. Su voz ronca la había dejado de piedra, temblorosa e incapaz de dar señales de inteligencia.  


     —¿Qué quieres beber? —preguntó él con una de las comisuras de los labios levantada en una especie de sonrisa descubriendo, al hacerlo, dos pequeñas y amables arrugas que cruzaban su frente.  


     Elena, sumida en un ridículo estado inerte, se dio cuenta de que habían pasado varios segundos desde que él le había hecho aquella pregunta y no había respondido.   


     —Nada, gracias —Negó con la cabeza mientras hablaba, por si acaso no le salían las palabras.  


     —¿Agua? —preguntó él con una sonrisa. «Por Dios, no me mires más», pensó ella para sí.  


     —Por favor —Atinó a decir, dejando escapar una sonrisa nerviosa.  


     El camarero, que había estado pendiente de la conversación, se dirigió a coger una botella de agua de la nevera integrada que había dentro del establecimiento, frente a la barra, y regresó de inmediato hacia ella, sosteniendo un vaso de tubo en la otra mano. 


     —¿Vaso?  


     —Sí, por  favor —Sonrió. Acomodándose en la fría silla de metal, sacó de su bolso el teléfono y lo colocó sobre la mesa, percatándose en ese momento de cómo le temblaban las manos. Podía percibir cómo él la observaba atentamente por encima de la botella mientras le pedía al camarero un café solo, con hielo. Elena intentó romper el contacto visual inclinándose y sirviendo un poco más de agua en el vaso. Le estaba costando dominar los nervios. No recordaba que, nunca antes, en toda su vida, le hubiera afectado tanto un hombre. 


     Bebió un sorbo de agua para humedecerse la boca seca y se aclaró la garganta antes de volver a enfrentarse a su poderosa mirada. Con el vaso en la mano, tuvo que hacer serios esfuerzos para resistir la tentación de ponérselo en la frente para calmarse cuando su musculosa pierna, embutida en aquel impoluto traje de chaqueta, rozó la rodilla desnuda de ella. Disimuladamente, cambió de postura para romper el contacto, ruborizándose al ver cómo en las comisuras de sus labios se estaba dibujando una pequeña sonrisa de satisfacción. 


     Abrumada por la situación, se puso en pie y, disculpándose, se dirigió al aseo.  


     Avanzó hacia el interior del local sintiendo su profunda mirada clavada en ella, como si le agujerease el vestido con su fuego y giró el cuello a un lado y a otro para intentar controlar la piel de gallina que le erizaba la nuca. Cerrando la puerta tras ella dejó caer su peso sobre sus manos, férreamente agarradas al borde del lavabo, y se miró al espejo. 


     —Por Dios, ¡contrólate! —le gruñó a su reflejo, empapándose la cara y el cuello con agua fría antes de volver a la mesa en donde aquel desconocido la esperaba. 


     —¿Te encuentras bien? —le preguntó él al verla aparecer con el escote aún mojado. 


     —Sí —respondió sin más, obligando a su voz a mostrar seguridad.   


     —Espero que no te moleste, pero me he tomado la libertad de pedirte un café. He supuesto que te gustaría el capuchino. 


     —Gracias, pero no hacía falta —respondió ella al ver sobre la mesa una gran taza con una pequeña montaña de nata y virutas sobre ella.   


     —Qué menos para la persona que ha salvado mi vida —Levantó la cabeza para mirarlo, quedándose paralizada por la hermosa sonrisa que le ofrecía.  


     Aquel fue el primer día de su nueva vida. Lo supo de inmediato.  


     Con disimulo cogió el móvil y, haciendo como si estuviese leyendo lo que la pantalla le mostraba, tomó una instantánea de aquel momento. 


       


     Ahí seguía, tirada en el frío suelo de aquel oscuro ascensor, absorta en sus pensamientos cuando unos golpes, provenientes del otro lado de las lamas de metal de la puerta, captaron su atención. 


     —¿Señora? Somos del departamento de bomberos. ¿Está usted bien? —preguntó una voz ronca y lejana, proveniente del exterior. 


     —¿Hola? ¡Sí! ¡Gracias a Dios que han venido! Por favor, ¡sáquenme de aquí! —gritó Elena golpeando la puerta para que la oyeran. 


     —No se preocupe, señora. Mantenga la calma, ¿de acuerdo? Me llamo Mario Alameda —contestó la voz ronca, al oírla, desde el otro lado—. No tenga miedo, estamos aquí para ayudarla. Debemos asegurar el ascensor antes de proceder a abrirlo. Por favor, siéntese en el suelo para evitar golpearse cuando procedamos a manipular la cabina. 


     —Está bien —contestó Elena resignada, volviendo a la postura en la que había permanecido los últimos veinte minutos, limpiando de su frente las gotas de sudor que comenzaban a emerger. 


     —Muy bien, señoritas —dijo dirigiéndose a sus compañeros de equipo—. Vamos a hacer lo siguiente: Márquez, encárgate de bajar a la sala de máquinas a comprobar el estado del motor. Comprueba también si el foso cumple la normativa, por si tenemos algún problema; Gutiérrez y Sánchez os toca subir al último piso y descender para comprobar los anclajes. Vamos a abrir este trasto, antes de nada. Ramírez y Nevado, traed del camión todo el material de trabajo. ¿Hecho? 


     —¡Hecho!  —respondió el equipo al completo. 


     Elena respiró hondo y se acercó al pequeño agujero que había entre las rendijas de las lamas de la puerta, tratando de ver algo más allá de la oscuridad del cubículo cuando un crujido la hizo estremecerse y contener de nuevo la respiración. Elevó el móvil y buscó con la luz de la linterna el lugar desde el que éste había sonado. «Estarán fijando el ascensor», pensó y, buscando la forma de distraerse y no pensar en la claustrofóbica sensación que la embargaba, continuó revisando la galería de imágenes de su móvil.  


       


     De nuevo, aquella instantánea de los cafés.  


     Recordaba cada olor y cada sensación de aquel día.  


     La conversación entre ambos se había alargado horas. Su voz era grave y tenía un ligero y sensual acento. Al escucharlo hablar, Elena sentía una inyección de adrenalina que le iba directa al corazón cuando la miraba con aquellos ojos inquisitoriales.  


     —¿Quieres que vayamos a dar una vuelta? —le preguntó él tras beberse de un sorbo el poco café que le quedaba en el vaso.  


     Sorprendida por la propuesta, Elena se limitó a asentir con la cabeza y, poniéndose en pie y recogiendo sus cosas, las metió en el bolso y, siguiendo su gesto que le indicaba el camino, comenzó a andar.  


     Tras unos pasos y con un grupo de sillas obstaculizándoles el paso, él se adelantó rápidamente, separándolas y dejándole vía libre para que pudiera pasar. Ella le sonrió con educación, tensándose al sentir cómo le ponía la mano en la cintura para guiarla. «¿A qué está jugando?», pensó para sí. Tuvo que hacer un tremendo esfuerzo por ignorar la respuesta emocional de su cuerpo al tacto de su piel sobre la tela de su vestido.  


     Enfadada con ella misma y sintiendo sus sienes palpitar por la presión de la sangre en ellas por el esfuerzo de autocontrol que estaba haciendo, adelantó el paso un poco para romper aquel contacto con la mano que mantenía en su cintura, deteniéndose al llegar a un punto en el que había varias rutas posibles. 


     —¿A qué te dedicas? —Atinó a preguntar ella cuando llegó a su altura, avanzando con la mirada fija en el suelo, evitando en la medida de lo posible el contacto con sus ojos. 


     —Soy asesor —respondió con firmeza—. Digamos que pongo soluciones a los problemas de mis clientes —añadió con una sonrisa burlona—. ¿Y tú? 


     —Abogada —respondió escuetamente. 


     —¿Especializada en algún campo? 


     —Divorcios…—El tono lastimero de su respuesta hizo que él desviara el tema de conversación al percibir como ella parecía sentirse incomoda. 


       


     Esos recuerdos parecieron iluminar aquel ridículo y agobiante cubículo en el que se encontraba tirada en el suelo, a merced de la pericia de sus rescatadores.  


     Comenzaba a notar cómo el calor iba en aumento. La densidad del aire viciado hacia que le costara respirar y provocaba que su corazón aumentase el ritmo. En el exterior, pequeños golpes la indicaban que sus salvadores estaban en camino. 


     Gutiérrez y Sánchez, cargados con las mochilas reglamentarias con el equipo necesario que sus compañeros habían traído del camión, subían de dos en dos los escalones en dirección a la azotea. Pero, a partir del séptimo piso, el peso de la carga que en ellas llevaban y el esfuerzo físico realizado provocó que disminuyeran el ritmo, pasando de dos a uno, ayudándose con los pasamanos para lograr el impulso necesario para continuar subiendo. 


     La gruesa puerta de metal de la azotea estaba cerrada con un vasto candado que cedió, en segundos, a la presión de la cizalla que usó Gutiérrez, seccionando el arco de metal que lo cerraba y haciéndolo caer al suelo al abrirse, emitiendo un sonido ahogado al tocar la loseta del suelo y dejando al descubierto una oscura y asfixiante sala. Una pequeña rejilla de ventilación, situada a dos metros de altura en la pared frente a la puerta, ofrecía una pequeña fuente de luz en aquel minúsculo cuarto que no era lo bastante nítida como para encontrar el interruptor que se encontraba a su derecha. Por lo que, al tacto, siguieron una trayectoria ascendente hasta encontrarlo y, pulsándolo, encendieron la pequeña bombilla que colgaba de un rudimentario casquillo del techo y se balanceaba por la suave brisa que entraba. 


     Frente a ellos, la polea protectora y el cuadro de maniobra. 


     Este último, emitiendo un leve siseo y con las luces encendidas, dejaba entrever que la corriente llegaba hasta él. 


     Tras una primera inspección ocular de la zona, dejaron las mochilas en el suelo y sacaron de ellas los arneses y los anclajes de sujeción con los que se deslizarían por aquel minúsculo espacio.  


     Una vez hubieron asegurado en sus cuerpos todos los materiales de protección necesarios: cascos, arneses, coderas y, tras taladrar dos mosquetones a la pared como punto de sujeción, Gutiérrez abrió la trampilla del hueco del ascensor y se aventuró en su interior con la única iluminación de la linterna de su cabeza. 


     Lentamente fue deslizándose, comprobando palmo a palmo el estado de los cables de suspensión de la cabina mientras Sánchez sujetaba desde el exterior la cuerda por la que este se deslizaba, asegurando a su compañero. 


     —¿Jefe? —preguntó Gutiérrez a través del micrófono de comunicación interna que llevaba conectado al cuello del traje al alcanzar un punto sospechoso en el sistema de frenado del ascensor. 


     —Sí, dime —contestó Alameda al oírle. 


     —Las pastillas de freno están desgastadas, pero no de forma uniforme. Presentan un desgaste inusual, como si las hubieran frotado con algún objeto dentado, hasta dejarlas parcialmente limadas. El cable de tracción de la cabina tiene un pequeño corte transversal que no parece ser causa del desgaste. Además, hay unas pequeñas cajitas pegadas en varios puntos del cable, pared y cabina que no reconozco y que no me atrevo a tocar. Tienen un pequeño testigo rojo iluminado en uno de los extremos. Huele mal, jefe. 


     —¡Mierda! —afirmó su superior haciendo una mueca que denotaba disgusto. Cogió aire y trazó el plan a seguir—. Gutiérrez, asegurad el ascensor. Intentad tocar lo menos posible. Hay que llamar a la brigada criminalista. Busca un lugar en el que anclar un punto de sujeción alternativo para la cabina. Debemos sujetar esa maldita caja antes de que ceda y caiga con la mujer dentro —cogió aire y gritó—: ¡Maldita sea! —Sacó el móvil del bolsillo superior de su camisa y marcó el número uno, asignado en marcación rápida para la policía—. ¿Hola? Les llama Mario Alameda, jefe de la brigada de Bomberos del Sector 2. Podría pasarme con el Inspector de policía Cristian Arias, ¿por favor? —Una voz femenina respondió de forma afirmativa al otro lado del teléfono—. Gracias — contestó él. 


     —Sí, ¿dígame? ¿Mario? —preguntó una gruesa y ronca voz desde el otro lado del teléfono. 


     —Cristian, soy yo. Oye, necesito que vengas a la calle Raquel Meller, número trece, con una patrulla lo antes posible. Tenemos un posible caso de intento de homicidio. 


       


     Absorta en sus pensamientos, pasaban los minutos en aquel minúsculo habitáculo. Saltando de foto en foto, una captó su atención y le causó un nudo en el estómago. 


     En esta, se podía observar una herida rodeada por un gran hematoma. Los filamentos negros que se veían en la imagen denotaban cómo la instantánea era de una cabeza. La suya. 


     Recordaba aquel día. 


     Era un lunes cualquiera, hacía aproximadamente un año. A pesar de la hora, su marido aún no había vuelto de trabajar. Le entendía. «¿Quién querría volver a casa y encontrarse a alguien como ella?», pensó. 


     Aun así, quiso sorprenderle. Preparó el guiso de carne que tanto le gustaba, puré de patatas, guisantes con jamón y un majestuoso bizcocho de yogurt y fresa. Puso la vajilla buena, copas en lugar de vasos, y dobló cuidadosamente las servilletas. 


     No había acabado de colocarlo todo cuando oyó el ascensor y cómo introducía la llave en la cerradura. Era curioso, porque era capaz de distinguir cuándo en el ascensor iba montado él y no otro de sus vecinos. Corrió al baño, se lavó la cara, se cepilló el pelo y se lavó los dientes. Al volver, Alberto ya se había descalzado, quitado la corbata y dejado la chaqueta del traje sobre la silla del comedor en la que siempre solía hacerlo. 


     Ahí estaba ese olor… La perturbaba. 


      Su intuición le decía que era perfume de mujer, pero cuando le preguntaba, él siempre le decía que estaba obsesionada y desviaba el tema, de tal manera, que acababa haciéndola sentir culpable por haber albergado aquellos pensamientos. 


     —Estoy agotado —dijo al verla salir pasillo adelante—. Vaya día… He traído una botella de vino. Me la ha regalado el jefe por las horas extras —añadió, dejándola con desprecio, sentándose en la mesa y sirviéndose la cena sin esperar, si quiera, a que ella se sentase. 


     En silencio, ella se acercó, la abrió y sirvió una copa a su marido y otra a ella mientras sonreía sumisamente, escuchaba cada una de sus quejas y lamentos y esperaba a que su marido acabase de servirse su plato para echarse el suyo, mientras probaba el vino que había traído. 


     Los minutos pasaban y él continuaba su verborrea ajena a los esfuerzos que ella había hecho por sorprenderle. Motivada por la ansiedad que sentía, no se había percatado de la gran cantidad de comida que se había echado y de cómo devoraba cada uno de los pedazos de carne en salsa. Estos, incapaces de permanecer en su boca por la velocidad de cada uno de los mordiscos, acaban resbalando por las comisuras de sus labios formando pequeñas manchas de grasa de color rosado, debido al pintalabios que se corría a su paso, a ambos lados de la boca. 


     —¿No crees que ya has comido suficiente? —Preguntó Alberto, mirándola de reojo con cara de desprecio, cuando vio cómo se servía un gran pedazo de tarta. 


     Sorprendida por el comentario que acababa de oír, levantó la mirada hasta fijar sus ojos en los de él. Notaba cómo la juzgaba, podía sentirlo. Incapaz de soportar aquel contacto visual lleno de desprecio, desvió la mirada esquivando sus ojos acusadores.  


     Una inmensa tristeza comenzó a embargarla, haciéndola sentir que su vida era un completo desastre quedando, de inmediato, sumida en una terrible sensación de abandono.  


     Podía sentir los latidos de su corazón en la base de la garganta, resonando en su interior, molestos y ruidosos. En el fondo de su mente, se preguntaba si en la vida a la gente se le da un número de obstáculos en función de su valía porque, desafortunadamente, ella había llegado al límite. No importaba lo que hiciera, todo parecía terminar mal. 


     Cogió la copa de vino tinto y se bebió el contenido que aún quedaba de un trago. 


     Sentía la inquisitorial mirada de su marido clavada en ella, cuando un escalofrío recorrió su espalda y un intenso calor la embargo por completo. Sus ojos comenzaron a nublarse y sus extremidades no respondían. Incapaz de reaccionar, se agarró con fuerza al borde de la mesa. Durante un segundo, sintió como si se estuviese cayendo, como si la silla hubiera desaparecido debajo de su cuerpo. Trató de gritar, pero de su boca tan solo emergió un leve y ahogado gemido. 


     De pronto, la nada. 


       


     Después de mucho esfuerzo, logró abrir los ojos.  


     La luz le hacía daño.  


     Con mucha voluntad luchó porque sus brazos respondieran.  


     Se llevó las manos a la cara y se presionó los párpados con los dedos para mitigar el intenso dolor de cabeza que sentía.  


     Algo estaba mal.  


     Aspiró bruscamente e intentó incorporarse, rodando sobre su propio cuerpo; el corazón le latía con fuerza y sentía palpitaciones en el interior de su caja torácica. Rápidamente se percató de cómo su cuerpo era más liviano de lo habitual. El frío que sentía agudizó sus sentidos y el agua que salpicaba su rostro, con cada uno de sus movimientos, la hicieron percatarse, rápidamente, de que estaba en la bañera. Intentó entender cómo había llegado allí y qué había ocurrido, y esperó, infructuosamente, a que llegasen los recuerdos.  


     ¿Qué ha pasado? No podía recordarlo, pero lo notaba. Tocándose con la lengua la parte interna de los carrillos y los dientes, sintió un regusto extraño de un sabor que rápidamente reconoció: el vino. Aquel sabor le provocó náuseas.  


     Con mucho esfuerzo, separó el pelo del rostro para lograr aportar a la visión algo más de claridad. En ese instante, al rozar con la mano el lado derecho de su cabeza, sintió un fuerte dolor. Buscando con los dedos el motivo, apreció algo húmedo bajo las yemas de sus dedos. Acercando la mano a sus ojos para comprobar si se trataba del agua de la bañera u otra cosa descubrió, con asombro, cómo una sustancia de color rojo se deslizaba por sus dedos hasta caer al agua donde acababa disipándose por sus sacudidas. 


     —¿¡Alberto!? —Gritó asustada, buscando a su marido—. ¿¡Alberto!? —chilló mientras se agarraba al borde de la bañera, cargando su peso sobre los brazos para intentar arrastrarse por ella y lograr alcanzar el exterior. 


     —¡Dios mío, Elena! —exclamó su marido al llegar a la puerta, viendo cómo su mujer se arrastraba desnuda por el suelo del baño, gritando su nombre. 


     —¿¡Qué ha pasado!? —preguntó ella asustada abalanzándose sobre él, buscando refugio y protección entre sus brazos. 


     —Te has desmayado durante la cena y te has golpeado la cabeza al caer. No sabía qué hacer. He intentado despertarte abofeteándote la cara, pero como no lo conseguía he llamado al 112 en donde me han dicho que te metiera en agua fría para que recuperaras la consciencia. ¿Estás bien? ¡Dios, que susto me has dado! 


     —¿Me he desmayado? —preguntó ella asustada, separándose el pelo de la cara con las manos temblorosas por las fuertes tiritonas que su cuerpo estaba dando. «Y entonces, ¿por qué estaba sola en la bañera?», pensó. No tenía ningún sentido que su marido le mintiera, debía haber ocurrido así.  


     En ese instante el timbre del telefonillo de abajo sonó de forma insistente.   


     —Debe ser la ambulancia. Voy a abrir —dijo él, soltando la bata rosa que estaba colgada en la pared para que su mujer pudiera cubrirse con ella. 


     Elena, sacudiéndose entre fuertes espasmos provocados por el frío, logró ponérsela, consiguiendo así el calor que hasta ahora le estaban dando los brazos de su marido, y apoyó la espalda en la pared. En la distancia, oía cómo Alberto abría la puerta y daba su versión de lo ocurrido a los profesionales médicos que acudían a la urgencia. 


     —Sólo tiene una leve conmoción por el golpe. En principio no necesita hospitalización. Observe a su mujer y si nota cualquier cosa extraña, como que dice cosas raras y sin coherencia, o si tiene un comportamiento errático o inestable, vaya inmediatamente al hospital —Le indicó el médico a su marido, tras revisar que el estado de Elena no revestía gravedad. Ella, aún en el suelo, observaba todo en silencio. 


     Alberto no dijo ni una sola palabra mientras duró el examen. Se limitó a mirarla sin parpadear con una leve sonrisa en los labios.  


     —Solo es un chichón —dijo él cuando, tras dejarla en el sofá, acompañó a los servicios sanitarios a la puerta entre evidentes muestras de nerviosismo—. ¿Quieres vértelo? Déjame tu móvil y te hago una foto para que veas que no es para tanto, solo el golpe… 


     Allí estaba, viendo en aquella maldita fotografía, sintiendo cómo aún corría sangre bajo su piel dormida. Su cuerpo seguía vivo, aunque ella se hubiera propuesto hacerle callar.  


     Recordaba aquella noche. 


     No sabía qué había ocurrido, pero sentía cómo una parte de ella no quería saberlo. Era la otra parte la que no dejaba de insistir. 


     A la maña siguiente, al despertarse, se sintió febril y asustada. 


     Haciendo arduos esfuerzos, logró incorporarse y avanzó despacio por el pasillo arrastrando los pies emitiendo un chirrido al contacto de la suela de las zapatillas de estar por casa contra el suelo con cada paso que daba hasta alcanzar a la habitación de matrimonio. Al llegar descubrió, con tristeza, que su marido no estaba. Un leve suspiro escapó de sus labios. No era consciente de la hora que era, pero por la luz que se filtraba por las cortinas, debían ser más de las diez de la mañana. 


     En ese momento, se percató de un gran folio que había sobre la almohada de aquella cama deshecha, en el lugar que debía ocupar su marido. En este, una nota manuscrita: «No he querido despertarte. Ya he avisado en tu trabajo de que hoy no irás. Si te encuentras mal, mándame un mensaje y te llamo», leyó. Incapaz de controlar la profunda tristeza que la embargaba, comenzó a llorar desconsoladamente.  


     Sentía palpitaciones en la herida de la cabeza y no podía dejar de pensar en la contestación que le dio su marido durante la cena. Pero, a pesar de esa discusión, no veía el momento de que Alberto regresara a casa. Lo necesitaba. 


     Cuando regresó de nuevo al salón y estaba acomodándose en el sofá, sonó su móvil. Era Carolina, su compañera del despacho. Sin fuerzas para mantener una conversación racional, dejó que saltara el buzón de voz el cual oiría minutos después: «Hola, Elena. Solo llamo para asegurarme de que estás bien. Me ha llamado Alberto y me ha contado lo ocurrido. Puedes quedarte en casa todo el tiempo que quieras». Hubo una larga pausa y luego añadió: «Mejórate» 


       


     Recordaba aquel día.  


     Se había dejado caer, arrastrando la espalda por la pared, hasta quedarse tumbada en el suelo, en posición fetal. Las lágrimas corrían por su cara, rodando por sus mejillas y sus labios hasta desplomarse sobre el sucio y frío suelo de aquel minúsculo cubículo. El corazón le latía con fuerza, como si fuera un pájaro recién capturado dentro una jaula.  


     No podía hablar.  


     El pelo se le apelmazaba ambos lados de la cara por el sudor. La camiseta se le pegaba a la piel y las zapatillas le cortaban la circulación. 


     Presa de un ataque de pánico, se bajó la cremallera de la sudadera hasta la altura del pecho, dejando la camiseta parcialmente al descubierto; soltó la lazada del pantalón y comenzó a dar fuertes patadas con las piernas haciendo que las zapatillas salieran despedidas y golpearan con fuerza las paredes de la cabina, para acabar cayendo de nuevo. 


     Absolutamente desesperada comenzó a gritar y a dar puñetazos al suelo. Los alaridos eran de tal magnitud que los bomberos que estaban en el descansillo del edificio los oyeron. 


     —¿Señora? ¿Puede oírme? ¿¡Está usted bien!? —preguntó a gritos Alameda, el jefe de bomberos. 


     —¡Sáquenme de aquí, por favor! ¡No aguanto más! Me estoy ahogando, no puedo respirar. 


     —Escúcheme Señora, tiene que tranquilizarse. Estamos trabajando para poder sacarla de ahí, pero debemos asegurarnos de que no corre usted ningún riesgo, ¿de acuerdo? —El silencio invadió el lugar. Todos los allí presentes esperaban una respuesta que no llegó—. ¿Señora? ¿Me oye? 


     —Sí, le oigo —contestó ella entre sollozos. 


     —Dígame su nombre. 


     —Elena. 


     —Elena, mis compañeros y yo estamos aquí para ayudarla, pero entienda que debemos tomar todas las medidas oportunas para que no sufra usted ningún daño. Tenemos a un miembro de nuestro equipo bajando por el conducto de la cabina para asegurarla. Después, abriremos la compuerta que hay sobre su cabeza y podremos llegar hasta usted. Si este paso falla, procederemos a abrir las lamas de la puerta. Pero entienda que lo primero es la seguridad, ¿de acuerdo? 


     —Está bien —contestó balbuceando, acercando la boca al pequeño hueco que había en el suelo entre las frías lamas metálicas. 


     —No se preocupe, Elena. La sacaremos sana y salva. 


       


     «Sana y salva», pensó 


     Aquella frase... Esas mismas palabras…  


     Recordaba cuando Rubén se las dijo. 


     Acababan de salir del bar en el que tomaron los cafés y se dirigían calle abajo, con destino desconocido.  


     Sabía que se notaba lo tensa que estaba. No era difícil, se había quedado rígida cuando él avanzó varios pasos hasta ponerse a su altura y así poder mirarla directamente a los ojos. 


     —¿Eres de por aquí? —le preguntó él. 


     —Emmm… Sí. Vivo aquí cerca —contestó escuetamente. Sintiendo como él desviaba la mirada, ella se reprendió mentalmente. Carraspeó para aclararse la garganta antes de hablar—. Y tú, ¿de dónde eres? ¿Vives por aquí? 


     —No. Hace pocos meses que he venido. Todo esto es nuevo para mí. 


     —¿Por trabajo o…? —preguntó ella con una suave sonrisa de soslayo. 


     —Sí, por trabajo. Me llamaron y no pude rechazar la oferta. Buen sueldo… 


     En ese instante, en el que permanecía absorta en sus palabras, su pie derecho se enredó con una bolsa que el aire había arrastrado e hizo que, al dar el paso, diera un traspié. 


     Viendo cómo iba a caer, Rubén la sujetó de la mano y cargó su peso sobre él y, acercando su pecho al de ella, dejó su rostro a tan solo unos centímetros de distancia del suyo. 


     Incapaz de controlar los latidos de su corazón, notaba su mano, algo sudada, sujetando la suya mientras que con el otro brazo rodeaba firmemente su cintura haciéndola sentir cómo todas las gotas de razón y sus facultades mentales se desvanecían súbitamente, dejándola a merced de la corriente eléctrica que fluía entre los dos. 


     La sonrisa que le lanzó con una ceja arqueada le confirmó que estaba en lo cierto. Sin soltarla de la cintura, levantó las cejas y, lentamente, le apretó con dulzura la mano. Aquella sensación hizo que un escalofrío recorriese sus manos unidas, provocándole que se tensase de pies a cabeza. 


     —Te tengo —afirmó—. Sana y salva. 


     —Gracias —Incómoda por aquella situación que escapaba a su control, miró a ambos lados como si acabasen de pillarla haciendo una fechoría y esbozó una tenue y picará sonrisa. 


       


     Los minutos pasaban y su móvil continuaba sin cobertura.  


     Cada vez que lo miraba, sentía como si la diesen una bofetada. Su marido no se había dignado en aparecer aquella noche. Sabía que pasarían horas hasta que se percatara de que no había vuelto de correr. Hacía ya mucho tiempo que no esperaba nada de él.  


     —Señora, ¿puede oírme? —Dijo una voz femenina proveniente de la oscuridad—. ¿Señora?... 


     —Sí, la oigo —respondió ella entre sollozos. 


     —Hola Elena, me llamo Sofía, soy la médica del 112 —se presentó—. No se preocupe por nada. Estamos aquí para ayudarla. Nos han informado de que está usted herida, que tiene una brecha en la cabeza. ¿Sangra? 


     —No, ya no —contestó mientras se palpaba la herida con la mano para comprobarlo. 


     —Bien. ¿Tiene dolor de cabeza? ¿Le falla la visión o tiene dificultades para hablar? —«Salvo la de tener una puerta en mitad para poder conversar, no tengo ningún problema», pensó Elena, sarcásticamente para sí, al escuchar esta última pregunta—. ¿Tiene algún tipo de líquido con usted? 


     —¡Sí! —afirmó ella emocionada—. Iba a irme a correr y he cogido una pequeña botella de agua, pero no creo que me dure mucho. Hace mucho calor. 


     —Muy bien, Elena. Pues beba un sorbo cada quince minutos —le recomendó—. No tardaremos en sacarla de ahí. 


     Un grito mental empezaba a formarse en su interior; no podía creer que aquello fuera real... Sintió que le iba a explotar la cabeza; ningún grito podría liberarla de la angustia que la embargaba. Todo la evocaba viejos fantasmas del pasado. Esa sensación claustrofóbica la paralizaba por completo, igual que el día de su primer desmayo.  


       


     Allí estaba, sentada en el sofá con el móvil en la mano, aguantando las ganas de llamar a su marido. No podía hacerlo.  


     De unos meses a esta parte se había vuelto muy estricto con el hecho de que se le molestase en horario laboral argumentando la falta de liderazgo que mostraría entre sus subordinados. 


     Incapaz de retener una sola brizna de aire en los pulmones había decidido vestirse y salir de aquella cárcel en la que se había convertido su casa. Haciendo grandes esfuerzos, se quitó el pijama y se puso un chándal medianamente decente con el que se la pudiera ver en público; cogió las llaves y se montó en el ascensor. 


     Décimo, noveno, octavo… y así hasta llegar al portal de entrada.  


     Con cada cambio de número en el panel luminoso del ascensor, cogía y soltaba una nueva bocanada de aire para no perder la conciencia. Su respiración se iba volviendo cada vez más rápida y agitada. El aire parecía escasear en aquel cubículo y no podía evitar tener la sensación de que no le llegaba suficiente oxígeno a los pulmones.  


     Una suave brisa entró en el ascensor, al abrirse las puertas, cuando llegó a su destino. Con los ojos cerrados, fue capaz de analizar cada uno de los perfumes y demás olores que aquella racha le trajo. Aquello la hizo recomponerse. 


     Al abrirlos, se sobresaltó.  


     Frente a ella y esbozando una dulce sonrisa se encontraba Pablo, el conserje.  


     Le sorprendía la cortesía, la educación y amabilidad que aquel hombre mostraba hacia ella. No había día que no le preguntara por su familia, trabajo, salud... Y, a pesar de su avanzada edad, la cual jamás había sido capaz de discernir, siempre se ofrecía a ayudarla con las bolsas cuando venía cargada con la compra. Jamás había aceptado un donativo o un regalo de ninguno de los miembros de la comunidad y aún menos de ella ya que se sentía en deuda con su marido por, según sus palabras textuales: «Haberle ayudado cuando más lo necesitaba». 


     —¿Cómo está usted, señorita Elena? —le preguntó ofreciendo su brazo a modo de apoyo. Elena se sintió dividida entre el fuerte deseo de echarse a llorar y esbozar una sonrisa a modo de gratitud. En otro momento, el orgullo la habría obligado a mirarlo con una actitud altiva, pero en ese momento, en el que un anciano le ofrecía la protección de su regazo se decantó por la sonrisa. 


     —Muchas gracias —dijo con la voz entrecortada, sujetándose al borde del ascensor para coger impulso y alcanzar sus brazos. 


     —Su marido me ha pedido que esté pendiente de usted y que la acompañe a lo que necesite. 


     —Se lo agradezco de corazón, pero no querría causarle problemas con los demás vecinos —respondió mientras se sujetaba con fuerza a su brazo y comenzaban a andar, rellano adelante. 


     —No es problema ninguno —sentenció, sujetándola con delicadeza el brazo que había cruzado con el suyo mientras la ayudaba a avanzar en dirección a la salida. 


     Se adelantó unos pasos para abrir la puerta antes que ella y, empujándola, le dejó suficiente espacio para pasar y que se agarrarse al pasamanos para bajar las escaleras que la llevarían hasta la calle. 


     Pasito a pasito, bajó cada uno de los escalones.  


     Los pitidos de los coches, los gritos de los niños que pasaban, los perros ladrando… Todos aquellos sonidos la aturullaban, pero la dulce y calmada voz de Pablo le aportaba la estabilidad mental necesaria para poder continuar. 


     —¿Qué pasó, señorita? ¿Qué ocurrió para que se desmayara? —le preguntó por sorpresa. Elena, incapaz de dar una respuesta coherente a esa pregunta se encogió de hombros y negó con la cabeza.  


     Cruzaron la calle y se dirigieron al parque que había tras el edificio de enfrente de su casa. Camuflado tras este y rodeado por otros dos, le aportaba la privacidad y el descanso que necesitaba.  


     Allí estaba, sentada en un banco de madera cubierto de pintadas y grafitis con un anciano a su lado.  


     —Señorita Elena, sabe usted que, si necesita cualquier cosa, puede contar conmigo —Le dijo con dulzura, ayudándola a tomar asiento. Sorprendentemente, se sentía a gusto y protegida. Todo en él resultaba acogedor, desde su mano cuando se la había estrechado para sujetarla hasta el tono de su voz al dirigirse a ella. 


     —Gracias Pablo, de verdad —contestó esbozando una tímida sonrisa—. Es muy duro sentirse responsable de todas las cosas que van mal —No sabía por qué había dicho eso ni porque había tenido aquel arranque de sinceridad. Segundos después, las lágrimas que hasta ese momento había logrado retener en sus ojos, pugnaban por salir, incapaces de resistirse a la amabilidad de aquel amable anciano. Quizá la calidez que le aportaba le hacía sentir el cariño que tan ajeno le resultaba. 


     —No pasa nada. Se nota que está sufriendo. Que lo está pasando mal. No tiene que pedir perdón si no ha hecho nada malo —sentenció Pablo sin dejar de sujetar su pequeña y sudorosa mano, apretándola con dulzura. Elena se dejaba consolar mientras él le hablaba de estrategias para afrontar los problemas y le recordaba que la juventud estaba de su lado—. No se preocupe, señorita. En la vida siempre hay malos momentos, pero todo en esta vida tiene solución menos la muerte —le alentó el conserje. 


       


     Resultaba extraño.  


     Allí tirada sobre aquel sucio y desgastado suelo negro, en el que aún se podían distinguir las sucias pisadas de sus últimos ocupantes, no podía dejar de pensar en todo lo que había sucedido durante los últimos meses.  


     Sabía lo que había hecho, sabía que había roto sus votos matrimoniales, pero sentía que no era culpa suya, por lo menos no toda. Era consciente de todo, pero al mismo tiempo se sentía alejada de la culpa que aquellos actos debían causarle. 


     Muchas personas, cuando sus matrimonios fracasaban, se deslizaban de manera progresiva hasta un estado depresivo y en un bucle de autocompasión que derivaba en la pérdida completa de autoestima. 


       


     Recordaba perfectamente el día en el que supo que su matrimonio estaba roto.  


     Meses antes de su primer desmayo, Alberto llegaba tarde a casa. Su olor, su expresión facial… todo en él resultaba diferente. Elena estaba inquieta. Las horas a las que acudía a casa no eran normales. Al preguntarle al respecto notó, de inmediato, que algo ocurría. Su tono, al responder las preguntas que ella le hacía, era severo y con continuas evasivas. Podía notar cómo estaba haciendo todo lo posible para contenerse en mostrar sus verdaderos sentimientos hacia ella.  


     Pronto, la discusión se volvió más y más intensa, el tono de ambos fue en aumento y los reproches por ambas partes se tornaron oscuros, tanto que ella comenzó a sentir miedo. Mirando a los ojos a su marido y queriendo escapar de aquel posible arranque de ira, intentó dirigirse hacia la cocina para huir de aquella situación, pero él se puso en medio, bloqueándole el paso. Elena permanecía inmóvil sin saber qué hacer. Tras unos segundos en el que ambos se sumieron en el más absoluto silencio, él se apartó y comenzó a hablar otra vez.  


     —Estaba en una reunión y tenía el móvil en el bolsillo, no he podido avisarte. Lo siento —trató de justificar su actitud. Sentándose en una silla del comedor, con la cabeza gacha y los hombros encorvados, consciente de cómo había reaccionado, parecía arrepentido. Elena estaba lo bastante cerca para tocarlo. Alzó la mano y colocó ligeramente los dedos sobre su hombro—. Lo siento —repitió con la cabeza agachada, mirando al suelo. No tenía claro si la disculpa era por la hora de llegada o por otra cosa. Llevaban más de diez años casados. No iba a dejar que una sospecha destruyera su matrimonio y, a pesar de que no pudiera creer lo que había ocurrido minutos atrás, sabía lo que suponía querer a alguien y decirle las cosas más terribles, bien por enfado o por venganza.  


     Entonces Elena rodeó la mesa y se sentó frente a él. Sin mirarla, él seguía balbuceando cosas inaudibles hasta que, por fin, se calló. Aquel silencio en el que se sumergieron se hizo cada vez mayor y acabó por llenar la sala. 


     —Me voy a la ducha, Elena —dijo poniéndose en pie y dirigiéndose al baño. Ella no entendía por qué, pero oír su nombre saliendo de los mismos labios que hacía tan solo unos segundos la habían despreciado, provocó que un escalofrío recorriese su espalda de arriba a abajo a modo de advertencia. El corazón le latía con fuerza, como un gato atrapado dentro de un saco. 


     La tristeza la ahogaba al recordar aquel día.  


     Alberto salió del baño, cubierto tan solo con una bata de paño y se sentó en el sofá. Absorta en sus pensamientos, Elena había permanecido inmóvil sobre una silla en el salón, intentando aclarar lo que su cabeza le advertía y luchando contra lo que su corazón sentía.  


     Sintiendo un profundo nudo en el estómago, se levantó y se sentó junto a su marido, reclinándose un poco hacia él, sobre su cálido cuerpo. Él le dejó hacerlo sin hacer un solo movimiento ni para apartarla ni para acercarla más. Elena cerró los ojos y mató en su interior un grito ahogado al apreciar cómo aquel perfume de mujer aún persistía sobre su piel.  


     En ese momento, su cabeza adelantó a su corazón. 


       


       


     


  




  

     CAPÍTULO 2 


       


       


     —¡Mario! —exclamó el jefe de la brigada criminalista al entrar en el portal. 


     —¡Cristian! Gracias a Dios que has venido. 


     —Cuéntame, ¿qué situación tenemos? —dijo según entró al portal, acompañado de miembros de su equipo. 


     —Mujer de unos treinta y tantos atrapada en el ascensor. 


     —¿Y para eso me mandas venir? Recuérdame, ¿ese no es vuestro trabajo? 


     —Mira esto —Las imágenes que le mostró en su tablet le hicieron ponerse inmediatamente alerta. Las fotografías hechas y enviadas por Gutiérrez, en el momento en el que abrió la trampilla del hueco del ascensor, cuando se aventuró en su interior, mostraban el desgaste provocado en las pastillas de freno, el corte transversal de los cables de tracción y las instantáneas de las pequeñas cajitas pegadas en varios puntos del cable, pared y cabina en las que se podía distinguir aquel pequeño testigo rojo iluminado en uno extremo. 


     —¿Quién es la mujer del ascensor? 


     —Se llama Elena Morales. 


     —¿Algún dato más? ¿En qué piso vive? Si lo hace aquí, claro —sentenció mientras miraba los buzones y comprobaba los nombres. 


     —No lo sabemos. No hemos querido ni indagar ni tocar nada hasta que tu equipo llegase. 


     —Aquí está: Elena Morales. Piso once —leyó en la pequeña placa grabada que se encontraba sobre la tapa del buzón—. Aquí hay otro nombre, un tal Alberto Tena. Su marido, ¿quizá? —especuló—. Bien, haremos lo siguiente: Alonso y David, subid a la undécima planta y ved quien hay en casa. Ágata, tú métete en la base de datos y comprueba los antecedentes de ambos.   


     —¿Buscamos algo en concreto? —preguntó ella, tras tomar nota en una vieja libreta que llevaba en la mano. 


     —Todo. Lo quiero saber todo. Multas de tráfico, sanciones, dónde trabajan… —sentenció—. ¿Tenemos comunicación con la mujer? 


     —Hasta ahora la única forma de hablar con ella ha sido a través de las puertas —contestó Cristian avergonzado. 


     —Muy bien. Esto es lo que vamos a hacer: dile a los hombres que tienes en la azotea que le pasen un comunicador para que podamos estar en contacto con la mujer. Tenemos que averiguar qué sabe. Ahora mismo todo el mundo resulta sospechoso, y así es como procederemos —añadió. Desligándose del grupo y esquivando el pequeño mostrador de madera, roído y agrietado del conserje, continuó hablando—. Necesito… —No pudo decir más. El estruendo de una fuerte explosión ahogó todos los sonidos del edificio aquella apacible mañana de domingo. 


       


     Unos minutos antes, once plantas y decenas de escaleras después, Alonso y David habían llegado a la planta en la que el buzón indicaba que vivía la mujer atrapada en el ascensor. Parados en el rellano y apoyados en las paredes, descansaron unos segundos, cogieron aire y se recompusieron tras semejante esfuerzo físico realizado antes de tocar el timbre de la casa. 


     Un toque. El sonido que este emitió fue desapareciendo en el silencio del piso.  


     Dos toques. Sin respuesta. 


     Tres toques. La cadena consecutiva de timbrazos provocó que el vecino contiguo a la casa a la que llamaban, se asomase a la puerta. Con el pelo despeinado y el pijama puesto, se asomó con cuidado sin retirar la cadena que anclaba la puerta al marco de la pared. 


     —Buenos días, señor. Soy el inspector de Alonso García y este es mi compañero, David Flores. Buscamos a Alberto Tena. Su mujer está atrapada en el ascensor. ¿Sabe usted si está en casa? 


     —Buenos días. Pues… —balbuceó dubitativo en su respuesta—. No sabría decirles. La verdad es que rara vez coincido con él, suele venir muy tarde de trabajar. ¿Dicen que Elena está atrapada en el ascensor? Pobrecilla, que mala racha lleva. 


     —¿Mala racha? —preguntó Alonso, intrigado. 


     —Sí. Verá, tengo entendido que lleva muchos meses con problemas médicos. 


     —¿No sabrá usted qué clase de problemas? 


     No pudo contestar.  


     De pronto, una fuerte explosión cortó la conversación.  


     Instintivamente, todos se tiraron al suelo y cubrieron sus cabezas con los brazos, protegiéndose de los posibles fragmentos que pudieran caer. Sólo cuando sintieron que los temblores habían cesado, se incorporaron. La detonación había sido de tal magnitud que la pintura del techo caía sobre sus cabezas como una lluvia de polvo blanca y los flexos titilaron varias veces hasta acabar fundiéndose, dejando como única iluminación la luz que entraba por las pequeñas ventanas acristaladas que había entre piso y piso. 


     Tras el silencio, los gritos ahogados de una mujer comenzaron a oírse en la lejanía. Elena en estado de shock y muerta de miedo, gritaba con todas sus fuerzas desde el interior de aquel pequeño ascensor y golpeaba enérgicamente las lamas metálicas de las puertas dando fuertes patadas y puñetazos, suplicando auxilio. 


     —¡Sáquenme de aquí! ¡Socorro! Por favor, ¡sáquenme de aquí! ¡Dios mío! Voy a morir, voy a morir… —gritaba en la más absoluta oscuridad. 


     Justo después de la explosión, un impacto seco sonó sobre la parte superior de la cabina, sobresaltándola de nuevo. 


     —Elena… Elena, ¿me oye? Hola, ¿puede oírme? —decía una voz metalizada. Tirado en el suelo del ascensor, junto a sus pies, un pequeño aparato que había caído por la trampilla superior de la cabina dejaba pasar una voz masculina—. ¿Me oye? 


     —¿Hola? —Preguntó ella agachándose con cuidado y palpando el suelo con sus manos y con la única iluminación que la linterna de su móvil le ofrecía, el lugar desde el que provenía aquella voz—. ¿Hola? —Repitió acercando aquel aparato a la boca—. Por favor, ¡ayúdeme! ¡Sáqueme de aquí! 


     —Elena, no la oigo bien. Necesito que se ponga ese aparato en la oreja, ¿de acuerdo? —Ella obedeció y, con las manos temblorosas, introdujo lo que debía ser un audífono en su oreja y esperó—.  ¿Me oye ahora? 


     —Sí… —balbuceó entre lágrimas—. Por favor, sáquenme de aquí. ¡No puedo más! No sé qué ocurre… 


     —Escúcheme. Ahora podemos hablar. No está usted sola. Estoy aquí para ayudarla —Era Mario Alameda el que hablaba desde el otro lado del comunicador. Cristian corrió al oír los gritos de la mujer desde el otro lado de aquel aparato, se situó junto al jefe de bomberos y escuchó atentamente todo lo que Elena decía. 


     —¡Quiero salir de aquí, quiero salir de…!  


     De repente, algo interrumpió su conversación. Algo comenzó a gotear sobre su cabeza. Se tocó el cabello y acercó la mano a sus ojos, alumbrándosela con el móvil. Un grito desgarrador salió de su garganta cuando percibió lo que era. 


     —¿Elena? —Preguntaba de forma insistente Mario—. ¿Puede oírme? —Al otro lado de las puertas del ascensor todo eran gritos de absoluto terror—. Escúcheme Elena, necesito que se tranquilice. Hábleme, por favor. Tengo que saber que está usted bien —Desde el otro lado del intercomunicador, solo se percibían balbuceos ininteligibles. Mario soltó una bocanada de aire y controló su tono de voz al dirigirse nuevamente a ella—. Elena no se preocupe, todo va a salir bien. Necesito que me diga qué está ocurriendo. Necesito que sea mis ojos donde yo no puedo ver. ¿Puedo contar con usted? 


     —Sangre… 


     —¿Cómo dice? 


     —Sangre. Está cayendo sangre del techo —contestó ella con la voz temblorosa. 


     —¿Gutiérrez? ¿Estás ahí? ¿Sánchez me oyes? —comenzó a preguntar Mario, asustado por el estado de sus compañeros. Como respuesta, solo silencio. ¿Gutiérrez? ¿Sánchez? ¡Maldita sea, contestad! —gritó asustado. 


     —Jefe, ¿puede oírme? —dijo una voz distorsionada a través de aquel aparato. 


     —¿Sánchez? ¿Eres tú? ¿Estás bien? 


     —Jefe… ¡Se ha caído! ¡Gutiérrez se ha caído! —consiguió oírse claramente—. Estaba bajando el comunicador para dárselo a la mujer cuando, al abrir la compuerta superior, ha estallado una de las cajas. Ha detonado en el preciso momento en el que ha puesto un pie sobre la cabina. ¡Hay que sacarle de ahí! 


     —Sánchez, ¿me escucha? Soy Cristian, jefe de la brigada criminalista. Por favor, escúcheme atentamente. No toque absolutamente nada. 


     —Pero, está ahí tirado… 


     —Por favor, no toque nada. Le sacaremos, a él y a la mujer, pero debemos extremar las precauciones. No se mueva de donde está.  


     —¿Qué ocurre, Cristian? —preguntó Mario al ver aquella expresión de preocupación en los ojos de su compañero. 


     —Nos está observando —sentenció el policía. 


     —¿Qué? 


     —Puede vernos. El que haya preparado esto, nos observa. El que haya detonado el explosivo justo al pisar la cabina, no ha sido casualidad. Nos está viendo. Puede anticiparse a nuestros movimientos. 


       


     Elena se balanceaba adelante y atrás con un vaivén descontrolado, sentada en el suelo, temblando de miedo con las rodillas en el pecho rodeadas por los brazos, simulando el abrazo de consuelo que tanto necesitaba en esos momentos, clavándose las uñas en las pantorrillas para evitar soltarse. 


     No tardó en retrotraerse al episodio del cuarto de baño. Le resultaba extraño porque, después de haberse pasado mucho tiempo intentando no pensar en ello, sentada en aquel lugar en el que la oscuridad era semejante a la que le ofrecían sus ojos cerrados, todo aquello acudió a ella de un modo casi instantáneo. 


     Recordaba cómo el trayecto de vuelta a su casa desde el banco en el que había estado sentada con el conserje media mañana se le había hecho eterno. Las piernas le fallaban y la cabeza le daba vueltas, pero Pablo no la soltó en ningún momento. La mantenía firme y confortablemente sujeta con su brazo.  


     Despacio, subieron las escaleras del portal y accedieron al rellano de la entrada. Ella, confusa y aturdida miraba a todos lados, creyendo ver sombras a su alrededor, como si alguien la estuviera acechando. Por supuesto, allí no había nadie salvo ellos dos.   


     Entraron en el ascensor y se apoyó con la mano libre en la pared para aliviar el peso que sujetaban sus débiles piernas. Cuando logró abrir la puerta de entrada a su piso, Pablo la soltó del brazo y se despidió de ella con una dulce y bonachona sonrisa, cerró la puerta tras de sí dejándola, de nuevo, sola entre aquellas paredes que habían convertido, lo que antaño consideraba un hogar, en una horrible cárcel. 


     Con gran dificultad, consiguió llegar al sofá y allí, sentada y mirando al infinito, se preguntó qué había sido lo que la había llevado a acabar así. 


       


     —¿Cómo he podido acabar así? ¿Cómo…? —se oía a través del comunicador—. ¿Hay alguien ahí?  


     —Hola Elena, soy Cristian Arias, jefe de la brigada criminalista. 


     —¿Criminalista? —Se oyó preguntar desde el interfono—. ¿Qué está pasando? ¿Por qué aún no me han sacado de aquí? 


     —Elena, necesito que me escuche atentamente: no podemos sacarla, aún. No por ahora. Hay pruebas que nos indican que el ascensor ha sido manipulado intencionadamente para dejarla encerrada —comenzó a explicarle, omitiendo la gravedad de la situación en la que se encontraba—. ¿Sabe de alguien que quisiera hacerle daño? —De repente, se hizo el silencio. «¿Lo había?» 


     —No. Nunca le he hecho daño a nadie —contestó con rotundidad. 


     —Sabemos por su buzón que está casada, ¿está su marido en casa? 


     —No, anoche no vino a dormir —respondió con un tono de voz cargado de tristeza y melancolía. 


     —¿Están ustedes separados? 


     —No—. «Oficialmente, no», pensó. 


     Cristian se quedó parado varios segundos, dubitativo. 


     —Alonso, David, ¿me oís? —preguntó, cambiando el canal de comunicación. 


     —Aquí estamos, jefe. 


     —¿Estáis en la casa?  


     —Sí, hemos llamado varias veces y no contesta nadie. Parece que el marido no está en casa. 


     —Elena, necesito su autorización verbal. Necesitamos entrar en su casa. Necesitamos averiguar qué está ocurriendo. Cualquier información nos será útil. Pero, para que mis hombres puedan acceder, necesito su autorización—. Cristian sabía que si se negaba necesitaría conseguir una orden judicial y quizá, para cuando esta llegara, sería demasiado tarde para ella. 


     —¿Mi casa? —dijo sorprendida. Mentalmente, buscó algo que incriminase a su marido. En su cabeza, el contorno de la realidad comenzó a desdibujársele y los pensamientos corrían por su mente desbocados, formando una argamasa ilógica.  «¿Sería capaz su marido de hacer esto para librarse de ella?», se preguntó. Incapaz de contener las lágrimas respondió desde el otro lado del intercomunicador—. Tienen mi permiso —Sabía que aquello era como abrir la Caja de Pandora. «Quizá logren descubrir lo que la verdad oculta», pensó. 


     —Gracias Elena. No se preocupe, la sacaremos de ahí sana y salva y haremos que pague el que le ha hecho esto —Cristian no había acabado de hablar cuando Ágata entraba por la puerta—. Mario, que tus hombres comprueben el estado de la parte inferior del ascensor. Tomad fotografías de todo, pero no toquéis absolutamente nada. No sabemos si también han puesto cámaras ahí. Mantenedme informado. ¿Qué tenemos? —dijo dirigiéndose a Ágata que venía de la calle, agarrándola del brazo e introduciéndola en el cuarto de contadores, alejándose de miradas indiscretas que pudieran observarles. 


     —Elena Morales es el nombre de la mujer que está encerrada en el ascensor. Está limpia. Tan solo tiene un par de multas de aparcamiento —señaló Ágata mostrando en la pantalla su expediente policial—. Sin embargo, en el caso del marido la cosa se pone interesante —Con el dedo desplazó la pantalla, dejando al descubierto su expediente—. Alberto Tena es inversor inmobiliario, o por lo menos eso es a lo que «oficialmente» se dedica. Tiene varias denuncias por fraude y estafa. Lo que indica que puede tener otras actividades extraoficiales porque, mira quién es su padre… —dijo haciendo un mohín para que Cristian pudiera leer lo que la pantalla le mostraba. 


     —¿¡No me jodas!? —Exclamó al ver el nombre—: Jorge Tena. ¿Este no es el narcotraficante que falleció en un motín en la cárcel de Dueñas hace veinte años? —preguntó Cristian. Ágata asintió con la cabeza—. Pero, ¿ese hombre tuvo hijos? 


     —Alberto fue adoptado por Jorge Tena. Según consta aquí, la adopción se llevó a cabo estando próxima su mayoría de edad, tras morir su madre en un accidente.  


     —Muy bien, quiero a ese tío aquí. Avisa a tráfico, quiero saber qué coche conduce. Encuentra donde trabaja. ¡Todo! Hasta la talla de pantalones que usa. 


     —Ya lo he hecho jefe —contestó Ágata dejándole con cara de estupor—. Tiene un Citroën C5, matrícula de 2017. Dos agentes, que estaban patrullando, le han interceptado en la autovía por exceso de velocidad. ¿Dónde quiere que le lleven?  


     —Que le traigan aquí —contestó con firmeza mientras observaba en la tablet el expediente del sospechoso. 


     El silencio en aquella sala era absoluto, solo roto por el ruido que se colaba por la puerta entreabierta del portal, causado por los coches que pasaban y del lejano murmullo de los bomberos y personal sanitario que se amontonaban en las escaleras a la espera del suceder de los acontecimientos.  


     —¿Aquí? —preguntó sorprendida Ágata. 


     —Sí. Quiero ver cómo reacciona, sus gestos. Todo —afirmó—. Alonso, David, ¿Habéis entrado ya? 


     —Sí jefe, aquí estamos —contestó David desde el recibidor de la vivienda. Con un taladro cedido por los bomberos, habían reventado la cerradura y forzado la puerta, dejando el poste de madera astillado a su paso. 


     Lo primero que encontraron a sus pies, a modo de recibimiento, fueron unas zapatillas de estar por casa, perfectamente alineadas contra la pared y situadas bajo una bata blanca que había colgada en un perchero, junto a dos abrigos: uno de hombre y otro de mujer. Bajo un amplio espejo pegado en el lado derecho, junto al perchero, una pequeña y minimalista consola de entrada blanca y marrón y, a su lado, un pequeño paragüero. Sobre la consola, un pequeño cuenco de porcelana que contenía un par de llaveros cargados de llaves, un par de bolígrafos y una tarjeta de metro. Al lado izquierdo, una gran puerta enclaustrada daba paso a una pulcra y hermosa cocina en tonos azul oscuro, con electrodomésticos en acero cromado. Sobre la encimera, no había nada que llamase la atención. Todo estaba perfectamente colocado salvo una pequeña cucharilla en el fregadero, un vaso con los restos de lo que debió ser el café de la mañana y un plato en el que aún quedaban migajas de pan. En la puerta del frigorífico, decenas de imanes, recuerdos de los viajes a diferentes países, se repartían por doquier y sujetaban bajo ellos decenas de notas y tickets de compras. Al fondo, tras una puerta acristalada, un pequeño tendedero en el que se encontraban la lavadora, la secadora y una pequeña despensa. 


     Ambos policías tomaron fotografías de cuanto encontraban a su paso y se las enviaban a Cristian quien, en tiempo real, desde el portal las analizaba detenidamente. 


     Desde el recibidor se accedía directamente al salón – comedor. Una estancia amplia y diáfana con una gran cristalera donde antes debía haber habido un balcón. Un amplio sofá gris con chaiselongue y hermosos cojines, apoyado en la pared de la derecha, situado estratégicamente enfrente de un escueto y moderno mueble con una enorme pantalla de televisión. Entre ambos, una pequeña mesa en cuya tapa estaba depositado el mando a distancia. 


     A la izquierda, una gran mesa con ocho sillas. Sobre la mesa, unos hermosos candelabros blancos con unas lustrosas velas que invitaban a sentarse. 


     Avanzando en dirección al pasillo que distribuía el acceso al resto de habitaciones de la casa, se percataron de la cámara con sensor de movimiento que había situada, estratégicamente, en una esquina del salón. 


     En el pasillo, a la derecha, la entrada a dos habitaciones: una que se podía considerar de invitados y la otra convertida en un despacho. A la izquierda, un baño y la habitación principal y, en su interior, su aseo correspondiente.  


     «¿Les habrán robado?», pensó David mientras examinaba el despacho. En este, solo una silla, una mesa y, sobre esta, un portátil. Con curiosidad, elevó la tapa, lo encendió e intentó averiguar la contraseña, sorprendiéndose al descubrir que no tenía ninguna. Al comprobar el historial, descubrió que este solo contenía la búsqueda de recetas de cocina. 


     Alonso mientras se dirigió a la habitación de matrimonio.  


     Una hermosa colcha azul celeste cubría la cama y, sobre esta, varios cojines cuidadosamente colocados. Sobre la mesilla de la derecha; una lámpara, un bote de crema de manos, un cargador y unos tapones para los oídos, En la mesilla de la izquierda, una lámpara de mesa a juego con la de la derecha, y un marco de fotos tumbado. Alonso, tras ponerse unos guantes y levantándolo con cuidado, descubrió lo que este ocultaba: la fotografía de un hombre y una mujer.  


     Después, analizó el armario, pulcramente organizado: en el lado derecho se encontraba la ropa de la mujer y en el izquierdo la del hombre. Para su sorpresa, aquel lugar estaba inmaculado, no había nada que le resultara sospechoso. 


     Decidido a encontrar algo, dejó el dormitorio atrás y se dirigió a la habitación de invitados, observando a su paso a David, quien permanecía concentrado en lo que hubiera encontrado en aquel ordenador. 


     Nada más entrar examinó la habitación. A la izquierda, un diván de forja hacía las veces de sofá y de cama. A su lado una pequeña mesilla negra y a la derecha un pequeño armario con puertas correderas de color blanco. 


     Se sentó en el suelo y, tras revisar que no hubiese nada escondido debajo de la cama, se concentró: «¿Dónde estás?», pensó para sí. Un arañazo en el brillante suelo de parqué, a los pies del armario de madera, llamó su atención e hizo que siguiese el rastro de ese rasguño con la mirada hasta alcanzar el larguero inferior del armario. Con delicadeza, deslizó los dedos bajo él, tirando con fuerza hasta que cedió a la presión, dejando al descubierto un pequeño hueco oculto bajo el armario.  


     Con la linterna de su móvil, apuntó dentro, sorprendiéndose al ver lo que allí se ocultaba: un pequeño portátil negro, un móvil apagado y una camisa cubierta de sangre. Tras sacarlo con cuidado, cogió el portátil, levantó la cubierta e intentó acceder sin éxito. Lo mismo hizo con el móvil pero este parecía estar sin batería. Frustrado por no poder acceder a la información que tales objetos celosamente guardaban, se reclinó hacia atrás, apoyando la espalda en el travesaño de la cama que sujetaba las lamas del somier y exhaló un suspiro de resignación. 


       


     Elena podía notar el ácido agitándose en su estómago, trepando por su garganta y desplazándose en por lengua. Poniéndose en pie, con la única iluminación que la pantalla del móvil le ofrecía, vio su reflejo en el espejo del ascensor, parcialmente cubierto de vaho por la humedad que en aquel lugar se iba acumulando.  


     Al verse, percibió lo que de verdad sentía. Odiándose a sí misma por dejar que todo acabara así, levantó la mano y golpeó su cara en el cristal, haciendo que el espejo se rompiera en mil pedazos y que ella acabara derrumbándose sollozando con fragmentos clavados en la mano por el impacto. Un aire de realidad lo impregnó todo. 


     Inmóvil en el suelo, arrastraba los pies tan solo cubiertos por los calcetines, para separar los pedazos del espejo que se esparcían en torno a ella mientras la sangre goteaba sin control de la herida de su mano. Quitándose la sudadera, la enrolló con fuerza para intentar frenarla. 


     No podía moverse y casi ni respirar.  


     El olor de aquel cubículo y los terribles pensamientos que se le amontonaban en la cabeza, le provocaron un nudo en la garganta. Sintiendo que se iba a desmayar, sujetó con firmeza el móvil, buscando en la luz que este le ofrecía un punto de referencia y, en las imágenes que le mostraba, algo para evadirse. Pasó la fotografía de los cafés, la última que había visto, y se centró en la siguiente que había tomado aquel día. 


     El día en que su vida cambió para siempre.  


     En esta, aquel joven y apuesto hombre, aparecía apoyado sobre un mostrador. En sus manos, unas fotografías en blanco y negro. De fondo, el dependiente de la tienda de reprografía en la que habían entrado a revelar aquellas instantáneas, camuflado parcialmente tras la caja registradora y borroso por encontrarse en un segundo plano. 


     —¿Te gusta alguna? —preguntó él, al ver cómo ella observaba detenidamente las instantáneas que tenían en el expositor. Absorta en aquellas imágenes, sintió la recia mirada de él clavada en ella. Se llevó una mano al pecho y tragó saliva; aquel examen la había perturbado. 


     —No, no. Muchas gracias. Solo estaba admirando esta fotografía. Es preciosa —afirmó sin dejar de mirar la instantánea en blanco y negro que había en la pared, en la que dos manos, una femenina y una masculina, se entrelazaban con el océano de fondo. 


     Con cada bocanada de aire que daba, parecía contener el aliento para no mostrar cómo se le entrecortaba la respiración. Su intensa mirada le provocaba que se le acelerara el pulso y el simple roce de su brazo, al pasarlo sobre el de ella para ofrecerle la fotografía, la hizo estremecer. Podía sentir la lucha que estaba teniendo lugar en su interior: el deseo de hacer algo malo, por primera vez en su vida, frente a hacer lo correcto. No quería que aquella sensación terminase nunca, habría dado lo que fuese por ser capaz de retener aquel instante para siempre. 


     —He de irme —dijo saliendo atropelladamente de aquel establecimiento, tropezando con cuanto objeto se encontraba a su paso. 


     —Elena… —gritó él desde dentro—. Pero, ¿qué pasa? ¿He dicho algo que te haya hecho sentir incómoda? —le preguntó cuándo, agarrándola del brazo, logró frenarla. 


     —No, no… Perdona, es que acabo de darme cuenta de que llego tarde a una cosa—. «A una casa vacía», pensó. 


     —Está bien —respondió él resignado—. Verás, es que como soy nuevo por aquí estaría bien tener a alguien con quien tomar un café—. La expresión en el rostro de Elena se volvía cada vez más indescifrable—. Si te parece bien, claro. Toma mi tarjeta. Llámame cuando te apetezca. 


     —Sí, está bien —respondió casi tartamudeando y, con frío y rápido «adiós», se despidió de él sin mirar atrás.  


     Caminando con los ojos cerrados, aun podía ver su rostro en su mente. «Llámame», recordaba. Sentía como si él se hubiera presentado en su vida como un faro de luz durante una tormenta en alta mar.  


       


     —¡Luz, luz, luz! —Comenzó a gritar en el ascensor— ¡Luz! Por favor, quiero salir de aquí. Ayuda, necesito ayuda… —la voz se le entrecortó.   


     Su cuerpo y su mente comenzaron a reaccionar al peligro en el que se encontraba, acelerándosele aún más el ritmo cardíaco y la respiración; los músculos de las extremidades se le tensionaron, las palmas de las manos le comenzaron a sudar y a temblar de forma descontrolada y el estómago comenzó a segregar jugos gástricos, provocándole fuertes bocanadas que la incitaban al vómito y a las cuales habría sucumbido si no llega a ser porque no había comido nada desde la noche anterior.  


     Aquellas sensaciones eran, claramente, parte de la respuesta de su mente que se debatía entre huir o luchar contra el peligro en el que se encontraba. Lo sabía porque ya lo había sufrido meses antes. Claramente, era un ataque de ansiedad. 


     El dolor de mano comenzó a hacerse cada vez más intenso y las piernas comenzaron a dormírsele de haber permanecido tanto tiempo quieta por lo que, haciendo un gran esfuerzo, cambió su postura. Subió las piernas al pecho y, rodeándolas con los brazos, las sujetó.  


     Aquellos espasmos debido a la espasticidad de los músculos la recordaron de inmediato la tarde que siguió a su primer desvanecimiento.  


       


     Desde que subió del breve pero ameno paseo con Pablo, el conserje, no se había movido del sofá. Había permanecido en la misma postura por más de ocho horas y no había comido nada. Ni quería ni podía hacerlo. Tan solo pensar en llevarse un pedazo a la boca le provocaba unas intensas náuseas. Aquel horrible dolor de tripa continuaba removiéndole las entrañas y sentía cómo los músculos de los brazos y de las piernas aún continuaban atenazados. Apenas podía moverse sin sentir un dolor tan agudo que hubiera preferido no hacerlo. 


     Alberto llegó a casa temprano, por primera vez desde hacía meses y, tras seguir sus rituales de entrada en casa: quitarse los zapatos y meterlos en la consola de la entrada; dejar la chaqueta colgada en la primera silla de la mesa del comedor y aflojarse la corbata, se acercó a Elena sentándose a su lado. Con el rostro inmutable, le preguntó cómo estaba, qué tal día había pasado y se disculpó por no haber podido llamarla ya que, según él, el trabajo le tenía desbordado. Tras recibir como respuesta una tenue sonrisa de los labios de su mujer, la rodeó con los brazos y la atrajo hacia sí hasta rozar con los labios suavemente su mejilla. Ella intentó resistirse, pero él era, claramente, más fuerte y ella no tenía fuerzas ni para negarse ni para oponer resistencia. 


     Aquella tarde, se encontraba de un humor extrañamente animado. Tanto, que parecía casi forzado. Elena se preguntaba por qué. Últimamente estaba bastante callado e incluso malhumorado.  


     Sin embargo, aquel día actuó como si los últimos meses de desprecio y abandono no hubieran tenido lugar. Incapaz de creerse el papel que estaba interpretando su marido, sintió que la estaba utilizando como una pieza en un tablero de juego. Una ficha que solo colocas cuando la partida anterior ha acabado.  


     Mientras, Elena lo miraba dolida, pero no por aquello que la consumía por dentro, sino por la horrible tristeza que le causaba saber que el beso que le había dado era como el que dio Judas.  


     —Levántate, te voy a preparar algo de cena —Lo miró atónita. No podía creer lo que acababa de oír. 


     Sujetándola por las axilas, la ayudó a incorporarse y pasando su brazo por su cintura, la fue guiando hacia la cocina, levantándola en vilo cuando sus piernas flaqueaban. Una vez allí, la ayudó a sentarse en una de los taburetes, dejándola parcialmente recostada contra la pared. Mirándola con dulzura, sonrió con tristeza y dijo: 


     —Odio verte así, Elena, de verdad —Ella tuvo que hacer un serio esfuerzo por aguantarse las ganas de llorar y esbozar una tímida sonrisa en su demacrado rostro. 


     Todo le estaba resultando muy incómodo: desde los reflujos de vómito que le venían a la boca con cada mínimo movimiento que hacía; pasando por el taburete en el que la había dejado, la fría pared sobre la que la había apoyado y el extraño comportamiento que su marido estaba teniendo.   


     «¿Cómo podía sentirse incómoda porque su marido la tratase bien?», pensó. Aquel pensamiento le pareció ridículo. «¿Cómo podía pensar eso?» Cada una de las preguntas que se planteaba la hacían sentirse, cada vez, más y más culpable. Después de todo, sabía que, si quisiera, podría acabar con todo, en uno u otro sentido.  


     Cuando logró salir de la ensoñación en la que se había sumergido, se percató de cómo Alberto sacaba dos tuppers blancos de unas bolsas con un logo rojo el cual reconoció de inmediato. Se trataba de comida del chino de la esquina. «Debe haberse parado cuando volvía a casa», se dijo para sí. 


     Volcando el contenido de uno de ellos en dos platos hondos que previamente había sacado del armario superior de la cocina y, dejando el otro tupper cerrado sobre la encimera para que no se enfriase, acercó los platos hasta la mesa. Junto a estos, los vasos, los cubiertos y las servilletas. 


     Fue cuando iba a sentarse a la mesa, cuando se percató de que había olvidado sacar algo de la bolsa. Se puso de nuevo en pie y, desenrollando un paquete hecho con papel de aluminio, sacó dos rollitos. Debido al intenso calor que estos emanaban, uno de ellos se le escapó de entre los dedos, pero, haciendo alarde de unos increíbles reflejos, logró alcanzarlo en el aire antes de que tocase el suelo. Fue entonces cuando Elena tuvo una extraña sensación. En su mente vio una imagen de sí misma, a modo de «recuerdo», en la que era ella la que parecía levantar los brazos para evitar una agresión. Pero, ¿era un recuerdo o solo una alucinación fruto de los delirios? 


     Tras tomarse unos segundos para preparar unos pequeños pedazos en el tenedor para ayudarla a metérselos en la boca, se fue la luz. 


       


     —¡Por favor, den la luz! —seguía gritando en el ascensor con la voz cada vez más quebrada.   


     —Elena, estoy aquí. No se preocupe —dijo Cristian desde el otro lado del intercomunicador—. Necesito que mantenga la calma —En la distancia y como resultado de un eco lejano, le pareció escuchar una tenue afirmación—Dígame, ¿tiene alguna idea de quién podría querer hacerle daño? —preguntó el inspector mirando a Ágata de reojo, quien se preparaba para tomar notas en su pequeña libreta. 


     —No, no lo sé… —respondió Elena negando con la cabeza, desconcertada. 


     —Por favor, piénselo —insistió Cristian—. Tómese su tiempo. Tiene que haber un motivo. Siempre hay un motivo. Solo tenemos que averiguar cuál es—. «En la mayoría de los casos, siempre es alguien cercano a la víctima», pensó. Pero el caso era saber quién. El más firme candidato era el marido, un útil chivo expiatorio, pero no se le podía declarar aún, con los indicios que por ahora tenían, culpable. Todavía no. 


     —¿Por qué querrían hacerme esto? ¡No le he hecho daño a nadie en mi vida! —sollozaba. 


     —No se trata de lo que haya hecho usted. Muchas veces solo es cuestión de envidia, celos… Haga memoria, Elena. Dígame cualquier cosa que le parezca relevante. 


     —Algo ocurrió hace unos meses… Tuve un altercado con un amigo de mi marido, Juanjo.  


     —¿Qué sucedió? —En silencio, y recostado sobre los contadores de la luz, esperó su respuesta. 


     —Fue por su mujer, Laura —comenzó a narrar—. Ella es una buena persona. Sí, sin duda, la bondad es su rasgo definitorio—. Tras el intercomunicador se notaba como cogía aire para poder continuar hablando porque la voz se le entrecortaba y le faltaba el aliento—. Hacía tiempo que no tenía relación con ellos. Me negué a seguir visitándoles porque no me gustaba como la trataba. Yo nunca había presenciado ningún tipo de maltrato físico, tan solo desprecios y burlas. Hasta ese día… 


     —La escucho Elena, siga hablando —la alentó el inspector. 


     —Me encontré con ella en el centro comercial. Al principio me sorprendió que no me reconociera, pero minutos más tarde entendí que no es que no me hubiera visto, sino que me estaba evitando. Crucé la planta superior y fui a su encuentro. Busqué un punto estratégico en el que coincidiésemos y esperé —De pronto, se quedó callada. 


     —Elena, ¿sigue usted ahí? 


     —Sí.  


     —¿Qué fue lo que ocurrió? —preguntó Cristian intrigado. 


     —Tenía media cara morada. Apenas se le veía porque la llevaba camuflada bajo el pelo, unas anchas gafas de sol y una gruesa capa de maquillaje. Le pregunté si se lo había hecho él y ella no respondió, solo agachó la cabeza y se dio media vuelta en dirección a la salida. ¿Cómo puedes hacerle eso a tu mujer? —se preguntó esperando una respuesta que no llegaría—. La seguí a la carrera hasta el parking subterráneo en el que descubrí, con horror, que él estaba esperando en el interior del coche. 


     —¿Le hizo algo? 


     —No, a ella no. A mí —Se podían apreciar, de fondo, el sonido de unas leves aspiraciones que indicaban que trataba de contener las lágrimas—. Cuando me quise dar cuenta tenía sus manos en mi pecho. Me sujetó con fuerza de la chaqueta, me levantó en vilo y me tiró al suelo en donde puso su rodilla derecha sobre mi cuello. Intenté quitármele de encima con todas mis fuerzas, pero no pude. La presión era tan horrible que podía oír mi propio corazón, latiendo a toda velocidad, y como la sangre se quedaba bloqueada en las sienes y en la garganta. No sé qué ocurrió para que me soltase, creo que salió alguien del centro comercial o pasó algún coche. No lo sé. El caso es que se apartó de mí. No podía tragar y mucho menos hablar. Sólo atiné a escupir la saliva que se me amontonaba en la boca porque era incapaz de tragarla por el dolor. Se quedó tan solo a unos metros de mí, gritándome. Me dijo que si fuese mi marido ya me hubiese abandonado y que, si me volvía a acercar otra vez a su mujer, yo correría la misma suerte —concluyó, dejando salir las lágrimas que hasta entonces se había esforzado por retener. 


     Mientras transcribían en la libreta de Ágata todos los datos que Elena les daba sobre dónde vivía y dónde trabajaba aquel sujeto, entró en el cuarto Mario Alameda. 


     —Necesito que salgas —Por el tono de su voz, sabía que algo malo pasaba. 


     —¿Qué ocurre? —preguntó casi susurrando. Mario le hizo un gesto con el dedo, indicándole que le siguiera. 


     Bajaron por las escaleras que llevaban al garaje y llegaron a un pequeño rellano en el que les esperaba Márquez, que había estado comprobando el estado del motor del ascensor. 


     —¿Y bien? —preguntó Cristian. 


     —Cuéntale lo que has descubierto —le indicó Mario con el rostro serio. 


     —¿Ve esta placa de aquí? —Dijo señalando una chapa metálica de color rojo que había en el exterior del pequeño habitáculo en el que el motor se encontraba protegido—. Es la placa que pone la empresa para saber el número de inspecciones y quienes han venido a arreglarlo. Pues bien, me he puesto en contacto con ellos y me han dicho que todos sus ascensores son sometidos a un mantenimiento exhaustivo y periódico. También me han indicado que les consta que la última vez que vinieron fue hace seis meses y se hizo una comprobación exhaustiva de los sistemas de seguridad que previenen los desprendimientos de las cabinas. Me han informado que, en condiciones normales, los ascensores están equipados con frenos de emergencia, paracaídas y otros sistemas de seguridad que se activan en caso de que los cables que sostienen la cabina sufran algún fallo o rotura. Aquí es donde viene lo curioso: la persona que hizo la revisión no existe. 


     —¿Cómo que no existe? —preguntó confundido Cristian. 


     —Han comprobado los datos que les facilitó el trabajador que hizo la revisión, y son falsos. Por lo visto, esta empresa trabaja con varias subcontratas, con el único reclamo comercial de un precio ajustado, y que visan informes de mantenimiento sin haber realizado las comprobaciones oportunas —cogió aire y continuó hablando—. La empresa que consta inscrita en dicha revisión no posee las certificaciones de calidad pertinentes, es más, ya ni existe—. Las caras de Mario y Cristian eran de auténtica estupefacción y asombro—. Han comprobado los datos en el registro mercantil y la empresa no existe y los datos que esta facilitó del profesional que vino a hacer el mantenimiento son falsos. No consta dado de alta en la seguridad social y la documentación que aportó era falsa —concluyó entregándole una hoja en la que figuraba el nombre que la empresa le había dado. 


     —¿Qué hacemos Cristian? —preguntó Mario mostrando en su rostro su preocupación y la impotencia de respuesta ante tal situación. 


     —Cerramos el edificio. Nadie entra ni nadie sale. Ágata —dijo hablándole al comunicador—. Avisa a la brigada científica e informática, que se presenten de inmediato. 


     —Me pongo con ello —respondió ella. 


     —Mario, necesito a tus hombres. Lo primero será sacar al compañero herido. 


       


     El tiempo pasaba y Elena seguía allí tirada.  


     Tenía miedo, mucho miedo. Odiaba a aquella sensación. Recordó la última vez que el miedo la había atenazado de esa manera. Fue a la mañana siguiente del incidente del vino. 


     Aquel día, se había despertado sobresaltada y la cabeza le dolía ingentemente. Incapaz de dormir, se levantó y se dirigió a la cocina a tomarse un analgésico para el dolor. Los sanitarios le habían dicho que se tomase uno si no era capaz de soportarlo.  


     Casi había llegado, cuando se sobresaltó al ver allí a Alberto. Era temprano, poco más de las siete y media. Era la hora de irse a trabajar. Sabía que tenía que marcharse pronto si quería llegar a tiempo.  


     Aún sorprendida por el cambio de actitud que había tenido se quedó mirándole. Estaba sentado en la mesa de la cocina, frente a ella, con un café entre las manos y mirándola con una profunda expresión de tristeza. Se levantó y dejó el vaso debidamente lavado escurriendo en el fregadero y con dulzura acarició su mejilla a modo de despedida antes de salir por la puerta, no sin antes señalarle con el dedo un café recién preparado en la cafetera. 


     Una vez estuvo sola, cogió el café, se lo llevo al salón y, allí sentada, se lo bebió lentamente para segundos después quedarse profundamente dormida.  


     Horas después se despertó de nuevo. No serían más de las doce de la mañana y ya hacía calor. En el parque, unos niños jugaban animadamente en los columpios y en el tobogán mientras sus madres y cuidadoras les vigilaban charlando animadamente entre ellas.  


     Mientras, ella, trataba de reaccionar. 


     En el suelo, a sus pies, un charco de vómito. Pensó que debía haber vomitado mientras dormía. Tuvo suerte de no haberse ahogado. 


     —Tengo miedo —le dijo a Pablo aquella misma tarde mientras estaban sentados en aquel destartalado banco. 


     —¿Miedo de qué, señorita? 


     —¿Y si hay algo mal en mí? No sé si puedo hacerlo. Tengo tanto miedo de quedarme sola… —dijo sollozando, mientras secaba sus lágrimas con un pañuelo de papel que había sacado de la manga de la chaqueta. 


     Pablo se inclinó hacia delante y puso su arrugada y artrítica mano sobre la suya. 


     —No hay nada malo en usted, señorita. 


     —No me conoce, Pablo. Me he ido apagando. Es como si hubiera cedido a la tristeza. Me estoy oscureciendo —respondió ella, mirándole de soslayo—.  Por eso Alberto ya no me quiere. Hoy mismo me he despertado cubierta de vómito. 


     —No creo que sea por eso, señorita. Debe haber otro motivo —La dulzura y compasión con la que la hablaba la hacían sentir querida. 


     —Lo que debe hacer es encontrar la manera de que brille de nuevo su luz. 


     —¿Y eso cómo se hace, Pablo? 


     —Le diría que cambiase de enchufe, pero no sé si me hará caso… —Una sonora carcajada escapó de los labios de Elena. Pablo la respondió tomándola de la mano y besándosela con dulzura—. Todo mejorará, señorita. Y yo estaré allí, con usted. 


     Al regresar a casa del paseo, llamó a Carolina al trabajo para avisarla de que al día siguiente se reincorporaría a la oficina. Mientras hablaba, dejó el móvil en el borde del lavabo, se cepilló el pelo y se lavó los dientes, contestando a su compañera en varias ocasiones entre gárgaras. Una vez finalizó la conversación se quedó allí de pie, mirándose en el espejo, viendo cómo había perdido el color natural de piel. Los ojos estaban enrojecidos y tenía unas grandes manchas oscuras a modo de ojeras bajo los ojos. Los dolores musculares persistían, así como el dolor de cabeza y las náuseas. 


       


     De nuevo, en aquel ascensor, miró el móvil en varias ocasiones, comprobando con disgusto como la pantalla permanecía tercamente en negro. El mismo color negro que ocupaba el pequeño espacio en el que se encontraba atrapada en aquel agobiante y funesto ascensor. 


     Inmersa en aquella oscuridad y en el más absoluto silencio, unos pequeños golpes sobre su cabeza captaron su atención e hicieron que levantase la vista para buscar el lugar del que estos provenían 


     —¿Hola? ¿Qué ocurre? —dijo directamente al interfono, acercándoselo a la boca. 


     —Elena, soy Mario Alameda de nuevo. Escúcheme, mi compañero Ramírez se está preparando en estos momentos para bajar por el hueco del ascensor. 


     —¿Me van a sacar de aquí? 


     —No, Elena. Deberá aguantar un poco más. Tenemos que sacar primero a nuestro compañero herido que permanece inconsciente sobre la cubierta de la cabina. ¿Cree que podrá aguantar? 


     —Sí… —respondió con la voz entrecortada. Después de todo, sabía lo que era pasarlo mal y que nadie te ayudase. 


     —Gracias Elena, se está portando como una autentica campeona. Voy a cortar la comunicación con usted para continuar hablando con mi compañero. Pero no se preocupe, porque puedo oírla. Si necesita cualquier cosa, llámeme, ¿de acuerdo? 


     —Sí —Aquel «llámeme», aquella única y maravillosa palabra. Aquel día… 


       


     Aquel día, la intensa luz de la mañana se abría paso a través de la cortina que cubría la ventana de su despacho e iluminaba de soslayo el montón de carpetas que se esparcían sobre la mesa de cristal. En su interior, decenas de casos esperando a ser resueltos. Elena entrecerró los ojos mirando a contraluz mientras sostenía en sus manos un pequeño papel que guardaba celosamente en el monedero de su bolso: la tarjeta de visita de Rubén. Observando ambas caras, meditaba sobre el daño que podría causar la decisión que pudiera tomar.  


     Sus labios se curvaron.  


     Durante unos segundos, contuvo la respiración y luego dejó escapar el aire emitiendo un tenue suspiro. Jamás había hecho lo que estaba a punto de hacer. Incapaz de enfrentarse al rostro que lo miraba tras el cristal del portafotos de su mesa, cerró los ojos y, sin mirar, extendió el brazo hacia la derecha, cogió el borde del marco y lo tumbó. La imagen de su marido y ella que este albergaba era demasiado angustiosa para soportarla. Temía que, si miraba a los ojos de su marido, inmortalizados para siempre en la fotografía, sería consciente del error que estaba a punto de cometer.  


     Con cuidado, deslizó sus dedos sobre los bordes de aquel maltrecho papel y trató de alisarlos antes de coger su móvil y marcar, uno a uno, los números de teléfono que en el aparecía.  


     Con sigilo, se levantó y cerró la puerta de su despacho para evitar que su compañera la oyera, mientras los tonos de llamada se repetían, uno tras otro. 


     El ruido ensordecedor de su mente abrumaba los pensamientos que por ella corrían. Respiró hondo varias veces tratando de evadirse del ruido de la sangre que palpitaba con furia en sus oídos y se esforzó porque el tono de su voz no denotara impaciencia o duda. 


     Tuvo que tragar saliva cuando la imagen de la fotografía, se le vino a la mente. Se preguntaba por qué estaba haciendo aquello. Hasta ese momento, su esposo era todo lo que podía desear: considerado, amable, inteligente y, comparado con el resto de hombres con los que había salido, muy respetuoso con sus sentimientos. Hasta entonces, lo era. Pero la novedad de que tuvieran en cuenta sus deseos y la sensación de sentirse querida le habían hecho desear algo más allá de la rutina vacía de sentimientos en que se había convertido su vida. 


     En el mismo instante, en el que la culpabilidad se apoderaba de su cabeza e iba a colgar, una voz resonó al otro lado del altavoz. 


     —Sí, ¿dígame? 


     —Emmm… Hola, ¿Rubén? 


     La conversación tan solo duró un par de minutos. Tiempo suficiente para provocarle excitación y miedo a partes iguales.  


     Al otro lado del teléfono, Rubén parecía entusiasmado con la llamada. Después de algunos comentarios superfluos, en los que se podía percibir todo ese deseo y el tira y afloja, él la invitó a comer. Elena no quería que la sensación terminase nunca y hubiera dado lo que fuera por ser capaz de retenerla para siempre.  


     Tras esto, colgó el teléfono y esbozó una pícara sonrisa en sus labios.  


     El juego había comenzado. 


     Recogió la mesa y despidiéndose de su compañera, se encaminó a la calle. Quince minutos después y tras aparcar el coche en un oportuno hueco vacío, se dirigió al lugar que este le había indicado. Frente a ella, un edificio antiguo hermosamente decorado con molduras en los marcos de puertas y ventanas.  


     En el interior, un hermoso recibidor con losetas de mármol en suelo y escalones, le dio la bienvenida. A tan solo unos metros, tras torcer a la derecha, un letrero: bajo derecha. Había llegado a su destino. 


     Sin vacilar, llamó a la puerta con los nudillos y esperó. Unos pasos tras ella anunciaban que alguien se acercaba. El corazón parecía querer salírsele por la boca en el momento en el que las bisagras dejaron escapar un leve quejido al abrirse la puerta. Tras ella, Rubén, con una amplia sonrisa en los labios, la invitó a pasar. 


     Allí estaban, los dos solos en aquel amplio y diáfano piso en el que se podía escuchar retumbar el eco de sus voces sobre las paredes desnudas.  


     El mobiliario que en este había, no denotaba nada especial sobre la personalidad de su inquilino: una gran mesa situada frente a la puerta de entrada, tras la que se ocultaba una pequeña silla negra de ruedas y un pequeño refrigerador; en el margen derecho un pequeño sofá-cama con una mesa auxiliar frente a él.  


     Rubén recogía los documentos que tenía sobre la mesa y los guardaba en un maletín de cuero negro, observándola detenidamente.  


     —Te noto algo diferente —dijo, incapaz de apartar la mirada de su rostro. 


     —El pelo…—respondió llevándose la mano al cabello, tirando coquetamente de uno de los mechones rubios de su nuevo y recién estrenado corte de pelo. 


     —Te queda muy bien —Elena sentía como sus piernas comenzaban a temblar. Con disimulo, dejó caer el peso de su cuerpo sobre el borde de la mesa que ocupaba el espacio central, para no caerse. 


     —Debería haber sabido que esa máscara de inocencia bajo la que te camuflas, no podía ser auténtica —Le espetó él con una mirada furtiva. Avergonzada, se sonrojó e intentó responderle, pero, al abrir la boca, fue incapaz de pronunciar palabra—. ¿A dónde quieres ir? Hay un restaurante buenísimo aquí al lado. Está en una azotea. Puedes dejar el coche aquí, está a unos minutos andando. 


     —¿Cómo sabes que he venido en coche? —quiso saber ella. 


     —Has estado bajo vigilancia nada más entrar en el edificio —dijo girando el portátil que había sobre su mesa, enseñándole las imágenes que las diversas cámaras de seguridad le mostraban. Ella se sonrojó al pensar que sus pasos habían sido observados desde el principio—. ¿Nos vamos? —preguntó él. Elena se tensó al escuchar su profunda voz. Ese día, su aspecto era más informal. Llevaba unos vaqueros gastados ajustados, que marcaban sus fuertes piernas y en su torso se adivinaba su musculatura bajo el polo blanco de manga larga. Ella sintió cómo su cuerpo subía de temperatura de forma inevitable—. ¿Y bien? —Avergonzada, se dio cuenta de que se había quedado mirándolo embobada.  


     —Cuando quieras —Rubén se adelantó un paso y, por primera vez, pudo ver su rostro con claridad. Su expresión de inocencia contrastaba con aquellos rasgos morenos bien cincelados. 


     Una conversación inocua sobre por qué tenía una cámara de vigilancia apuntando a la calle llenó el tiempo que tardaron en llegar al restaurante. Los momentos en los que Elena hablaba de cosas banales y sin importancia, Rubén se limitaba a mirarla sin parpadear con una leve sonrisa en los labios. Ella era incapaz de sostenerle la mirada más de unos segundos, aquello le provocaba que se ahogara tras un cúmulo de sentimientos que se agolpaban en su pecho: emoción, duda, confusión y culpa. Sobre todo, culpa porque no recordaba haberse sentido así nunca antes. 


     No podía hablar, su mente había ido a otro lugar completamente distinto y era capaz de prestar atención a las palabras que Rubén decía. Solo podía atender al olor del perfume que su cuerpo emanaba. 


     —… Todo el mundo actúa solo de acuerdo a sus propios intereses —Elena frunció el ceño al oírle pronunciar aquellas palabras. No recordaba en qué contexto las dijo, ni de qué estaban hablando, pero al oírlas, sintió cierta satisfacción. 


     Allí solos, esperaron frente al ascensor que los llevaría a la azotea de aquel suntuoso edificio y al que accedieron cuando sus hermosas puertas de cristal se abrieron. En aquel reducido espacio, estaban lo bastante cerca para que ella fuera consciente del calor que emanaba del cuerpo de él.  


     Al abrirse las puertas acristaladas, una vez llegaron al último piso, percibió la intensa claridad del día reflejada sobre los grandes azulejos blancos que cubrían el suelo de aquel lugar. El espacio había sido decorado al detalle, dotándole un cuidado aire industrial.  


     Se sentaron en la mesa que la persona de recepción les indicó y esperaron a que el camarero les atendiera. Elena observaba todo, intentando retener cada olor y cada imagen en su memoria, haciendo de aquel instante un momento único. Rubén que, sonreía con indulgencia y de forma intencionada, extendió las manos hasta donde esperaban las de ella en la mesa y le rozó cariñosamente la punta de los dedos. 


     Ese mágico instante se vio interrumpido por la aparición del camarero, un hombre bajo y corpulento, sorprendentemente vivaracho, que les indicó los platos del día y tomó nota de sus peticiones. 


     Mientras pasaba los dedos entre los mechones de su pelo, Elena miraba obnubilada a Rubén por encima de la taza de consomé que había pedido de primer plato. Sus grandes ojos observándola por encima de aquel gran tazón la provocaban un cosquilleo en la parte trasera del cuero cabelludo y hacía que se le erizase el vello de los antebrazos.  


     La culpa y la vergüenza se atropellaban en su mente. Abandonó sus pensamientos y sacudió la cabeza. Abrumada, desvió la mirada a la derecha buscando en el horizonte que se abría paso más allá de aquella azotea, una vía de escape a los sentimientos que la ahogaban y que la impedían tragar el bocado que había dado al pastel de verduras que tenía casi intacto en el plato. 


     Su voz la aturullaba y provocaba que se liberase en su interior una encarnizada batalla entre lo que su corazón sentía y lo que su cabeza le decía. Hacía mucho que no sentía nada así y él, con cada gesto, estaba alimentando las pocas esperanzas que se había atrevido a liberar. 


     El tiempo pasó de forma inexorable y, aunque intentó apurarlo lo máximo posible diciéndose a sí misma que mañana llegaría antes, debía volver a trabajar. 


     Rubén pagó la cuenta, se levantó de la mesa y le retiró cortésmente la silla para que pudiese levantarse. Se despidieron educadamente del camarero que les había atendido y se dirigieron al ascensor, donde esperaron pacientemente a que las puertas se abrieran para llevarlos a la salida. 


     Cuando se puso el abrigo era consciente de que él seguía todos los movimientos de sus manos mientras se lo abrochaba, mirando fijamente a su pecho. Fue cuando estaba abrochando el botón que se encontraba a la altura del cuello cuando ella alzó los ojos topándose con los de él. 


     Aquellos grandes ojos marrones la miraban fijamente. Una vez dentro de la cabina, mientras Elena permanecía inmóvil con la espalda apoyada en la pared, Rubén se inclinó hacia delante, parándose frente a ella, para pulsar el número del piso al que querían ir, quedándose a tan solo unos centímetros de su cuerpo y provocándole un espasmo que hizo que apenas pudiese respirar.  


     Allí estaban, frente a frente. Estaba mal. Estaba muy mal lo que sentía, lo que deseaba, lo que iba a ocurrir… 


     —No voy a hacerte daño —dijo él al ver el gesto de alarma en su rostro cuando acercó su mano con dulzura a su mejilla. Elena cerró los ojos con la terrible sensación interna de que se avecinaba una tragedia.  


     Fue entonces cuando el vientre de él se apretó contra su torso al tiempo que la mano, que hasta entonces acariciaba su mejilla, pasó por su cuello hasta la parte trasera de su cabeza, hasta camuflarse bajo el pelo de ella.  


      Elena abrió los labios para pedirle que parase, pero su voz se perdió en el movimiento de la boca de él y el roce de su cuerpo contra el suyo alteró el pozo de sensaciones en que llevaba meses hundida. Rubén la estaba besando.  


     Aquel beso le produjo una profunda lucha de emociones y sentimientos, destruyendo la poca coherencia que le quedaba. La invadió tal debilidad que, de no ser porque tenía la espalda apoyada en el cristal de la pared del ascensor, se habría caído al suelo. Incapaz de reaccionar, se dejó llevar.  


     Elena se echó hacia atrás con un movimiento prácticamente imperceptible y miró sus profundos ojos oscuros, sintiendo una punzada de lástima por su marido. A propósito, o no, intentó guardar las distancias. No tenía palabras para describir lo que sintió en aquel instante. Pero ahora, sentada en aquella improvisada tumba en la que se había convertido aquel ascensor, la invadía la tristeza.  


     El mal ya estaba hecho y no había vuelta atrás. 


       


       


     


  



   
      

    CAPÍTULO 3 

      

      

    —Atrás, más atrás —se susurraba Sánchez a sí mismo cuando bajaba una cuerda con un garfio por el lúgubre canal por el que descendía el ascensor, intentando alcanzar el cuerpo de su amigo que aún permanecía inconsciente tirado sobre su cubierta. 

    —Ten cuidado, Sánchez. Ese tío nos está observando así que conoce todos los movimientos que estamos haciendo. No podemos arriesgarnos a bajar. Sea por el motivo que sea, no quiere que esa mujer salga de ahí. No roces los detonadores. 

    —Ya casi está, jefe —contestó él, conteniendo el aliento, evitando que el movimiento de su pecho al respirar pudiera variar la trayectoria de la cuerda.  

    Una vez esta hubo descendido, apoyaron el garfio a la altura de la entrepierna de Gutiérrez y subieron por ella, rozando su pantalón, hasta alcanzar el mosquetón del arnés trasero que tenía a la altura de la cintura. Tras un par de tirones, que le sirvieron para comprobar si estaba bien anclado, comenzó a tirar ayudado por Nevado y Ramírez que habían acudido al auxilio de su compañero. 

    Sus respiraciones, aunque rítmicas y acompasadas, denotaban agitación y dificultad debido al esfuerzo físico que estaban realizando al subir el cuerpo inconsciente de un hombre de más de noventa kilos por un minúsculo espacio, tratando de que no se golpease en la subida con los obstáculos que encontraba a su paso.  

     Las imágenes que desfilaban por sus mentes hacían que, a cada instante, se detuvieran en un intento de no perder la calma. 

    Desde el interior de la cabina, Elena podía percibir los movimientos que sobre ella se hacían. Los crujidos de alambres, poleas y metales delataron enseguida cuando el peso del cuerpo de aquel hombre, que sobre ella había caído, ya no estaba. 

    Las luces del ascensor titilaron varias veces para acabar volviéndose a apagar. 

    Apenas con un hilo de vida, sacaron a Gutiérrez de aquella funesta oquedad. Manipulándole con el mayor cuidado posible, aseguraron su cuello con un collarín con el objetivo de no empeorar más su estado. Dadas las circunstancias especiales en las que se habían visto obligados a sacarle, el personal sanitario que había subido al rescate, lo situó en una camilla metálica que habían dejado previamente depositada junto a la compuerta de acceso al hueco del ascensor, para poder trasladarlo, totalmente inmovilizado y lo antes, posible al hospital y que durante el trayecto no se agravasen más las lesiones internas que hubiera sufrido en la caída y por el impacto violento sobre la cabeza. 

    En el hall de entrada del edificio, Cristian denotaba en su rostro la preocupación por la situación. Abatido, vio como sacaban el magullado cuerpo de Gutiérrez por la puerta del portal en dirección a la ambulancia, escoltado por el personal médico que había acudido al rescate y por sus compañeros que, pálidos y demacrados, se mostraban claramente superados por la situación. 

    Hacía calor y, a pesar de que las ventanas estaban abiertas, la sensación de bochorno en aquel espacio era agobiante. Los ruidos de la calle se filtraban por la puerta entreabierta: gente hablando, gritos de niños que pasaban corriendo y la sirena de un coche de policía que se oía cada vez más y más cerca hasta acabar por ahogar los demás sonidos al pararse frente al edificio, captando la atención de cuantos allí había. 

    Dos policías uniformados descendieron del auto y se dirigieron al asiento trasero para sacar al preso que en este custodiaban. Tras la puerta, un hombre alto, con aspecto desaliñado y barba de dos días, salía esposado. 

    Cristian le reconoció de inmediato por las imágenes que sus compañeros les habían enviado de la instantánea de la mesilla y por la fotografía que mostraba el expediente policial. Era Alberto, el marido de Elena.  

    Uno de los agentes se adelantó y le preguntó qué debían hacer con él. Sabía que tenían muy poco tiempo si querían obtener algo de información antes de que pudieran sacar a Elena de aquel cubículo. Tras unos segundos, les pidió a sus compañeros que le subieran a su casa, a la undécima planta.  

    Escoltado por ambos agentes, cruzaron el portal esquivando la marabunta de gente que en este se amontonaba. Cristian esperó a que pasase por delante para escudriñar su cara en busca de alguna reacción y estudió meticulosamente sus ojos en busca de una señal de culpabilidad o sospecha al verse presionado por la cantidad de policías, sanitarios y bomberos que allí había. 

     Incapaz de discernir ni el más mínimo gesto en aquel impávido rostro, vio cómo se perdía escaleras arriba. Ágata y él les siguieron de cerca, aunque manteniendo una distancia prudencial 

    —Por favor, tome asiento —Le indicó Cristian a Alberto, con la voz entrecortada por el esfuerzo de haber subido los once pisos, señalando el amplio sofá del salón mientras los dos agentes uniformados, que le habían custodiado hasta entonces, se situaban estratégicamente a ambos lados. 

    Ágata cogió dos sillas de la mesa del comedor para ella y para Cristian y las situó frente al sospechoso, dejando como espacio de separación entre ellos la mesa centro. 

    Alberto obedeció y se sentó, dejando de manifiesto al hacerlo cómo le fallaban las rodillas debido quizá a la tensión del momento. Permanecía callado. Se notaba que tenía sed y la boca seca porque no paraba de mover la lengua de un lado al otro. Con disimulo, se agarró las manos sobre el regazo y se reclinó sobre el respaldo, intentando aparentar una tensa calma. 

    —Tenemos que hacerle algunas preguntas —dijo la inspectora con tono amable. Él asintió con nerviosismo, humedeciéndose los labios—. Su mujer, Elena Morales, permanece encerrada en el ascensor desde hace casi dos horas — Alberto hizo un gesto de sorpresa al oír aquellas palabras, como si no fuera de aquello de lo que tuvieran que inculparle. 

    —¿Cómo que está encerrada? ¿No pueden sacarla de ahí? —preguntó él con un tono de preocupación que casi parecía real. 

    —Por eso está usted aquí. Debemos informarle que el ascensor ha sido manipulado. 

    —¿Cómo que manipulado? —respondió con aparente sorpresa. 

    —¿Quería quitársela de encima y no sabía cómo hacerlo? —dijo Cristian abruptamente y sin miramientos, acercando su cuerpo al del sospechoso y mirándole fijamente a los ojos 

    —¿Qué? —contestó Alberto tornando la expresión de su rostro y palideciendo al escuchar aquellas palabras. 

    En ese momento, entraron en la casa nuevos agentes de uniforme y, con precisión milimétrica, se dividieron por grupos. Los que llevaban guantes de látex y equipo para recoger pruebas se fueron directamente a la habitación de invitados donde les esperaba Alonso con el material encontrado. 

    —Cristian, ¿puedes venir un momento? —Le sugirió Ágata, para hablar con él en privado—. ¿Qué ocurre? —le preguntó cuándo se encontraban a solas, a unos metros de distancia del sospechoso. 

    —Ha dicho «qué» —respondió él mientras permanecía atento a cada uno de los gestos que Alberto realizaba, escrutándolo con la perspicacia adquirida a fuerza de pasarse horas y horas tratando con criminales. Una mueca, una gota de sudor que rodase por su frente…. Buscaba alguna pista en su rostro, alguna señal de aquel ser «violento y desalmado» que quisiera matar a su mujer. Cualquier cosa que pudiera delatarle. 

    —¿Cómo dices? —preguntó ella sorprendida. 

    —¡Ha dicho «qué»!  

    —¿Y…? — insistió ella. 

    —La respuesta correcta era «no» y ha dicho «qué». Eso significa que está involucrado de una manera u otra. Se ha sorprendido de que esté encerrada, pero lo ha hecho aún más cuando le hemos dicho que sabíamos que quería librarse de ella. No lo ha negado —La respuesta no daba opción a replica, el razonamiento era indiscutible. 

    Aunque permanecían apartados del sospechoso pudieron percatarse de cómo balbuceaba algo entre dientes, pero no pudieron oírlo y, cuando él se dio cuenta de que estaba siendo observado, bajó la mirada y puso sus manos en las sienes, sujetando el peso de la cabeza sobre ellas. 

    El sonido de unos nudillos golpeando una puerta les sobresaltó. Alonso estaba tras ellos, esperando a que terminasen la conversación. 

    —¿Tiene un segundo, jefe? Necesito que vea algo —Le indicó a Cristian, asomando el cuerpo por la puerta que cerraba el salón del pasillo y distribuía las habitaciones. 

    —Sí, voy —respondió—. Quédate con el sospechoso, a ver si puedes ir averiguando algo —Le pidió a Ágata mientras avanzaba en dirección a la habitación de invitados donde su compañero le esperaba. 

    Sobre la cama, depositados en un plástico trasparente y debidamente numerados se podían ver los objetos que habían sacado del escondite que habían localizado bajo el armario: el portátil, el móvil y la camiseta ensangrentada, debidamente guardados en bolsas transparentes. 

    —Estaban ahí —dijo Alonso señalando la pequeña oquedad que habían dejado al descubierto—. Los informáticos van a desbloquearlos. En cuanto tengamos algo te informo —añadió mientras cogía la bolsa que contenía la camiseta para dársela. 

    Cristian se le quedó mirando; la expresión de sus ojos resultaba severa e indescifrable. En silencio, extrajo un par de guantes de látex de uno de sus bolsillos y se los enfundó con un chasquido quirúrgico. Mantenía la mirada penetrante y la mandíbula tensa. Con delicadeza, sacó la camiseta de la bolsa y la examinó. Tras unos segundos, levantó la vista y la expresión de despreocupación, que hasta cierto punto había conseguido labrar en su rostro, se esfumó al instante.  

    —Esta camiseta es de mujer. Es una talla pequeña —dijo tras el examen inicial—. Además, por la distribución de las salpicaduras de sangre, sé que esta no pertenece a la propietaria de la camiseta. 

    —¿Crees que podría ser de su mujer? 

    —Debemos trabajar con lo que tenemos y debemos hacerlo rápido —afirmó con rotundidad—. Pídeles a los de emergencias que te faciliten el expediente médico de la mujer. Su peso, su altura, enfermedades, tanto recientes como antiguas, si ha tenido algún accidente… También quiero que reviséis el coche en el que le habéis detenido. Buscad sangre, restos biológicos… Cualquier cosa —cogió aire y continuó hablando—. Las cámaras —dijo señalando a las esquinas de las ventanas de casa —averiguad a que sistema están conectadas. Si es un circuito privado o de alguna empresa de vigilancia. Quiero las imágenes. Hay que recabar toda la información posible. Necesitamos saber de quién es esta sangre y, hasta que se demuestre lo contrario, todo el mundo resulta sospechoso —dijo guardando de nuevo la camiseta en la bolsa y, con suma dificultad, se quitó los guantes que se le habían quedado pegados por el sudor. Tras secárselas con un pañuelo de papel, se dirigió de nuevo al salón para continuar con el interrogatorio con aquella prueba en sus manos. 

      

    A Elena le ardían las mejillas y tenía las manos temblorosas. Podía sentir las pulsaciones del flujo sanguíneo en el cuello. Aquella comida, aquel beso furtivo, aquellas emociones… Sabía que estaba entrando en un juego peligroso y que podía quemarse, pero no le importaba. En aquel momento, podría haber ardido en llamas y ni se habría enterado. 

    Como siempre, se dirigió a casa nada más salir del trabajo. No solía coger el coche para moverse por la ciudad, pero el día anterior su marido le había recomendado llevárselo, ya que llevaba mucho tiempo parado.  

    Al llegar a casa, lo aparcó en los estacionamientos que había frente al parque en el que solía sentarse con Pablo. Cuando llegó al paso de cebra que debía cruzar para llegar a su casa, se detuvo y respiró hondo. Un día más, se fijó en como las cortinas de la vecina del primero estaban echadas, advirtiendo tras del salón un leve y sutil movimiento. No sabía si por que las acababan de correr o porque, al igual que ella hacía cada vez que el ángulo de visión se lo permitía, estuviese siendo observada desde el interior de aquella casa. Por un segundo, vaciló. 

    El claxon de un coche la sacó de la ensoñación en la que se había sumergido. Miró a ambos lados y cruzó la calle. 

    En el portal, el mostrador tras el cual la recibía Pablo estaba vació. Era extraño, sentía cómo aquel anciano se había convertido en un pilar fundamental en su vida. 

    Cogió el ascensor y se dirigió a su casa. Al entrar percibió el intenso olor a lejía proveniente de la cocina. Estaba todo muy limpio y aséptico. 

    Desde hacía varios meses, una mujer limpiaba su casa tres veces en semana. Su marido había tomado la decisión de contratarla tras los problemas de salud que ella había venido sufriendo ya que, a pesar de sus esfuerzos por limpiar todo, la casa seguía oliendo al acido del vómito. 

      

    En aquel minúsculo espacio, rodeada de cristales, con la mano apestando a sangre coagulada y ahogada por el penetrante hedor a sudor que su propio cuerpo empezaba a emitir por el intenso calor que hacía en aquella cabina, tuvo que hacer serios esfuerzos por aguantarse las ganas de vomitar. Tragó saliva varias veces, tratando de retener los reflujos que su estómago le mandaba, quedándosele en la boca un intenso sabor a ácido que ya era habitual en sus labios. 

    Habían pasado tan solo unas semanas desde que había perdido el conocimiento durante la cena. Desde entonces, Alberto parecía más atento y cercano, pero ya nada era igual. Cuando hablaba con él, sentía que su voz sonaba distinta y la forma en la que la miraba se había tornado oscura. No sabía por qué, pero a pesar de que todo en él resultaba acogedor, su sonrisa le delataba. Sentía que cuando hablaba con él, su voz sonaba distinta.  

    Una noche, sentándose junto a ella en el sofá, le preguntó qué tal le había ido el día. Elena se limitó a responderle con un escueto: «bien». «¿Ya no te duele el estómago?», le preguntó. Ella se limitó a encogerse de hombros. Incapaz de contenerse, comenzó a llorar. Sabía que resultaba lamentable y patético, pero no podía parar. Se odiaba a sí misma en aquel momento por derramar unas lágrimas que sentía que su marido no merecía. 

    Alberto la abrazó como hacía años que no lo hacía y le acarició el pelo mientras le repetía con una voz dulce y tranquila que todo iba a salir bien. Ella sollozaba y sollozaba y solo atinaba a asentir con la cabeza.  

    Miedo, tristeza y soledad…  

    Acurrucada entre sus brazos jamás se había sentido tan sola. 

    Incapaz de cenar nada, decidió irse a la cama.  

    En la oscuridad de la noche, los pensamientos se le amontonaban en la cabeza: «¿Qué es lo que de verdad quería? ¿Cuánto estaba dispuesta a aguantar? Y, lo más importante: ¿quería hacerlo?» No entendía cómo había ocurrido todo aquello... Lo único que tenía claro es que así no podía seguir. Debía acabar con todo aquello si quería salir del insondable abismo en el que había caído. La necesidad de huir se estaba volviendo abrumadora.  

    Allí sola, rodeada por la más absoluta oscuridad, era capaz de oír una voz en su cabeza que le repetía una y otra vez: «Escápate». Todo en lo que pensaba le llevaba a la misma conclusión: Era la única salida posible. 

    Ya casi había amanecido y en su despertador estaba a punto de sonar la alarma. A través de la persiana de la ventana, que aún permanecía bajada, se podía apreciar cómo la luz comenzaba a ahogar a la oscuridad de la noche. Al elevarla, descubrió que el cielo comenzaba a teñirse de gris y la lluvia comenzaba a repiquetear contra el recién destapado cristal de la ventana. 

    Entre aquel juego de luz y sombras que formaba el amanecer solo tardó unos minutos en darse cuenta de qué seguían ahí, los mismos pensamientos que el día anterior, atormentándola. Tragó saliva e incapaz de ponerse en pie, permaneció inmóvil durante unos minutos, sentada en el borde de la cama con las mejillas cubiertas de lágrimas.  

    Salió de la habitación y se dirigió a la cocina. Al llegar al salón, se cruzó con Alberto que, ajeno a su presencia, continuó poniéndose la chaqueta y anudándose bien la corbata, arreglándose para ir al trabajo. 

    Al girarse para coger su maletín se percató de cómo Elena le observaba desde el pasillo, inmóvil. 

    —Buenos días. ¿Cómo estás? —Sin esperar su respuesta, se dio la vuelta y, mientras se alejaba, añadió: —Te he preparado café. Aún está caliente—. Elena le miraba fijamente, sin gesticular. Quería decírselo, quería decirle: «Por favor, ¿podemos hablar un momento?» Pero, en lugar de eso, permanecía inmóvil en el más absoluto silencio, observando cada uno de sus gestos—. Hoy llegaré tarde. Tengo una reunión—. «¡Mentira!», pensó para sí mima, haciendo una leve mueca con los labios que denotaba disgusto. Sabía que él la engañaba con otra, lo sabía. Sus gestos, el olor… Ya no podía auto engañarse más. Sentía cómo, con cada mentira que le decía, el puñal que tenía clavado en el corazón se retorcía cada vez más y más. Había tomado una decisión. Necesitaba llegar al final. Necesitaba decirlo en voz alta. Sentía que, si no se liberaba de aquello, el agujero de su interior se haría más y más grande hasta que acabara consumiéndola por completo —. Ten un buen día—. Cogió el abrigo, se acercó a ella y le acarició la mejilla a modo de despedida. Los labios de ella se curvaron en un gesto de amargura. 

    Con el eco de la puerta recién cerrada retumbando aún en sus oídos, Elena se dirigió a la cocina. Allí estaba, sobre la encimera, la taza de café que le había dicho su «aún» marido.  Cogió el vaso y, tras echar una cucharada de azúcar, se llevó la taza a los labios y se bebió hasta la última gota. Su intenso y amargo sabor hizo que le costase tragarlo y, cuando logró hacerlo, sintió un cosquilleo en la parte trasera del cuero cabelludo que provocó que se le erizase el vello de los antebrazos. Alzándose sobre las puntas de los pies, sacó del armario de encima de la cocina la caja de tranquilizantes que el médico le había mandado meses atrás. Extrajo una pastilla, se la metió en la boca y la tragó con la poca saliva que pudo reunir.  

    Segundos después notó un líquido caliente y ácido sobre su lengua que hizo que su instinto le advirtiese de que debería ir corriendo al cuarto de baño. Agarrada a la encimera de la cocina, tuvo que hacer serios esfuerzos para no vomitar.  

    Apoyada con las manos en las rodillas, se giró para tratar de incorporarse. No era solo su cabeza la que daba vueltas, ahora también lo hacía su estómago. Durante unos instantes, tuvo la sensación de que se ahogaba hasta que, incapaz de retener durante más tiempo lo que llenaba su estómago, vomitó todo lo que este contenía. Sintiendo, al hacerlo, un profundo alivio. 

    Aquella nueva vomitona no hizo sino remover aún más los sentimientos encontrados que se amontonaban en su mente. «¿Qué debía hacer?» Incapaz de pensar, se quedó allí tirada sobre los fríos azulejos del suelo, agarrada a la taza del váter, dejando salir lo que traía cada una de las arcadas que le venían a la boca. 

      

    Alberto permanecía sentado en aquel sofá, antaño símbolo de descanso y ahora convertido en improvisada sala de interrogatorio con los guardias apostados a ambos lados, custodiándole, en el más absoluto silencio, negándose a contestar a las preguntas que Ágata le hacía.  

    Avanzando pasillo adelante, un hombre uniformado se dirigió en dirección a la salida y tras él Cristian que, volviéndose para cerrar la puerta del pasillo para alejar los ojos curiosos de la investigación que se estaba llevando a cabo en las habitaciones, recuperó su sitio en el salón, frente al sospechoso, para continuar con el interrogatorio.  

    Con desprecio, arrojó sobre la mesa la bolsa con la camiseta ensangrentada y esperó a ver cuál era su reacción. De inmediato, notó como el rictus de su rostro quedaba helado y la sangre se le congelaba en las venas. 

    El silencio en aquel cuarto se hizo cada vez más grande, quedando solo roto por los impactos de una pequeña mosca que golpeteaba furiosamente contra el cristal de la ventana, buscando cómo escapar del lugar. 

    Cristian empujó la silla en la que permanecía sentado hacia atrás, causando un fuerte chirrido en el suelo por el roce de las patas sobre el parqué, captando la atención de Alberto que, de inmediato, fijó la mirada en la camiseta ensangrentada y en el móvil que este le mostraba, dejando al descubierto en su rostro una ruda expresión de sorpresa y estupefacción. 

    —¿De quién es esta sangre? —le preguntó con un tono bronco y directo. Cuando interrogaba a un sospechoso siempre le costaba creer que cualquier hombre fuera capaz de pegar a una mujer y más aún, si cabía, a la suya propia—. Me pregunto si encontraremos un rastro de sangre en su coche que lo vincule con esta camiseta—. Alberto permanecía en silencio, con la mirada perdida como si apenas pudiese oírlo por debajo de las atronadoras pulsaciones que el flujo sanguíneo hacía al paso por su corazón— ¿¡De quién es!?—. 

    —No lo sé… —balbuceó el sospechoso. 

    —¿No lo sabe? ¿En serio? —Afirmó Cristian viendo el gesto inexpresivo de su rostro—. Hemos encontrado un ordenador, un móvil y esta camiseta escondidos en su casa y me dice que no lo sabe… Le diré lo que yo creo: creo que las palizas ya no le eran suficientes, al igual que hacía su amigo Mario con su mujer —el rostro del sospechoso se tornó de sorpresa— y decidió quitársela de en medio. 

    —Usted no lo entiende. Mi mujer lleva mucho tiempo siendo inestable. Pero jamás le he puesto la mano encima y le juro que no había visto esa camiseta en mi vida. 

    —Si no tiene nada que ocultar, ¿por qué habría de esconder su portátil y su móvil? —preguntó Cristian poniéndose de pie y apoyando las manos sobre el cristal de la mesa centro, acercando su cara a la del sospechoso. 

    —No sé nada de ningún móvil y no había visto esa camiseta en mi vida. No diré nada más —respondió Alberto tornando la inicial expresión de preocupación, por un gesto de desprecio y superioridad al que acompañó con una manifestación física al apoyar la espalda de nuevo contra el respaldo del sofá, marcando la distancia con los investigadores. 

    Cristian se puso en pie y cogió del brazo a Ágata, indicándole que le siguiera.  

    —¿Sabemos algo del amigo del amigo de este sujeto, con el que la mujer tuvo el altercado? —le preguntó a Ágata en relación a Juanjo. 

    —Me ha llegado un mensaje de la Comisaría Este —le respondió ella susurrando para que el sospechoso no la oyera—. Por lo visto su mujer fue atendida en urgencias hace unos días. Presentaba la mandíbula fracturada y la órbita del ojo fisurada. Por lo visto no era la primera vez que iba. En las anteriores ocasiones había acudido esgrimiendo que se había caído o que había tenido un accidente. Siempre que iba, lo hacía acompañada de su marido. Hasta esta última vez, que lo hizo sola. Los médicos aprovecharon para intentar sonsacarle la verdad y, como ella no podía hablar en el estado en el que iba, les escribió lo que había ocurrido, dejando una declaración firmada para los agentes que se personaron minutos después. Les contó que al principio solo eran insultos a los que les siguieron las prohibiciones y que derivaron en agresiones puntuales con las que ella se había acostumbrado a convivir. 

    —¿Le detuvieron? 

    —Cuando ocurrió sí. Estuvo detenido 24 horas. Ahora está en libertad con una orden de alejamiento. 

    —Quiero que le localicéis y le traigáis aquí. 

    —¿Aquí? 

    —Sí. Ponte en contacto con los agentes que llevaron el caso y, una vez le localicéis, quiero que le traigas aquí. Sé que, si le ve, se va a derrumbar. Intentaremos llegar a algún trato para que hable —dijo Cristian asomando furtivamente la cabeza por la puerta de la cocina para mirar al sospechoso quien permanecía inmóvil, con el rictus del rostro serio e indescifrable —Infórmame de cualquier novedad, dijo saliendo del piso y activando el intercomunicador—Elena, ¿está ahí? —preguntó.  

    —No. Estoy tumbada en el césped del parque, oyendo cantar a los pájaros en las ramas de los árboles que hay sobre mi cabeza —respondió ella con sorna, mientras intentaba imaginarse a sí misma en aquel lugar—. ¿Dónde quiere que esté? En el mismo maldito lugar en el que llevo encerrada dos horas. ¿Por qué no me sacan de aquí? Por favor, ¡no puedo aguantar más! 

    —Lo siento, no ha sido un comentario acertado —se disculpó Cristian, alejándose del hall del undécimo piso y sentándose en las escaleras que descendían al piso inferior, buscando algo de silencio e intimidad para poder continuar con la conversación—. Quiero que sepa lo que está ocurriendo aquí fuera. Hemos detenido a su marido. Creemos que puede estar relacionado con lo que está ocurriendo. Necesito que me diga si sabe qué motivos podría tener para hacer esto—. De fondo, solo se percibía un abrupto silencio que únicamente quedaba roto, desde el otro lado del intercomunicador, por la respiración agitada de ella—. ¿Elena? Sé que tiene miedo —más silencio— pero para poder ayudarla, necesito que me ayude usted primero. Necesito que me diga cualquier cosa que nos ayude a aclarar qué es lo que está ocurriendo. Él solo ha afirmado que usted es inestable emocionalmente. ¿A qué se refiere, Elena? 

    —A que lo era… Hace unos meses lo era, pero ya no. He estado en tratamiento durante mucho tiempo, creyéndome responsable de la destrucción de nuestro matrimonio. Y no lo soy, nunca lo he sido. Hace unos meses, por primera vez en años, comencé a ser consciente de mí misma —empezó a hablar tímidamente—. Hace mucho tiempo que nuestra relación como pareja desapareció. Todo iba «bien» mientras me mantuve en silencio, soportando sus desprecios y desaires y, sobre todo, aquel horrible olor a perfume con el que llegaba a casa, día tras día. El problema vino cuando se enteró de que yo iba a pedirle el divorcio— Lágrimas y más lágrimas brotaban sin control de sus ojos. 

    —¿Qué ocurrió, Elena? 

    —No sé cómo se enteró de que estaba preparando los papeles, pero un día al llegar a casa, por primera vez en meses, él ya estaba allí, esperándome. Me pidió que me sentase a su lado en el sofá y comenzamos a hablar. Al principio solo parecía querer pedirme explicaciones. Pero, ¿por qué debía dárselas? Me negué a hacerlo —dijo ella con firmeza. Tras coger aliento, continuó hablando—. Enojada por su comportamiento, me negué a seguir con la conversación. Le dije que la decisión estaba tomada. Me levanté del sofá e hice el amago de irme, pero él extendió el brazo hasta mí y, antes de que pudiese moverme, presionó con su mano mi muñeca con fuerza y, sin dejar de mirarme a los ojos, tiró de mí violentamente. Tenía los dientes apretados y la mirada descompuesta. Le pedí que me soltase. Me hacía daño. Pero no lo hizo. Entonces fue cuando comencé a gritarle. Fue en ese momento cuando me cogió por los hombros y me sacudió con fuerza. Me dijo que, después de todo el esfuerzo que había invertido en lograr lo que tenía, no estaba dispuesto a perderlo. Yo le insistí en que no quería nada. Quizá porque, en ese instante, era presa del pánico. Sentí como la oscuridad se iba apoderando de mí cuando él me sujetó de los brazos, rodeando mis muñecas con sus dedos. Pensé que iba a pegarme, pero no lo hizo.  

    Tras unos segundos asimilando la información que le había dado, Cristian encendió de nuevo el comunicador. 

    —Las cámaras de vigilancia de su casa —dijo Cristian—. ¿Estaban conectadas cuando eso ocurrió? 

    —Sí, o por lo menos estaban ya instaladas. 

    —¿Por qué tienen un sistema de vigilancia, Elena? ¿Les han entrado a robar? 

    —Alberto insistió en ponerlas. Hace unos meses contratamos a una mujer para que limpiara la casa ya que yo estaba indispuesta, y no se fiaba que pudiese robarnos. Así que decidió instalarlas. 

    —¿Indispuesta? 

    —Sí. He tenido muchos problemas de estómago, mareos, náuseas… La casa olía continuamente a ácido por los vómitos y yo había días que apenas podía moverme.  

    —¿Sabe qué empresa lo hizo? 

    —No, lo siento. Cuando llegué a casa ya estaban puestas. Solo me comentó que podía verlo desde el portátil y desde el móvil. 

    —Necesito que me diga el teléfono y el nombre de esa mujer, Elena —Ella obedeció y lo buscó en su móvil y, uno a uno, le dictó los números. Al tiempo que lo hacía, Cristian lo marcaba para llamar. Tono tras tono, esperó a que lo cogiera, pero no lo hizo. De fondo, saltó un mensaje del contestador de voz. Una voz dulce, con un tono formal, le informó que le devolvería la llamada en cuanto pudiera. 

    —Se llama Graciela —añadió, cuando Cristian desistía de su primera llamada. 

      

    Recordaba perfectamente el día en que su marido había tomado aquella decisión. 

    Estaba ya lista para irse a trabajar, parada frente a la puerta de entrada, cuando volvió a sentir náuseas. Esta vez eran más fuertes que las veces anteriores. Podía sentir la bilis en la garganta. Incapaz de ignorarlas, como había hecho otras veces, tuvo que salir corriendo al cuarto de baño, pero no consiguió llegar y acabó vomitando en mitad del pasillo, dejándolo todo cubierto de café, lo único que tenía en ese momento en el estómago. 

    Necesitaba tumbarse. Sabía que, si no lo hacía, acabaría desmayándose.  

    Las piernas le temblaban y la vista se le nublaba mientras avanzaba por aquel angosto pasillo que parecía ser eterno. Agarrándose al marco de las puertas para no caerse, logró llegar a su habitación.  

    Desvistiéndose con mucha dificultad, tiró los pantalones, los zapatos y la camisa con la que se había limpiado el vómito de la boca a los pies de la cama. Se tapó la cabeza con el edredón y cerró los ojos con fuerza, intentando alejar la claridad del día de su delirante mente. Cogió el móvil e intentó llamar a Carolina al trabajo para avisarla, pero perdió el conocimiento antes de poder hacerlo. 

      

    —¿Graciela? —Una voz femenina contestó de forma afirmativa desde el otro lado del teléfono cuando Cristian realizó un segundo intento. 

    La conversación se alargó varios minutos y solo finalizó cuando Ágata se asomó por sorpresa por el hueco de las escaleras para llamarle. 

    —¿Qué ocurre? —dijo él tras subir aquel pequeño tramo de escaleras que les separaban de dos zancadas. 

    —No vas a creer lo que hemos descubierto —afirmó ella conteniendo las emociones que aquel descubrimiento le había provocado y enseñándole la tablet.  

    Cuando Cristian cogió aquel aparato electrónico descubrió el motivo de la felicidad de su compañera. Tenían el expediente médico de Elena. Decenas de recetas de benzodiapecinas y antidepresivos. Sustancias tóxicas en exceso, prescritas a causas de los trastornos de insomnio y ansiedad que padecía que, si se mezclaban entre sí, o con otras sustancias, podrían provocarle aquellos mareos, náuseas y dolores que decía que venía sufriendo durante el último año.  

    El contenido de aquel informe médico no parecía reseñable hasta que Ágata, señaló con el dedo el nombre del administrativo que, según el programa informático del hospital y que constaba en el expediente, había realizado las últimas anotaciones: Juan José Solé de la Torre. 

    —¿Es quien yo creo que es? 

    —Sí, lo es. 

    —Elena, ¿querría hacerle otra pregunta? —preguntó a través del intercomunicador, bajando de nuevo las escaleras con Ágata a su lado. 

    —¿Sabe donde trabaja Juanjo, el amigo de su marido? 

    —Sí, claro. En el hospital «Madre Sáez». La última vez que fui al médico para ver de dónde podían provenir los vómitos y las náuseas, tuvimos una conversación muy desagradable.  

    —Y eso, ¿fue antes o después del altercado que tuvo con él? 

    —Después. 

    —¿Qué ocurrió? 

    —Tras la consulta con el digestivo, este consideró que era necesario hacer un análisis de sangre y de heces para averiguar cuál podía ser el problema. La cita para hacérmelos debía pedirla en el mostrador de recepción. Allí me encontré con él —tragó saliva y continuó con la explicación—. Cuando me acerqué al mostrador, me miró con desprecio. Después, echó un vistazo al informe que el médico me había dado y me preguntó que qué cojones había hecho. Que si acaso había intentado suicidarme. Y, con una risa burlona, añadió un comentario que me estremeció: «¿Es que quieres ahorrarnos el trabajo?». Él debió percibir el terror en mis ojos porque soltó una sonora carcajada. Tan intensa y alta que aún desde la calle, y tras cerrar la puerta tras de mí, todavía podía oírla. 

    —Gracias Elena. Les voy a decir a mis compañeros que le bajen agua. Ya queda menos, se lo prometo. 

    —En este expediente no hay ningún registro de solicitud de análisis. ¿Crees que pudo borrarlos? —susurró Ágata. 

    —Y no solo eso… —contestó él, cortando la comunicación antes de que ella pudiese oírlos. 

      

    A Elena le ardían los ojos de tanto llorar y le temblaba el cuerpo de tal manera que, si no hubiera sido porque estaba sentada, se hubiera caído. Sentía cómo las gotas de sudor corrían por su cuello hasta verse atrapadas por el borde de la camiseta por debajo de su alborotado pelo. 

    En aquel minúsculo cubículo, los minutos se convertían en horas y cada vez hacía más calor. La humedad provocada por su propia respiración y por el sudor que su cuerpo emanaba, era altísima. Los pantalones de algodón se le habían quedados pegados a los muslos y la camisa rosa claro que llevaba debajo de la sudadera se había vuelto vergonzosamente grisácea en los bordes del cuello y debajo de las axilas. 

    Estaba cansada, muy cansada.  

    Los músculos de la espalda se agarrotaban por minutos. Incapaz de mantener más la vista al frente, sobre la corrugada chapa metálica de la pared del ascensor, levantó la cabeza e imaginó sobre ella un hermoso cielo azul mientras se secaba el sudor del labio superior.  

    Incapaz de controlar la ansiedad, se había mordido la parte interna de los carrillos. La parte de la sudadera que tapaba el corte de la mano estaba sucia. No quería quitársela porque era profundo, pero debía cambiar la tela que sobre ella había si no quería que se acabase infectado. 

    Cogió la botella y, de un sorbo, se metió en la boca la poca agua que en ella quedaba. Caliente y densa, sabía fatal. 

    Con cuidado, levantó el borde de la manga que había enrollado en la mano y se quedó mirando, con el rostro lívido, la carne arrugada y ensangrentada que había en el borde del corte. Inmediatamente, la herida comenzó a sangrar de nuevo. Contuvo el aliento y, armándose de valor, dejo caer el agua que tenía en la boca sobre la herida sangrante. La mezcla de la sangre y el agua, cayó sobre sus pantalones, dejando una gran mancha de sangre sobre los pantalones. Haciendo acopio de las pocas fuerzas que le quedaban, presionó con el pulgar de la otra mano la herida al cubrirla con la otra manga de la sudadera sintiendo, al hacerlo, cómo esta cedía a la presión que sobre ella hacía.  

    El dolor tan era intenso que tuvo que concentrarse para no perder el conocimiento por el dolor. Podía ver como la piel de su mano palidecía por la sangre perdida, en contraste con la piel enrojecida de su rostro por el calor que el dolor le había generado.  

    En ese instante, recordó la última vez que su rostro se ruborizó, pero aquella vez no fue de dolor… 

      

    Recordaba aquel día.  

    El día en el que el calor de sus mejillas no solo se acumulaba en su rostro, sino que invadía el resto de su cuerpo.  

    Había pasado más de una semana desde aquel beso furtivo con Rubén en el ascensor. Desde entonces, había preferido guardar las distancias con él, sintiéndose incapaz de controlar sus impulsos. 

    Era una mañana cualquiera en el despacho.  

    Estaba sentada en su mesa, rodeada de un inconmensurable papeleo y mientras estaba trabajando en uno de esos casos que tan poco le gustaban y que le resultaban interminables y anodinos, con la música de la radio y Carolina tecleando en su ordenador en el otro despacho, cuando el pitido de su móvil captó su atención.  

    Se trataba de un mensaje de Rubén. Uno de los muchos que había recibido durante los últimos días y que había ido ignorando y borrando de forma sistemática. Con las manos temblorosas, logró poner su dedo en el lector de huellas para desbloquearlo descubriendo, al hacerlo, un mensaje de whatspapp precedido por una serie de emoticonos graciosos y, tras ellos, un breve texto en el que le preguntaba cómo estaba y le recriminaba que le hubiera abandonado durante tantos días y que no le hubiera contestado a ninguno de sus mensajes ni cogido sus llamadas. Tras una nueva ronda de emoticonos, un nuevo texto: quería volver a verla.  

    Con una leve mueca de regodeo en los labios, permaneció absorta en aquel móvil, meditando nerviosa, qué decisión debía tomar. Su semblante cambió, descubriendo un gesto inequívoco de preocupación. 

    A pesar de que aquello era algo con lo que llevaba años fantaseando, la aterrorizaba tanto como la atraía. Aquello no podía ser más que un inofensivo flirteo.  

    Casi en el mismo momento en que aquella quimera acudió a su mente, su corazón comenzó a latir con fuerza. Allí estaba, imaginándolos a los dos en la cama, sintiendo sus grandes manos sujetándola por la cintura y acercándola hacia él hasta sentir su cálido aliento en su cara. Ensimismada en aquella ardiente ensoñación en la que se había sumergido, una serie de repiqueteos de nudillos sobre la puerta de aglomerado la sobresaltó. 

    —Me voy a hacer una visita. ¿Te importa hacerte cargo de las llamadas que reciba mientras estoy fuera? No tardaré en volver —Carolina la hablaba desde el otro lado de la puerta—. ¿Estás bien? —le preguntó al ver como la observaba con la mirada perdida. 

    —Sí. Perdona. Estaba concentrada en otros asuntos —respondió ella frunciendo los labios y curvándolos hasta dejar en ellos una sonrisa que le otorgaba un aire vanidoso. «¿Debo contestarle?», se preguntó. En unos minutos, no habría nadie en el despacho salvo ellos dos… 

    En ese instante, el intenso sonido del timbre de la puerta la sacó bruscamente de aquel desvarío en el que se había convertido su mente.  

    Tambaleándose, se dirigió a la puerta.  

    Pensó que Carolina habría olvidado sus llaves, como siempre. Sin embargo, la imagen que vio al otro lado de la puerta hizo que se le acelerase el corazón. Era Rubén que, viendo la cara de sorpresa que se le había quedado al verle, arqueó sus gruesas y definidas cejas morenas, ofreciendo en su rostro un irresistible gesto travieso. Elena era incapaz de reaccionar. Ahí de pie, sujeta al marco de la puerta le miraba en silencio, sintiendo revolotear las mariposas de su estómago. 

    —Hola. ¿Me invitas a entrar o hablamos en la calle? —dijo él, señalando el interior del despacho. 

    —Hola… Sí, claro. ¿Qué haces aquí? —preguntó, percibiendo el temblor de su voz en la pregunta. 

    —Como no respondes a mis mensajes, he decidido venir a verte.  

    «¿Le dijo donde trabajaba?» No recordaba haberlo hecho, pero con aquel rostro frente a ella sentía que podía olvidarse hasta de respirar.  

    Era la primera vez que estaba totalmente a solas con un hombre que no fuera su marido. Un hombre al que había conocido hacía tan solo unas semanas y que, si no se equivocaba, flirteaba con ella. 

    Habían avanzado unos pasos, cuando Elena pareció recobrar la compostura. Volviéndose para invitarle con un gesto para que entrara en su despacho, le preguntó si quería un café. Él asintió con la cabeza y esperó, de pie, a que ella volviera, echando una ojeada a cuanto le rodeaba. 

    El piso era pequeño pero funcional.  

    Estaba dividido en varias estancias: la sala de espera, un pequeño baño, sus despachos y una pequeña cocina que se podía ver desde el de Elena, con una pequeña barra que ocupaba parte de la pared trasera. Sobre esta, una pequeña cafetera.  

    Elena notaba como le temblaban las manos. Intentando disimular, comenzó a frotarse las palmas como si intentase hacerlas entrar en calor mientras la cafetera vertía el café sobre la taza estratégicamente situada bajo la cánula.  

    Una vez estuvo llena, la cogió con firmeza y sujetándola con fuerza para no verter el contenido antes de llegar a su lado. Al llegar al despacho, notó cómo él permanecía impasible, con la misma mirada penetrante de siempre. Aferrándose con fuerza a la taza, sintió un estremecimiento que le brotaba del pecho. Incapaz de sujetarla por más tiempo, la dejó frente a él, sobre el borde de su mesa, sintiendo el calor de su cuerpo tras ella al hacerlo.  

    Sentándose en las sillas de los clientes que había frente a la mesa, se avergonzó de tener que entrelazar las manos para evitar que la descubriese. Con una leve sonrisa, le invitó a que tomase asiento y exhaló un suspiro tembloroso pensando en el beso que se dieron la última vez que se vieron, recordando su expresión de deseo. 

    Rubén comenzó a hablar.  

    No recordaba nada de lo que la había dicho, solo era capaz de percibir cómo el sonido de su voz surtía en ella el mismo efecto que el café que él estaba tomando y cómo, en algún momento inicial de aquella conversación, tuvo que reclinarse un poco hacía atrás para escapar del aroma masculino que su cuerpo emanaba.  

    Tras la puerta de entrada, el sonido de las lamas metálicas del ascensor abriéndose la hizo dar un respingo en la silla y ponerse de pie de un salto, esperando expectante a que la puerta se abriese mientras buscaba mentalmente, de forma desesperada, la forma de hacer que aquella situación no resultase «sospechosa».  

    —¿Estás bien? —le preguntó él al ver sus erráticos movimientos. 

    —Sí, perdona. Es que creía que volvía mi compañera de trabajo —contestó con la respiración agitada y el corazón a mil por hora. 

    —¿Es que estamos haciendo algo malo? —preguntó con un tono vanidoso Rubén, poniéndose en pie y situándose frente a ella, dejándola arrinconada entre su cuerpo y el borde de la mesa en el que había dejado caer el peso de su cuerpo, incapaz de mantenerse en pie por el temblor de sus piernas. 

    —No… —Ni su mente, ni su cuerpo parecían querer entender el significado de aquella palabra. 

    Elena lo miró fijamente a los ojos. Su altura, junto con la poca distancia a la que se encontraba de ella, la obligó a echar la cabeza hacia atrás y a alzar la vista para poder mirarle directamente a los ojos. Con los músculos en tensión, no pudo ni pestañear. 

    —No puedo dejar de pensar en ti, Elena —La distancia entre ellos era tan ínfima que pudo distinguir el movimiento de los músculos de su cuello cuando tragó saliva.  

    —Pensaba que venías buscando asesoramiento legal… —respondió ella con tono sarcástico. 

    —¿Y no has pensado que, tal vez, el hecho de haberte mandado docenas de mensajes durante semanas y el haber aparecido aquí, por sorpresa, signifique me apetezca estar contigo? —Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos. Deseaba que la besara, allí mismo, en aquel lugar y en aquel momento. Sin embargo, el sentimiento de culpabilidad por lo que estaba sintiendo la obligó a permanecer inmóvil.  

    —No me puedo permitir pensar eso —El tono de su voz se había vuelto lastimero. 

    —¿Por qué? 

    Elena tragó saliva.  

    —Deberías irte —dijo, evitando mirarle a los ojos. 

    —¿Por qué? —preguntó de nuevo. 

    —Porque deseo hacer mucho más que besarte —susurró ella avergonzada de lo que acababa de decir. 

    Él dejó escapar un leve movimiento en las comisuras de los labios que provocó que ella sintiese una oleada de calor recorriendo su cuerpo con tal furia que podía notar cómo el pulso le latía entre las piernas y generaba, entre ellas, una presión inusitada.  

    No sabía por qué, pero se alegraba de sentir como su pulso era capaz de acelerarse por algo más que por el miedo. 

    Se sentía deseada. Ni siquiera su marido, años atrás le había hecho sentir así. Notaba como él la deseaba cuando veía sus ojos clavados en pechos que subían y bajaban bajo la blusa con cada respiración, cómo si pudiese imaginar lo que ocultaba bajo el sencillo sujetador de algodón de color rosa palo que llevaba. 

    —Déjate llevar… —murmuró él, atrayéndola hacía sí. Rozó su mejilla con los dedos de su poderosa mano y la dejó caer sobre su hombro provocándole, a pesar de las capas de ropa que la separaban de su piel, un fuerte estremecimiento. 

    —No puedo… —confesó.  

    —¿Por qué? —preguntó él, rozando sus labios con los de ella. 

    —No está bien… —respondió, sin apenas aliento.  

    —Necesito abrazarte, acariciarte. Notar el contacto de tu cuerpo contra el mío y sé que tú también lo deseas —Le besó la boca, la barbilla y bajó lentamente por su cuello, rozando cada centímetro de su piel con los labios. En ese instante, la oyó suspirar.  

    —No puedo… 

    —No te preocupes, Elena. Esperaré. 

    En ese instante y por sorpresa, Carolina apareció por la puerta. 

      

    —No te preocupes, esperaré —Se decía a sí misma en alto—. No te preocupes, esperaré —La voz se le quebró durante la segunda repetición, al clavarse uno de los cristales del suelo del ascensor en la pierna cuando trataba de encontrar una nueva postura en la que estar cómoda. 

    El suave titilar de una luz sobre ella captó su atención a través de la compuerta abierta de la parte superior. Encendió el móvil e intentó iluminar el lugar para quitar la mayor cantidad de fragmentos posibles de su alrededor antes de incorporarse. Una vez en pie, estiró el brazo con la linterna encendida en el móvil y agudizó el oído para distinguir los ruidos que sobre ella se oían. Primero, unos golpes. Luego, unos nuevos destellos de luz. 

    —¿Elena? —dijo una voz por el intercomunicador 

    —¡Sí! —respondió ella dando al oír aquella voz, por sorpresa. 

    —Soy Mario. Vamos a bajarle una botella de agua. Sepárese de la trampilla para que no la golpeemos —dijo tras mostrar los objetos a una de esas pequeñas cajitas que escondían cámaras de vigilancia como muestra de buena voluntad.  

    El ruido de un choque metálico la advirtió de que, lo que fuera que estuviesen bajándole, estaba a punto de aparecer por la parte superior del ascensor. 

    Provocando ráfagas de luz en aquella minúscula estancia, asomó el borde de una cuerda a la que estaba atada una bolsa de rejilla transparente. En su interior: una linterna encendida, una botella de agua, unas barritas energéticas y una botella de mayor tamaño vacía que tras unos segundos iniciales de confusión sobre su utilidad, comprendió para lo que era y deseó no tener que llegar a utilizarla. 

    —¿Lo tiene? —preguntó Alameda. 

    —Sí —respondió ella mientras sujetaba la linterna con fuerza y dirigía la luz hacia la trampilla para intentar visualizar, a través de aquella inmensa y oscura oquedad, la cara de la persona con la que estaba hablando. 

    Comprobando cómo aquello era imposible, apuntó hacía el suelo e iluminó los pequeños pedazos de cristal en los que había quedado fragmentado el espejo. Los reflejos que aquellas ráfagas de luz produjeron, la trajeron a la memoria un hecho que casi tenía olvidado y que, en el momento en que ocurrió, creyó que fue, tan solo, un sueño. 

      

    Una de esas noches, en la que había estado vomitando sin control durante horas, acabó cayendo rendida en la cama. Presa de los delirios y en mitad de la noche, se vio sobresaltada por lo que, hasta aquel día, creyó que fue, un extraño sueño. En este, un siniestro encapuchado la perseguía a la carrera por la calle e intentaba darle caza. Exhausta de tanto correr y viéndose acorralada en un rincón, trató ferozmente de defenderse de su agresor hasta que él acabó tirándola al suelo en donde, tras patalearla, trató de asfixiarla. Fue en ese instante cuando se despertó con gotas de sudor corriendo por su cuello y su pecho y con la respiración agitada, tirada en el suelo. En la caída, se había golpeado la cabeza con la mesilla. 

    Dolorida y magullada pensó que, por culpa de la fiebre, había sufrido unas alucinaciones tan intensas que parecían reales. Tanto, que aún podía sentir sobre su cara la presión que aquel individuo encapuchado había ejercido. 

    Con el estómago aún removido y con unas horribles ganas de vomitar, buscó el interruptor de la luz que tras el cabecero de su cama había y lo encendió, descubriendo al hacerlo cómo la habitación seguía a oscuras. «Se ha ido la luz», pensó, incorporando el torso y buscando al tacto, sobre la mesilla de noche, su móvil. 

    De pronto, un fuerte impacto proveniente de la puerta de entrada, le hizo estremecer y dar un fuerte chillido.  

    Abrazada a la almohada, dando incontrolables tiritonas de miedo y con la única iluminación de su móvil, empezó a peinar las habitaciones, sin saber muy bien qué era lo que buscaba. Incapaz de pensar con claridad, fue a la habitación de invitados a buscar a su marido, donde solía dormir cuando llegaba tarde para no despertarla, descubriendo que no estaba allí. 

    —¿Alberto? —Preguntó en alto, pensando que podía haberse levantando, al igual que ella lo había hecho, para comprobar de dónde podía haber provenido aquel impacto—. ¿Alberto? 

    Una incómoda sensación hizo que se le erizara el vello de la nuca. Tenía la siniestra sensación de que alguien había entrado en su casa mientras dormía. Apuntando con la linterna a la mesa del despacho, comprobó cómo su portátil seguía en su sitio. No había nada fuera de su lugar. Pero, aun así, sentía como si la casa pareciese diferente. 

    Cruzó el salón y alcanzó el recibidor. Frente a ella, tapados por una compuerta de plástico, estaban los diferenciales de la luz. La abrió y descubrió que el diferencial general de la vivienda estaba bajado.  

    En ese instante y por sorpresa, la puerta de entrada se abrió frente a ella. 

    —¡Ahhh! —gritó. 

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 4 

      

      

    —Soy yo, Elena. ¡Soy yo! —gritó su marido desde el otro lado de la puerta, cuando sintió cómo su mujer la empujaba con fuerza, intentando cerrarla—. Tranquila, soy yo. 

    —Pero, ¿qué coño haces ahí fuera? —dijo ella con la voz entrecortada cuando reconoció su voz. 

    —Acabo de volver de viaje. Justo cuando he entrado, se ha ido la luz. He salido para comprobar si se había ido en todo el edificio, cuando la puerta se ha cerrado tras de mí. 

    —¡Casi me matas de un infarto! —gritó ella, aferrándose con fuerza al pomo de la puerta de la cocina para no caerse de la impresión. 

    —Perdona —respondió escuetamente mientras avanzaba por el salón en dirección a su habitación, ignorando su presencia. 

      

    Dentro de aquel minúsculo nicho metálico, con la linterna fuertemente sujeta en la mano, parecía seguir viendo aquella puerta abrirse y, al igual que aquel día, sentía cómo el corazón le latía con fuerza al pensar que había perdido el control de todo, incluso de los recuerdos que evocaba mentalmente para devolverle la poca cordura que le quedaba con aquel magullado móvil y al que se aferraba con fuerza, estrujándolo con la mano que tenía libre.  

    Le escocía la garganta y tenía la sensación de que había estado gritando durante horas, aunque sabía que lo más probable fuese que solo hubieran sido unos segundos.  

    De forma caótica y mecánica, pasaba las imágenes de la galería fotográfica, sin centrar la vista en ninguna, como los pensamientos y sentimientos que se le amontonaban en su mente hasta que, de repente, una captó su atención. Tras limpiarse las lágrimas que cubrían sus ojos y se deslizaban por sus mejillas, arrasando cuanta porquería había acumulada en ellas, logró centrar su mirada en aquella sucia y magullada pantalla. Subió el móvil hasta donde la vista le permitía verlo con claridad y la golpeó tímidamente con el dedo, haciendo que, de forma abrupta, el vídeo comenzara a reproducirse.  

      

    Recordaba aquel día.  

    Recordaba el día que había recibido aquel vídeo, el día que siguió a la noche en el que su marido apareció por sorpresa entrando por la puerta camuflado entre la oscuridad de la noche. 

    La calidad de la reproducción era de bastante mala calidad y había sido grabado desde una cámara de vigilancia domiciliaría situada en un punto a varios metros de altura, como las que había en su casa. Se podía ver como esta enfocaba desde el salón hasta el recibidor de una vivienda que no reconocía. 

    En el vídeo, se podía apreciar el cuerpo borroso y distorsionado de un hombre sentado relajadamente en un amplio sofá con forma de L y charlando animadamente con una mujer de cabello largo y moreno y de pequeña estatura. 

    Poco a poco, la nitidez de la reproducción fue mejorando y, con ella, la realidad fue tomando forma. 

    Pasados unos segundos desde el comienzo, se pudo apreciar como la mujer se ponía en pie y giraba sobre sí misma para cerrar las cortinas de la ventana que había tras ella. En ese instante, el hombre que, hasta entonces había permanecido sentado relajadamente en el sofá, se incorporó y se acercó a ella por la espalda, rodeándola con sus brazos, dejando su pequeño y estilizado cuerpo sumergido entre ellos. Sintiendo sus fuertes brazos rodeándola, ella se giró y, relajándose entre ellos, apoyó la mejilla en su pecho con los ojos entrecerrados, los labios apretados y el cuerpo en tensión al sentir como aquel hombre la atraía hacía él y la apretaba contra él, ansiando su contacto. La deseaba.  

    Ella sonreía y le rodeaba el cuello con los brazos mientras él comenzaba a besarla, primero lentamente y con dulzura para después dejarse llevar por sus instintos básicos primarios e introducirle la lengua en la boca con violencia mientras deslizaba su mano desde el hombro hasta el seno de ella, haciéndola estremecerse.  

    La mujer desabrochó, uno a uno, los botones de la camisa y la echó hacia atrás. Él, riéndose, la tomó entre sus brazos y la arrojó a sofá, tumbándose sobre ella, cara a cara. Se podía ver como ella se fijaba en su pecho, en su vientre y como seguía con la mirada hacia abajo para poder observar el resto de su cuerpo hasta recrear su vista. 

    Elena tuvo que coger aliento para poder continuar mirando la pantalla. Sabía cuáles eran las escenas que le seguían, ya lo había visto varias veces, pero, en ese momento y allí encerrada, con todas aquellas emociones presionándole el pecho, no sabía si podría volver a verlo sin vomitar como había ocurrido en anteriores ocasiones cuando lo había visionado, comprobando cada una de ellas si lo que veía y a quien en él aparecía, era real o no.  

    Cerró los ojos e inspiró y espiró. 

    Otra vez, inspiró y espiró. 

    De fondo, y ajenos al sufrimiento que estaban causando, los gemidos de aquella pareja que continuaba disfrutando, dejándose llevar por la pasión. 

    Elena se armó de valor y logró abrir los ojos. 

    Sabía lo que iba a ocurrir, pero el hecho de saberlo, no hacía aquella ocasión menos dolorosa que las anteriores. Quiso morir en el mismo instante en el que observó como ella elevaba la cadera y entrelazaba las piernas alrededor de sus anchas espaldas masculinas, haciendo que la unión entre ambos cuerpos se produjera.  

    Después de todo, era su marido quien deslizaba con deseo sus manos por el cuerpo de otra mujer. El mismo que paraba su mano a tan solo unos centímetros debajo del vientre de aquella joven y la hacía temblar de excitación.  

    La intensidad de placer que él mostraba en aquellas imágenes contrastaba con el dolor por la traición que ella sufrió cuando lo recibió por sorpresa en su móvil. Un dolor tan intenso que era visible hasta en su caótico y desordenado comportamiento, el cual se alargaría durante días hasta acabar convirtiéndose en una profunda decepción. 

      

    Ahora, mientras ella permanecía sola en aquella profunda oscuridad que lo abarcaba todo, era su marido quien estaba siendo castigado por una energía trascendente, invisible e inmensurable, y en respuesta a los actos lascivos que hasta ese día había cometido, como si el universo hubiera recuperado su espíritu de justicia o equilibrio, Alberto permanecía en aquel inmenso sofá encorvado e incómodo, con la cabeza apoyada en las manos y una perceptible expresión de angustia en el rostro escuchando como, en la habitación de al lado, los agentes de la DIC, intentaban desbloquear el sistema de acceso a su portátil y en el que no tardarían mucho en constatar que, en él, se había instalado un software para gestionar remotamente las cámaras de vigilancia de la casa y otras a las que el sistema, en ese momento, no permitía el acceso.  

    En la barra de tareas se podía ver el icono de acceso a la bandeja de correo electrónico que, para sorpresa de la brigada informática, no estaba bloqueado. Al acceder, vieron varios mensajes recibidos durante los últimos días que no habían sido leídos. Uno captó rápidamente su atención. Recibido a altas horas de la madrugada de aquella misma noche y en cuya línea de asunto se podía leer: «Viagra». Eso era todo. Rápidamente sospecharon de aquel mensaje ya que, dado su asunto debería haber sido enviado, por defecto, a la bandeja de correo basura. 

    Al pulsar sobre él para ver su contenido, descubrieron que se trataba de la respuesta a un email que él había enviado previamente, tan solo hacía un par de días, y en el que se podía leer tanto el mensaje original: «No puedo dormir pensando en ti. El hecho de hacer esto a escondidas solo me hace desearte aún más, si cabe. Me muero por volver a tocarte». Como respuesta, una imagen adjunta de un alto contenido sexual: una mujer descubría sus pechos y mostraba parcialmente el rostro hasta un poco más arriba de la barbilla. Lo que hacía imposible su identificación. En el remitente constaba una dirección de correo que, por el nombre seleccionado, debía haber sido creada únicamente con el fin de comunicarse con estos fines: jugandoconfuego@gmail.com 

    De inmediato, algunos de los agentes se pusieron a investigar el perfil de aquel usuario y la dirección Ip desde la que había sido enviado mientras otros se centraban en intentar desbloquear varias carpetas con acceso cifrado que se habían escondido dentro de una de las subcarpetas de archivos residuales, con el fin de pasar inadvertidas e impedir su acceso en el caso de ser descubiertas. 

    En la habitación contigua, otro equipo investigaba el portátil de Elena.  

    Tras sortear sin mucha dificultad la contraseña de acceso pudieron ver como la opción de «WhatsApp web» permanecía abierta en la pantalla, pudiéndose leer todos los mensajes que había recibido y que no habían sido borrados.  

    De inmediato, Cristian, que acababa de entrar en el piso, se dirigió directamente al despacho y acomodándose en el asiento escuchó las informaciones que los técnicos tenían hasta el momento mientras abrían frente a él la aplicación de mensajes, centrándose de inmediato en los últimos mensajes recibidos, descubriendo de inmediato como uno de los contactos con los que había mantenido una conversación había sido bloqueado. Este aparecía en la lista de contactos como «Carolina». El contenido del mensaje, que sí había sido escuchado, se limitaba a un mensaje de audio enviado hacía dos semanas pero que jamás fue respondido. «Hola, Elena. Sólo llamo para pedirte disculpas». Comenzaba el mensaje. Su voz parecía sonar afligida, como si los sentimientos que aquellas palabras contenían fuesen sinceros. «Sólo quería decirte que lamento todo lo que te dije el otro día, ya sabes, lo de no te merecías lo que tenías y que no sabías valorarlo. No debería haberlo dicho. Me excedí en mi reacción, no sé por qué actué así. Quizá el hecho de conocer a tu marido me hizo reaccionar de forma exagerada al verte con otro hombre en actitud cariñosa. Sé que no soy quién para decirte como vivir tu vida». Hubo una larga pausa y luego añadió: «Llámame, ¿vale?». 

    —Quiero que traigan a esta mujer aquí inmediatamente —le dijo a Ágata quien permanecía en silencio tras él. 

      

    El vídeo había acabado, dejando en la pantalla de su móvil la imagen de aquella frágil mujer sobre el cuerpo desnudo de su marido. No había logrado verle la cara, pero le resultaba extrañamente familiar. 

    Se pasó las manos cubiertas de polvo y sangre por el pelo, recorrió el cuero cabelludo y alejó los mechones apelmazados por el sudor y la suciedad que le cubrían la cara, encogiéndose al sentir una punzada de dolor en la palma donde se había hecho el corte y descubriendo que le había salido un chichón en la parte derecha de la cabeza en donde se había golpeado al caer el ascensor. 

    «¿Por qué se martirizaba viendo aquel vídeo una y otra vez? ¿No había tenido bastante con verlo el día que lo había recibido?». 

    Aquel día… 

    Apenas había amanecido.  

    La noche había sido relativamente tranquila. Hacía ya unas semanas que había logrado no vomitar lo que comía. El médico le había pedido unos análisis de sangre y dado una nueva medicación, y parecía que funcionaba. Pronto podría volver a trabajar. 

    Se estaba cambiando de ropa en el cuarto de baño cuando el móvil emitió un pitido. Se trataba de un mensaje recibido hacía horas. Se sorprendió al ver que no aparecía ningún teléfono. En su lugar, la palabra: «número oculto». Intrigada por el contenido de aquel mensaje, se sentó en el inodoro y presionó el botón de reproducción del vídeo que aquel mensaje contenía. 

    Incapaz de creer lo que sus ojos veían, lo reprodujo de nuevo. Era real. 

    El corazón le iba a mil por hora y le presionaba la caja torácica como una rana saltando dentro de una olla hirviendo, tratando de escapar. De nuevo, se sintió como si fuera a vomitar.  

    Furiosa y rota de dolor, se puso de pie de un salto y arrojó al suelo cuanto objeto encontró en su camino. Sentía como si le retorcieran las entrañas con el frío acero de un puñal. En ese instante, se vio reflejada en el espejo, enfurecida y con el puño alzado, dispuesta a arrojar la taza que contenía los cepillos de dientes. Aquella imagen la perturbó. 

    Demasiado agitada como para pensar racionalmente, salió a la carrera del baño, cogió las llaves y el móvil y huyó de aquella cárcel que se había convertido su casa, descendiendo a pie los once pisos que la separaban de la calle. No sabía adónde ir, pero no podía quedarse allí. Debía apaciguar la punzada de rabia que sentía. 

    —¡Elena! —Creyó oír mientras avanzaba a la carrera sofocada y exhausta por el descansillo de entrada al edificio— ¡Elena! ¿Qué ocurre? —Oyó de nuevo—. ¿Está usted bien? —En ese instante, se percató de quién le hablaba. Era pablo que, con su frágil y desgastado cuerpo y extendiendo los brazos, se interpuso entre ella y la salida, fundiéndose con ella en un cálido abrazo. Agitada y sintiéndose incómodamente apretujada contra su cuerpo, intentó soltarse, sorprendiéndose al descubrir la fuerza con la que la retenía—. Respire. Solo respire —Le oyó susurrar cerca de su oído—. Respire. Vamos fuera, necesita que le dé el aire —dijo cogiéndola gentilmente del brazo cuando hubo dejado de resistirse, acompañándola a la salida. 

    Al abrirse las puertas, sintió el aire frío en sus pulmones, preñado de la humedad de la mañana. Todo estaba vacío. No había ruidos salvo los del interior de su mente, en donde se seguían repitiendo las escenas del vídeo y las expresiones de sus rostros. Aspiró aire y luego lo expulsó, emitiendo al hacerlo un sonido ronco, como si estuviera muriéndose e intentase respirar. 

    —Lo siento, Pablo. Discúlpeme por empujarle. 

    —No pasa nada —respondió él haciéndose a un lado para que pasase ella primero entre los coches que entorpecían el paso en el camino que habían tomado, enfilados al banco en el que ambos se sentaban. 

    Caminando a trompicones y tropezándose con cuanto objeto había tirado en el suelo, llegaron a su destino. Aferrándose al reposabrazos para no caerse, se soltó de Pablo y se sentó inclinada hacia delante, con los antebrazos sobre las rodillas y la cabeza gacha. No sabía si hablar o quedarse callada. Sus pensamientos daban vueltas y vueltas. 

    —¿Qué ocurre, Elena? —le preguntó él con dulzura. Ella, incapaz de hablar se limitó a mostrarle lo que había recibido en su móvil. Con las manos temblorosas, lo reprodujo de nuevo. 

    Pablo permaneció en silencio varios minutos después de verlo. Podía sentir la silenciosa rabia de Elena a través de sus lágrimas. 

    —Me odio a mí misma, Pablo. Soy patética —Negó con la cabeza, presa de la frustración que sentía y emitió varios sollozos contenidos como si sus pulmones no retuviesen suficiente aire.  

    —¿Por qué? —Podía apreciar que se sentía tentado a rodearla entre sus brazos de nuevo para consolarla. 

    —Por todo. Estoy agotada. Estos últimos meses han sido muy duros. Alberto y yo hemos vuelto a discutir. Supongo que se veía venir. Llevo días torturándome y el hecho de que me haya estado mintiendo cada vez que le preguntaba, me enfurece aún más. He estado dándole vueltas y más vueltas. Después de todo lo que he aguantado…  No puedo evitar tener la sensación de que he tirado mi vida ¿Cómo ha sido capaz de hacerlo? ¿Cómo ha sido capaz de engañarme? —Tragó saliva y continuó hablando—. Si nos colocas a ambas una al lado de la otra, sé que ningún hombre en la tierra me escogería a mí. Lo sé. Me gustaría decirle algo, pero las palabras no dejan de evaporarse y desaparecer de mi lengua, ni siquiera tengo oportunidad de pronunciarlas. Las tengo en mi mente, martilleándome la cabeza y presionándome el corazón. Puedo saborearlas, son amargas, como mis lágrimas, pero no consigo dejarlas salir —sollozó. Pablo le agarró fuerte la mano y con la otra le acarició dulcemente el antebrazo intentando calmarla y ofreciéndole ese contacto físico que tanto necesitaba. 

    —Todo saldrá bien. Saldrá de esta —En ese momento se percató de la aparente fragilidad del hombre que había cargado con ella. Aquel hombre pequeño, con el pelo cano y el rostro arrugado por el paso del tiempo, resultaba ser una persona profundamente reservada y cariñosa. Cuando se secó las lágrimas de los ojos, se percató de que aún tenía el pelo húmedo y olía a jabón y loción para después del afeitado. Aquel olor y el áspero tacto de su mano contra su piel le resultaban reconfortantes—. Hay veces que alguien con quien tienes un pasado no te conviene y, por más que lo intentas, no consigues que funcione. Se convierten en un lastre. Es entonces cuando debes liberarte. 

    —Imagino que, al cabo de un tiempo, simplemente dejas de intentar engañarte a ti misma, ¿no? —Las lágrimas comenzaron a resbalar lágrimas por sus mejillas. 

    —Eso ya lo ha hecho el vídeo por ti. Ahora la pregunta es, ¿qué hará al respecto? —Al escuchar aquellas palabras, Elena se secó los ojos y, al hacerlo, su expresión cambió. 

      

    «Al cabo de un tiempo, simplemente dejas de intentar engañarte a ti misma… Al cabo de un tiempo, simplemente dejas de intentar engañarte a ti misma…», se repetía en alto una y otra vez al encontrar, en la galería de imágenes de su maltrecho móvil, una nueva instantánea que captó su atención y desvió su funesta y confusamente de aquel horrible vídeo que le taladraba el corazón, haciendo que dibujase una tenue sonrisa en las comisuras de sus labios.  

    En esta, Carolina y ella aparecían abrazadas y sonrientes, de pie, sobre un banco de la calle, señalando el cartel colgado en el balcón que había tras ellas y en el que se podía leer: «Despacho Morales – Pulido» y bajo el texto, dos números de teléfono.  

     Se sorprendió al sentir una punzada en el corazón recordando ese abrazo. En aquel momento, sonriente y feliz, tenía la sensación de que todo iría bien.  

    —Hola, Elena, soy Carolina. Quería preguntarte: mañana necesito un compañero para hacer el trabajo de Historia del derecho, ¿te interesaría formar equipo conmigo? ¿Podríamos quedar para tomar un café o algo y ver como lo enfocamos? —dijo Carolina con una gran sonrisa y una risita nerviosa. 

    Así es como se conocieron años atrás mientras ambas estudiaban la misma carrera en la universidad y, aunque sus caminos se separaron después de aquello, sabía que algún día se volverían a encontrar. Así fue. Como si el tiempo no hubiese pasado, y tras ponerse al día con los acontecimientos que habían tenido lugar en sus vidas hasta entonces, no volvieron a separarse. 

    Carolina siempre había sido de aquellas mujeres que sienten la necesidad de ponerse un vestido, unos zapatos de tacón, arreglarse el pelo y maquillarse para que, al salir a la calle, los hombres se den la vuelta cuando pasaba a su lado. 

    Con el paso de los años había mantenido su fuerte atractivo con aquella larga cabellera negra, las uñas siempre bien cuidadas y delicadamente maquillada. Se había convertido en una mujer coqueta que se pasaba media vida en el gimnasio. 

    Siempre presumía de su soltería y de cómo los hombres se convertían en meros juguetes sexuales temporales en sus manos. A pesar de esto, jamás había envidiado su vida ni incluso en los días en los que se había visto sumergida en un profundo pozo de tristeza.  

    Se trataba de convencer a sí misma de que cualquier cosa que ella tuviese en su vida, por mal que lo estuviese pasando, era millones de veces mejor por los sacrificios que había tenido que hacer para obtenerlo. Pero ahora se sentía indefensa. 

    Su relación siempre había sido fabulosa incluso cuando, al principio de su depresión, Elena llegaba al despacho oliendo a rancio por los vómitos y el sudor, vestida con unos pantalones viejos de chándal y una camiseta que siempre tenía alguna mancha, con el pelo grasiento y la piel aceitosa, como si tuviera fiebre. 

    —¿Estás bien? —Recordaba cómo le había preguntado la primera vez que la vio acudir en semejantes condiciones, mostrándose realmente afectada al ver a su compañera en ese estado. No respondió. Solo se quedó allí, en silencio, con la mirada perdida. El mismo silencio que ahora, en aquel minúsculo habitáculo, no dejaba de resonar en sus oídos como si de un murmullo de voces se tratase. 

    No recordaba una mala palabra, ni incluso el día que se puso seria y le dijo que no podía seguir viniendo a trabajar en esas condiciones. Para haberle hecho un comentario tan directo, no percibió ningún cambio en el tono de su voz. Ningún problema, ninguna discusión. Nada… Pero todo cambió el día en que la vio con Rubén en el despacho. 

    —¿Se puede saber qué estás haciendo? —Preguntó enfurecida Carolina, tras dar un portazo cuando Rubén salió por la puerta—. Elena notó que se acercaba una discusión y, bajo ningún concepto quería regañar con una de las pocas personas que quedaban en su vida en la que podía confiar. 

    Recordaba la discusión.  

    —¿Qué te ha pasado, Elena? —le preguntó—. ¿Por qué le haces esto a Alberto? «No lo sé. Creo que, con el tiempo, la vida ha ido haciendo mella, poco a poco, en nuestra relación», pensó para sí, sin responder. Pero las cosas se pusieron realmente feas cuando Carolina perdió los estribos—. Eres una sinvergüenza y una desagradecida. Tienes un marido que sería capaz de hacer cualquier cosa por ti y te pones a zorrear con el primero que, seguramente por lástima, se fija en ti. «¿Por lástima?», aquellas palabras se le clavaron en el corazón como una flecha en una diana—. No te permitiré que le hagas esto. Un hombre como él podría estar con la que quisiera y mira con quién está, con una gorda andrajosa que le engaña —Tras esto, los gritos y los insultos se sucedieron. 

    De repente, Elena sintió como viejos rencores acudían a su mente como una oleada, barriéndola por completo y haciéndola perder la noción de los conceptos del bien y del mal.  

    En su rostro se podía vislumbrar cómo la sangre llegaba a borbotones y lo tornaba de inmediato de un profundo y denso color rojo y lo dejaba con una mueca estática y triste.  

    El desprecio con el que la había hablado y lo que la había dicho no era fruto de un calentón. Por el tono de su voz, su expresión corporal y el lenguaje utilizado pudo percibir que aquellas palabras tan hirientes que se trataban de viejos rencores que habían encontrado el momento perfecto para escapar al dejarles la puerta abierta.  

    Entonces, respondió enfurecida: 

    —¡Vete al infierno, zorra! —Cogiendo la fotografía enmarcada de ella y su marido que había tumbado sobre el escritorio, la tiró al suelo, justo a sus pies—. Si tanto lo quieres, ¡quédatelo! ¡Es tuyo! —No pensaba desgastarse en discusiones vacías, cargadas de veneno, odio, y envidia. Sabía que no había mejor venganza para aquellos que quieren verte destruida que continúes tu camino con la cabeza alta, haciendo lo que tienes que hacer. «Al final la verdad siempre sale a la luz, las cosas caen por su propio peso, y las aguas vuelven a su cauce. No importa lo desbordado que haya estado el río». Aquella frase la liberó de la presión que sentía.  

    Salvo su respiración, que se volvió más áspera y rápida, todo estaba en silencio y aunque odiaba como había sonado su voz con aquellos tintes de desesperación, sintió un profundo desahogo al decir aquellas hirientes palabras. Cogió el bolso y con irá salió del despacho dejando tras ella a Carolina totalmente estupefacta por aquel brusco e inesperado arranque de ira.  

    La expresión de la cara de su compañera no podía ocultar una confusa mezcla de emociones «¿Qué reacción esperaba?» En ese instante, se percató de que había descubierto algo nuevo en su vida, algo fantástico y maravilloso: «el tiempo». Lo que, hasta ese momento, había resultado ser su peor enemigo ahora se había convertido en su mejor aliado.  

     Hasta entonces, su cabeza entraba en bucle y solo lograba enredar más las cosas, cayendo en cada una de las trampas que la tendían, haciendo que perdiese la cordura y el juicio y se hundiese, cada vez más y más, en aquel mórbido deseo de destrucción en el que se había sumergido. Pero ahora lo sabía: «Al cabo de un tiempo, simplemente dejas de intentar engañarte a ti misma y la verdad sale a la luz». En ese instante recordó el sabio consejo que Pablo, el conserje, le había dado: «Cuando sientas que estas en medio del mar, a merced de la más sobrecogedora tempestad, solo piensa que acabará pasando, y aunque en ese momento, el día se torne noche, el alba que le seguirá traerá la claridad de un nuevo día». 

      

    Uno de los agentes de la brigada informática permanecía concentrado, mordisqueándose el interior de la mejilla, sentado sobre la cama de la habitación de invitados. Había ordenado los papeles que había encontrado en el interior de la funda del portátil, apartándolos a un lado de la cama y ahora estaba centrando su atención en el contenido que el portátil y el móvil del sospecho pudiese ofrecerles.  

    Sabía que, quien mentía u ocultaba algo, entraba en un callejón con muchas desviaciones, pero ninguna salida, y por ello siempre acababan cogiendo a los culpables, porque estos acababan perdiéndose en aquel laberinto de mentiras. 

    —Hay docenas de transacciones. En principio nada resulta destacable hasta que llegas aquí —le dijo el agente a Cristian, señalando con el ratón una carpeta encriptada con clave y desbloqueo mediante huella dactilar, llamada: «Registro» a la que, después de un arduo trabajo, habían logrado acceder—. Por lo que vemos aquí, este sujeto ha creado una extensa red empresarial a nivel nacional. Todo bajo una apariencia de «empresa legal» que se dedica a la compraventa de inmuebles. Pero si consultas la facturación, las cantidades no cuadran. Parece que se han emitido facturas falsas para eludir el pago de impuestos usando el denominado método del «pitufeo»—. Aunque Cristian sabía de qué método se trataba, no interrumpió la argumentación del agente y le escuchó atentamente. Ágata permanecía tras él en silencio y tomaba notas de cuanto allí se decía en su pequeña libreta—. Ha diversificado el dinero en cantidades pequeñas, para realizar numerosas transacciones. Esto claramente dificulta que estas operaciones sean registradas o resulten sospechosas y así evita también una posible investigación sobre las mismas. Si te das cuenta, la mayoría de las transacciones que constan en este registro, por ejemplo, han sido realizadas de manera electrónica. 

    —Blanqueo de capitales… —balbuceó el inspector, mirando atentamente cada uno de los movimientos que el ratón hacía en la pantalla. 

    —Claramente, para montar este entramado necesitas colaboradores —continuó diciendo el agente de la brigada informática—. Necesitas de terceros que puedan colaborar con el proceso del lavado de dinero y que proporcionen justificación legal a estas transacciones ilícitas. Fíjate en estos documentos, por ejemplo —dijo cogiendo uno de los papeles que había dejado perfectamente ordenados a un lado de la cama y mostrándoselo—. Se ha utilizado a un tercero para abrir un apartado de correos hace tres meses y ha sido pagado con la tarjeta de crédito de esa misma persona. La misma persona y la misma tarjeta de crédito pagaron la publicación de una serie de anuncios en una conocida página web inmobiliaria—. De inmediato, Cristian reconoció el nombre que el membrete que aquella carta mostraba, de inmediato. «Juan José…», leyó en bajo. 

    —No lograremos una orden judicial a tiempo para revisar los documentos del negocio y del banco, pero… 

    —¿Pero? —preguntó Ágata sorprendida 

    —A situaciones desesperadas, medidas desesperadas. Podemos hacer que algún agente fuera de servicio se pase por la inmobiliaria… 

    —Voy a hacer unas llamadas —indicó ella con una sonrisa mordaz mientras salía de la habitación y se dirigía a la cocina alejándose de miradas y oídos curiosos, en busca de mayor intimidad. 

      

    De pronto, unos gritos provenientes del barullo que formaba un tumulto de gente, captaron la atención de los allí presentes e hizo que Cristian corriese a averiguar cuál era su origen, descubriendo al hacerlo que, al otro lado de la ventana de aquel undécimo piso, la calle se había llenado de camionetas, cámaras, técnicos, equipos de televisión, y reporteros sujetando micrófonos delante del portal. Todo parecía irreal.  

    Unos pitidos provenientes de su móvil hicieron que se centrase de nuevo e ignorase cuanto acontecía en el exterior.  

    Tras una breve conversación que sólo incluyó la palabra: «subidla», colgó el teléfono y salió de la habitación en dirección a la cocina en donde se reunió con Ágata para trazar un plan para el interrogatorio de la sospechosa que estaba en camino. 

    —Dejaremos la puerta del pasillo abierta, quiero que la vea entrar —dijo Cristian limpiándose los restos de saliva que se le habían quedado acumulados en las comisuras de los labios—. Quiero ver cómo reacciona y que nos escuche hablar. Aquí hay mucho más de lo que vemos a simple vista. 

    —¿Me necesita aquí con usted? 

    —Sí, por supuesto. Después de todo, quizá tú puedas apreciar cualquier matiz que a mí se me escape. Habrá que sacarle toda la información posible del sospechoso. 

    Unos minutos después, una patrulla formada por dos mujeres policía alcanzó el rellano del undécimo piso.  

    —¿Inspector? —dijo una voz jadeando al tiempo que golpeaba con los nudillos la puerta abierta de la entrada. 

    —Pásenla aquí, por favor —respondió Cristian saliendo de la cocina e indicándolas que entraran.  

    Posicionándose estratégicamente en recibidor frente al principal sospechoso que permanecía custodiado en el salón, esperó a ver cuál era su reacción, sorprendiéndose al ver como, por primera vez en horas, el rictus del rostro de aquel hombre cambiaba, tensándose. 

    —Por favor, tome asiento —le pidió Ágata a la sospechosa cuando separaba la silla de la mesa de la cocina que se había convertido en una improvisada sala de interrogatorios. Agradeció a sus compañeras el trabajo realizado y se sentó, esperando a que Cristian entrase de nuevo en la cocina. 

     Con el rostro serio, la sospechosa miraba de reojo al hombre estaba apoyado en el marco de la puerta y que, de forma brusca entró nuevamente en la cocina, separó la silla en la que se iba a sentar con el pie, sacó su móvil de la chaqueta del traje y lo dejó sobre la mesa mostrándole la pantalla a la sospechosa. Tras subir el volumen, reprodujo el mensaje de audio que habían encontrado en el portátil de Elena. 

    —¿Cuándo sucedió eso y por qué? —preguntó Cristian haciendo una mueca con los labios. 

    —¿Me pueden explicar qué ocurre? —Inquirió con tono altivo la sospechosa.  

    —Aquí las preguntas las hago yo —contestó broncamente Cristian—. Le repito la pregunta—: ¿Cuándo sucedió esto y por qué? 

    —Hace varias semanas, no sabría decirle la fecha exacta —Aquella esbelta mujer, cuyo rostro mostraba como hacía lo posible para luchar contra el inexorable paso del tiempo. Poseía un cabello largo y moreno recogido en una coleta y dejaba al descubierto un rostro de rasgos faciales marcados y definidos que enmarcaban unos gruesos labios pintados de un rojo intenso. Vestida con unos vaqueros y una camisa, dejaba entrever como unas gotas de sudor caían desde la zona de la clavícula hasta perderse entre sus voluptuosos pechos al verse abrumada por la brusquedad de las formas y por la abrupta y precipitada manera en la que se sucedían los acontecimientos. Sus manos pulcramente aseadas, con unas uñas hermosamente pintadas, se frotaban una contra la otra. Agobiada por aquella situación y con ambos inspectores mirándola fijamente a los ojos, se vino abajo rápidamente y comenzó a hablar—. Hace unos meses, al volver al despacho, la descubrí besándose con un hombre —El tono de su voz tenía pequeños matices despectivos. 

    —¿Con un hombre? ¿Podría describirlo? —preguntó Ágata sacando el blog de notas y el bolígrafo que llevaba en el bolsillo. 

    —Alto, moreno, apuesto... Más alto que su marido, pero menos corpulento, más delgado y de piel más oscura —cogió aire y continuó hablando—. No sé cómo pudo fijarse en ella…  

    —¿Cómo dice? —preguntó Ágata que hasta entonces solo había estado atenta a la argumentación que esta le ofrecía sin percatarse de los pequeños matices y cambios en la voz que había tenido durante la conversación. 

    —Puede que antaño ella fuera atractiva pero ahora… ¡Vamos! —La sonrisa de su cara dejaba al descubierto una mueca que denotaba sorna y cierta animosidad en su expresión—. Alberto se merece a una mujer que le quiera y le respete. 

    —¡Cállate Carol! ¡No digas nada! —Oyeron gritar a Alberto desde el salón que había estado atento a la conversación que mantenían. De inmediato, los agentes que le custodiaban, viendo cómo se ponía en pie enfurecido, le bloquearon el paso agarrándole de los brazos y, arrojándole con desprecio al sofá, le obligaron a sentarse de nuevo. 

    —¡Tú no has hecho nada malo, Alberto! Sé que no podrías hacerle daño ni a una mosca. Te conozco... Te conozco… —respondió ella a voces cambiando, de nuevo, la expresión en su rostro al pronunciar esas últimas palabras. 

    Cristian, que había estado pendiente de cada uno de los pequeños cambios en los matices de su voz, en su expresión corporal y en sus gestos, se puso en pie salió al recibidor para poder mirar al sospechoso a los ojos quien le devolvió la mirada, desafiante. El inspector esbozó una pequeña mueca en los labios para, segundos después, retroceder sobre sus pasos y, tras cerrar la puerta de la cocina, continuar con el interrogatorio. Su plan había funcionado. 

    —Hemos encontrado este email en su ordenador —señaló Ágata mostrándole el correo encontrado cuyo remitente era: jugandoconfuego@gmail.com— ¿Es suyo? Usted y el marido de Elena… —añadió haciendo una larga pausa entre una frase y otra para dar mayor dramatismo al percatarse de la estrecha relación que ambos sospechosos parecían mantener—. ¿Tenían una relación? —Carolina levantó la mirada y se sonrojó. 

    —Sí, es mí email y sí, la teníamos. 

    —Eso no es lo que nos ha dicho él. Quizá por eso ha gritado al oírla hablar… —añadió Cristian, sentándose en la silla frente a ella con el rostro serio, generando de inmediato una cascada de emociones contradictorias en aquella confusa mujer que, con los brazos cruzados sobre su regazo, trataba de entender el contenido real de aquel mensaje, escudriñando en la mirada de Cristian cualquier gesto que le delatase—. Nos ha dicho que sólo era un «entretenimiento» y que su relación era únicamente por ser la compañera de trabajo de Elena. Lo que no sé es por qué se ha estado quejando de usted —agregó el inspector, inventándose el contenido de una conversación ficticia y acercando su rostro al de ella, susurrándole aquella última frase para intimidarla. 

    —¿Quejado? —preguntó ella asombrada y cubriendo sus ojos rápidamente de lágrimas. 

    —Sí. Nos ha insinuado que estaba obsesionada con él y que sería capaz de hacer cualquier cosa. Que en todo momento él le dejó clara cuál era la situación, y que no iría más allá de lo que él ha denominado como «una aventura». Que tu obsesión era de tal envergadura que serías capaz de hacer cualquier cosa para librarte de su mujer. 

    —¡Yo jamás le haría daño! Por lo menos no más del que ya le he causado…  

    —¿Qué quiere decir? —preguntó Cristian acercándose aún más a la sospechosa. Ella, abrumada y sobrecogida por la situación, enmudeció—. Señora, le voy a explicar lo que ocurre: tenemos a una mujer encerrada en un ascensor que ha sido manipulado intencionadamente para hacer que se caiga en cualquier momento con ella dentro y, por las pruebas que tenemos, hasta ahora, y el testimonio que ha aportado su marido, y ahora usted, ambos serían los principales sospechosos. Así que, le voy a repetir la pregunta: ¿Qué quiere decir con lo de «el daño que ya le he causado»? —Tan solo unos segundos bastaron para que Carolina se viniese abajo y comenzase a hablar. 

    —Fui yo la que llamé a Alberto para avisarle de que Elena estaba pensando separarse de él —dijo entre sollozos—. Al llegar al trabajo un día, la encontré con el hombre que les he dicho. Era muy atractivo. Demasiado... No sé por qué lo hice. Quizá el hecho de que Alberto no la dejase, aunque yo se lo hubiese pedido cientos de veces y él me lo hubiese prometido, hizo que me diese un ataque de celos. Así que, cuando Elena se marchó a casa, me metí en su ordenador y descubrí que estaba redactando el informe de separación. Inmediatamente llamé a Alberto y se lo conté.  

    —¿Cómo reaccionó? —preguntó Cristian sin mostrar ningún signo de sorpresa en la reacción que aquella mujer había tenido. 

    —No pareció molestarle. Solo hizo leve gesto de sorpresa, pero creo que fue por el hecho de que yo me hubiese enterado antes que él. En ese momento no le di importancia, quizá porque nosotros llevábamos tiempo viéndonos a escondidas… No lo sé. Lo único que me pidió es que, si les volvía a pillar juntos, que les hiciese un vídeo o fotografías y que se las mandase. Imagino que sería para argumentar infidelidad en el juicio por la separación y así, si le reclamaba alguna pensión, poder rechazarla esgrimiendo esas pruebas. Además, me dijo que así por fin podríamos estar juntos y, tonta de mí, me lo creí. 

    —Hemos podido comprobar que Elena estaba medicada y, por el tratamiento que tenía recetado, debía sufrir ansiedad y depresión ¿Le dijo alguna vez algo al respecto, hablaron de ello? —preguntó Cristian. 

    —Sí, desde hace un año aproximadamente. Según ella, ese fue el detonante para que acabase la relación con su marido. Al principio lo pasó bastante mal porque la medicación le provocaba pequeños lapsus mentales. Nada grave pero cuando tenía que llevar un caso, había ocasiones en las que no era capaz de recordar datos y argumentos que debía dar en los juicios, y esto afecto a su trabajo ya que perdió gran cantidad de clientes. Pero lo peor comenzó cuando le cambiaron el tratamiento, porque esos primeros síntomas desaparecieron y pasaron a ser fuertes problemas estomacales: náuseas, vómitos y cólicos. Aquello la hizo perder más de quince kilos en muy poco tiempo. 

    —¿Desde cuándo trabajan juntas? —preguntó Ágata mientras tomaba notas en su pequeña agenda. 

    —Desde hace dos años. 

    —Y en ese tiempo imagino que intimarían. En algún momento, supongo que le haría algún comentario sobre su marido o sobre si su relación se estaba deteriorando. ¿No sospechó en ningún momento que ustedes estaban juntos? 

    —Cuando comenzó con la depresión, se le alejó de todos. No solo de su marido. Convivir con ella, y yo le hablo en el ámbito profesional, se convirtió en algo extremadamente duro ya que tenía comportamientos erráticos y absolutamente impredecibles. Imagino que Alberto necesitaba consuelo y lo encontró en otro lado.  

    —Y por lo que veo, usted estuvo encantada de ofrecérselo, ¿no? 

    —No fue algo premeditado, si es lo que esta insinuando. Simplemente surgió. Un día apareció en el trabajo cuando Elena ya se había ido. Me dijo que había venido a buscarla porque no le gustaba que cogiese el transporte público con las pastillas que estaba tomando. Temía que se durmiese y acabase en la otra punta de la ciudad. Rápidamente me percaté de la expresión de tristeza de su rostro. Era inconfundible. Parecía tener un nudo en la boca del estómago. Me acerqué a él y estuvimos hablando durante horas hasta que, de repente nuestros labios se unieron. Al principio sentí como la zozobra de la vergüenza me causaba un repentino calor en el rostro. Cerré con fuerza los ojos, como si de ese modo pudiera conseguir que desapareciera todo, incluida la culpabilidad, pero, en lugar de eso… —El peso de la vergüenza ahogó cualquier posible respuesta. 

    —¿Fue sólo aquella vez? 

    —No. Como ya le he dicho, llevamos manteniendo una relación desde hace casi un año. Al principio era algo puntual, pero, rápidamente, se convirtió en algo más —El estridente sonido del móvil de Cristian interrumpió la conversación. Poniéndose en pie y dirigiéndose al recibidor, centró su atención en la persona que le hablaba desde el otro lado del teléfono. Habían descubierto que Juanjo, el amigo de Alberto, había alquilado un piso. Una patrulla se dirigía para allá mientras hablaban—. Sé que me están tomando por una acosadora, una pirada o algo peor…  Y quizá contándoles lo ocurrido sólo he empeorado mi situación. No creo haber ayudado a Alberto. Entiendo que dadas las circunstancias sea obvio que la policía sospeche de él pero yo sé que no es cierto porque lo conozco. Al menos así es como lo siento, por loco que parezca. He visto cómo la trataba y, de verdad, creo que él jamás la haría daño —le decía Carolina a Ágata cuando Cristian entró de nuevo en la cocina quien, limitándose a mirarla en silencio y sin parpadear, dibujó en su rostro una leve expresión de duda. Incapaz de sostenerle la mirada, Carolina bajo la vista hasta sus manos que permanecían apretadas y con los dedos entrelazados sobre la mesa. Era consciente de que se trataba de una táctica de intimidación que, claramente, funcionaba. 

      

    Cristian parecía haber sentido una profunda decepción al escuchar aquella confesión, como si la persona engañada hubiera sido él. Su gesto se tornó oscuro como si un dolor familiar le inundase el pecho. Sacando el intercomunicador del bolsillo, se lo volvió a colocar en la oreja y, tras salir de aquella improvisada sala de interrogatorios en la que se había convertido la cocina, desapareció escaleras abajo hasta llegar al rellano que quedaba entre ambos pisos en donde se sentó sobre una de las frías losetas del suelo, logrando la intimidad necesaria para poder hablar con Elena sin ser escuchado. 

    —Elena, ¿está usted ahí? —dijo prácticamente susurrando. 

    —Sí, donde me han dejado —respondió ella con la voz somnolienta. 

    —Tengo que hablar con usted… —el tono en la expresión de Cristian la espabiló rápidamente y captó toda su atención—. He de decirle que es la primera vez que hablo de esto y hasta mis propias palabras me suenan extrañas… Además, creo que también es la primera vez que lo digo en voz alta. Hemos abierto el portátil de su marido y, por ahora, lo que hemos encontrado indica que le era desleal. ¿No sospechaba nada? 

    —Sí —La saliva se le amontonó en la garganta causándole un gran tapón que la impedía tragar. Debía controlarse si no quería vomitar. 

    —A mí también me engañaron y sé lo que se siente… y, sobre todo, lo que se intuye por los gestos, los gastos, los olores… —Esa última palabra la estremeció—. Sé que la incertidumbre te domina. Por ello, he de decirle que me sorprende que nunca fisgonease los mensajes del móvil de su marido si tenía dudas sobre su fidelidad. 

    —No quería ser la típica esposa celosa —respondió ella con la voz afligida—.  Cuando le pregunte por primera vez, se enfadó muchísimo y me acusó de no confiar en él. Parecía tan real…  

    —Puede que mientan muy bien, pero se nota cuándo no te están diciendo la verdad —añadió Cristian, cortándole el discurso lastimero que estaba ofreciéndole, intentando presionarla. Elena logró tragar por fin la bola de saliva que le taponaba la garganta. 

    —Sí que fisgoneé su móvil —acabó reconociendo—. Un día, mientras él atendía a un vecino que vino a pedirle algo que no recuerdo, aproveché que se lo dejó sin bloquear a plena vista, con la sesión de WhatsApp abierta, en la mesa del comedor. Solo pude echar un vistazo rápido a sus mensajes, aunque he de decir que lamenté profundamente haberlo hecho por lo que descubrí. No tengo palabras para describir lo que sentí al ver el contenido de alguno de ellos…— El estómago se le removió al sentir como la embargaba una oleada de intensa ira. 

    —¿Qué decían? —Cristian sentía que Elena por fin estaba sintiéndose cómoda para desahogarse.  

    —Eran varias conversaciones. Imagino que el número no estaba guardado en la memoria para que no apareciese la imagen que se ve en el perfil del usuario. Fue tan rápido, que solo pude leer una línea de uno de ellos que decía: «Me muero por tocarte». 

    —¿Sabe de quién puede tratarse? 

    —No lo sé, no reconocí el número. Mi marido regresó enseguida y a duras penas pude atinar a bloquearlo de nuevo para que no me descubriese. 

    —¿No se lo recriminó? 

    —Nuestro matrimonio llevaba irremediablemente roto mucho tiempo, inspector. Solo entonces pude reconocerlo —El agobiante calor y la densa humedad que se condensaba en aquel pequeño espacio hacía que cada vez que hablaba, le sudase el labio superior, así que para intentar paliarlo bebió un poco de agua—. Recuerdo el día que lo supe, ¿usted lo recuerda? 

    —¿El qué? —preguntó Cristian. 

    —El día que por fin abres los ojos y reconoces que te están engañando —Él no contestó, se limitó a escucharla con los ojos cerrados, visualizando cada una de las palabras—. Era tarde, o por lo menos bastante más tarde de lo que él solía llegar a casa. Estaba en la cocina y escuché abrirse las puertas del ascensor. Tras esto, oí pasos en el rellano. Sabía que era él. Conozco su forma de andar hasta descalzo. Estaba fregando los platos, cuando sentí que metía la llave en la cerradura. Dejé los cubiertos en el fregadero y me quedé de pie, apoyada en la encimera y mirando la puerta, con los brazos cruzados en el pecho en señal de reproche. Cuando la abrió, parecía avergonzado y su paso era firme por lo que no pensé que viniese bebido. No venía del bar. Le recriminé las horas a la que llegaba a casa, algo que empezaba a ser habitual en su comportamiento, y él se limitó a sonreír y a rodearme la cintura con los brazos. Entonces lo supe. Allí estaba, otra vez, aquel olor. Aquel horrible olor a perfume de mujer. Para mí fue mi caída a los abismos. La persona a la que le confiaría mi vida, me engañaba. Fue entonces cuando caí en depresión. 

    Elena se llevó los dedos a la herida de la cabeza.  

    Sentada en aquel frío suelo, sus pensamientos daban vueltas y más vueltas, provocando que su corazón golpease contra su pecho cuando se agolpaban en su mente, haciéndola pasar del sufrimiento a la desesperanza y luego vuelta a comenzar al recordar, una y otra vez, las imágenes de aquel vídeo.  

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 5 

      

      

    El móvil de Cristian emitió un pitido. Se trataba de un mensaje recibido.  

    Poniéndose en pie, apagó el intercomunicador, se separó de la claridad que le ofrecía la pequeña ventana del entrepiso y parpadeó al ver la chocante imagen que había recibido.  

    —¡Mierda! —dijo entrecerrando los ojos y escudriñando la fotografía que su móvil le mostraba.   

    La escena resultaba dantesca. El cuerpo de un hombre corpulento yacía muerto, colgado de una gruesa soga, balanceándose de lado a lado. A pesar de la expresión que presentaba el cadáver, reconoció aquel rostro de inmediato. Era Juanjo. 

    Debían obtener la mayor información posible si quería conseguir respuestas. Sabía que, una vez conocida la «notitia criminis», y comprobada ésta, se realizarían las diligencias preliminares actuando de la forma más rápida posible, pero sin precipitarse, por los profesionales pertinentes. 

    Hasta obtener respuestas, debían tratar aquel piso como si fuese el lugar de un crimen, el lugar donde se presumía se había producido un delito; y por ende, debía ser objeto de una investigación policial; siendo su importancia evidente por la gran cantidad de indicios o evidencias que se podrían recoger en ella. 

    Sabía que no se podía definir con exactitud las dimensiones de lo que se consideraba una escena del crimen. Cualquier indicio, cualquier pista resultaría determinante por lo que deberían incluir también las zonas circundantes a la habitación en la que se había encontrado el cuerpo, pues en dichas zonas podían haberse producido descuidos por parte del agente delictivo, en el caso de que se descartase el suicidio como causa de la muerte. 

    —Necesito que sea mis ojos, ¿de acuerdo? —Le dijo Cristian con un tono firme al agente con el que había contactado para encargarse de llevar la cámara que le mostraría cuanto allí ocurría—. Dígame todo lo que ha visto desde que han entrado. 

    —La vivienda estaba completamente cerrada y en perfecto orden. Hemos tenido que pedir la llave al casero para entrar al ver que nadie respondía a nuestra llamada. Él vive en el piso contiguo a donde han encontrado el cuerpo. Nos ha contado que se lo alquiló hace unas semanas—. «Coincide en el tiempo con la denuncia por malos tratos de la mujer», pensó Cristian para sí—. Por desgracia no ha visto ni oído nada. Solo ha sabido decirnos que sintió como llegaba cerca de las 22:00 de la noche, pero no sabe si solo o acompañado. Después de esa hora, no oyó ningún ruido que le hiciese sospechar que ocurriese algo. El salón está desordenado pero limpio. Hay una montaña de ropa sucia en el suelo y, sobre uno de los sillones, una maleta abierta con algo de ropa dentro y, sobre el otro, una manta. Nada en la mesa centro ni en la mesa del comedor. La cocina esta recogida. No parece haber sido usada en mucho tiempo. Ni si quiera tiene comida en el frigorífico. Solo hay una botella de whisky y cervezas. El dormitorio está sin usar. El casero ha confirmado que está según se lo entregó al fallecido. El cuerpo ha sido hallado en otra habitación. A los pies del cadáver, hay tirado un pequeño taburete de plástico blanco junto a varias mancuernas y un saco de boxeo que, por el soporte que veo en el techo, claramente ha sido descolgado para poder atar el dogal que ha usado para llevar a cabo el ahorcamiento. Una porción del cuerpo hace contacto con la pared de la habitación —acercó la cámara y continuó hablando— y en la pintura se pueden apreciar rozaduras. Hay una pequeña mesa cuadrada en el extremo derecho, justo en la esquina y junto a ella, una silla. Sobre la mesa, su cartera, su móvil, un vaso a medio beber que, por el olor que desprende, parece whisky —dijo agachándose hasta él para percibir el aroma que este desprendía y descubriendo, al hacerlo, como en el fondo se había formado una pequeña película espesa—. No sé si resulta relevante, pero en el fondo de uno de los vasos, se puede ver una capa más espesa y densa que el resto del líquido. 

    —En el suelo, ¿hay alguna mancha, alguna sustancia como si algún líquido hubiese sido vertido? 

    —No, está limpio. Demasiado para hombre que vive solo, diría yo —se atrevió a especular el agente. 

    El golpeteo de unos nudillos interrumpió la conversación. El forense había llegado para llevar a cabo el acto del levantamiento del cadáver. Hicieron falta cuatro agentes para sujetar el peso del cuerpo tras cortar la soga que lo mantenía en el aire.  

    Una vez el cuerpo fue descolgado, el agente que retrasmitía cuanto allí acontecía, enfocó con la cámara la escena que estaba teniendo lugar. El cuerpo yacía tendido en el suelo con el forense a su lado, tomando notas de lo acontecido. 

    —Cadáver de adulto de unos 40 años, del sexo masculino, con rasgos predominantes del grupo racial europoide, cabello corto, moreno, ojos con iris de color pardo oscuro y de unos cien kilos de peso. Cuello corto, propio de su biotipo. Vestido únicamente con la ropa interior, presenta en los signos tanatológicos frialdad cadavérica generalizada, rigidez incipiente de mandíbula y cuello, buena respuesta a la estimulación mecánica de ambos bíceps braquiales, livideces en el plano posterior que desaparecen a la digitopresión y reaparecen rápidamente. No mancha verde abdominal. Data de muerte estimada entre seis y ocho horas —comenzó a relatar el forense—. Como signos de violencia presenta en el cuello un surco único, de uno con cinco centímetros de ancho, de bordes equimóticos, apergaminados, suprahioideo, oblicuo ascendente; de delante hacia detrás. Más profundo en la región anterior y lateral izquierda del cuello, que se interrumpe en la región retroauricular derecha. Se aprecia presencia de vesículas grasas pequeñas en la región lateral izquierda y la piel excoriada y arrugada en la región latero superior izquierda del surco. 

    —¿Homicidio o suicidio? —preguntó una voz metálica proveniente de aquel elemento electrónico que tenía frente a él. Era Cristian que, interrumpiendo aquella precisa y profesional explicación, buscaba respuestas. 

    —En el cuerpo se aprecian claros signos de que la muerte no ha sido instantánea, sino por asfixia mecánica, es decir, por sofocación. En este sentido, la agonía puede haber sido prolongada al haber estado debatiéndose en el aire con movimientos convulsivos del cuerpo y de las extremidades. La compresión del cuello con el dogal ha desplazado hacia atrás el hioides y originado la retropulsión de la lengua que, tras ocluir el orificio superior de la laringe, impidiendo la entrada de aire a los pulmones, ha hecho que esta salga al exterior de la boca por la presión que la cuerda genera—. El forense abrió los parpados del hombre y continuó con su explicación. Ágata tuvo que hacer serios esfuerzos para no vomitar al ver como estos estaba parcialmente fuera de sus cuencas y de un color encarnado—.  En los signos terapéuticos, quirúrgicos y en otros signos, no presenta nada a señalar de interés médico legal. En los orificios naturales, se observa saliveo por la comisura labial del lado izquierdo, protrusión de la lengua y, tras ella, una especie de espuma blanca; salida de líquido seminal por uretra. Salvo esto, no puedo darle una respuesta determinante hasta que no proceda con el examen del interior del cadáver. 

    —De acuerdo, gracias —contestó Cristian con un tono bronco, frustrado por las pocas respuestas que había obtenido. 

    De inmediato, entraron en la habitación los encargados de la recogida del cadáver que, tras muchos esfuerzos, lograron subir aquel rígido y pesado cuerpo a la camilla y retirarlo del frío suelo sobre el que yacía tendido. Fue al girar con la camilla cuando el agente que sostenía la cámara tuvo que dar un paso atrás, lo que hizo que golpease una de las mancuernas del suelo, provocando que esta chocase contra el saco. Al hacerlo, una pequeña pieza de plástico del tamaño de un botón pareció soltarse del borde superior de la lona negra. 

    —Espere, aquí hay algo —dijo el agente, enfocando con la cámara aquel objeto que Cristian reconoció de inmediato. Se trataba de una pequeña cámara botón, que pasaba inadvertida.  

    —Guarde ese objeto, agente. Es la prueba de que ha sido un homicidio y no un suicidio —dijo satisfecho de haber encontrado algo que le vinculase con lo que allí estaba pasando. 

    Furioso, subió los escalones que le separaban del rellano del piso de Elena, empujó la puerta y la cerró de un fuerte golpe antes de cruzar el salón como una exhalación y aferrar a Alberto por los hombros. Su expresión era sombría y airada, y una vena le palpitaba en la sien. La excitación recorrió el cuerpo de Ágata hasta las puntas de los pies al ver a su compañero perder los estribos de aquella forma. 

    —¿Se puede saber a qué coño estáis jugando? —Le increpó, zarandeándole.  

    —¿De qué coño me estás hablando? —respondió él sorprendido por una reacción que no esperaba—. ¡Suélteme! —Se desenganchó inmediatamente, pero su pecho seguía moviéndose como un fuelle.  

    —¿No sabes de qué te estoy hablando? —dijo sujetándole esta vez del pelo, obligándole a mantener la vista fija en la imagen de su amigo muerto que mostraba la tablet. Al verlo, despojado de todo fingimiento, palideció—. ¿Sabes lo que se siente al morir ahorcado? En cuanto los pies abandonan el suelo, los párpados se contraen violentamente; el cuerpo empieza a convulsionar en la cuerda y  el cierre de las vías respiratorias es tan hermético que resulta imposible respirar. No oyes nada porque los oídos comienzan a silbar y el dolor se vuelve tan insoportable que pierdes el conocimiento antes de asfixiarte. Todo eso si no tienes la suerte de que tu cuello se fracture en la tercera vértebra cervical al dejar caer tu peso. Algo que no le ocurrió a tu amigo que disfrutó de una muerte lenta y dolorosa—. Al ver la imagen que el dispositivo mostraba su rostro palideció y dejó de resistirse. 

    A Cristian le asaltó el recuerdo de otra sala de interrogatorios: un sospechoso distinto y un delito que creía que acabaría igual de mal… Aquella imagen le había llevado al borde del precipicio y había hecho que una niebla roja le envolviera y dejara salir su furia hasta hacerle perder el control.  

    Aquel tipo le estaba llevando al límite como ya le ocurrió entonces, pero antaño era más joven y tenía menos experiencia. No volvería a suceder. 

    Apretó los dientes con fuerza tratando de controlarse. El sudor le resbalaba por la espina dorsal, y tenía que hacer verdaderos esfuerzos por no golpear la cabeza de aquel tipo, que aún tenía sujeto en su mano.   

    Rápidamente Ágata y otros agentes acudieron de inmediato a separarles. 

    «¿De quién era esa camiseta ensangrentada? ¿Cómo puede ser que no haya un rastro de sangre en su coche? ¿Quién se acuesta con la mejor amiga de su mujer, asesina a su mejor amigo y luego trata de cargase a su esposa dejándola caer al vacío desde un undécimo piso?». Entonces Ágata se dio la vuelta y le miró fijamente a los ojos, como si pudiese leerle la mente. Sabía que ella también lo sentía: desprecio, asco…  

    Ante semejante tipejo se preguntó cómo podría haber gente que se dedicase a defender a aquellos canallas. Nunca había conseguido entender la mentalidad de los abogados defensores. Sabían que la mayoría de sus clientes eran culpables y, sin embargo, los defendían como si las víctimas fuesen ellos. Fue en ese instante en el que se percató de que no había solicitado la presencia de su abogado. Eso le hacía, aún si cabía, más sospechoso todavía. 

    Cristian negó con la cabeza. 

    —Tenías razón. Cuantas más cosas sé sobre este tipo, más segura estoy de que ha sido él —dijo ella cuando se hubieron alejado lo suficiente para que no pudiera oírlos hablar. 

      

    Elena negó con la cabeza.  

    Sólo podía ver la oscuridad frente a ella.  

    Allí encorvada y con sangre en las manos, luchaba por no perder la poca cordura que le quedaba. Se incorporó un poco, tratando de vencer la oscuridad que la amenazaba, y recorrió nuevamente la galería de imágenes hasta detenerse en una que captó de inmediato su atención: el torso medio desnudo de un hombre.  

    Recordaba aquel día. 

    Recordaba los olores, los sabores... 

    Recordaba cada instante… 

    Había quedado con Rubén con la excusa de recoger algo que quería darle. No recordaba de qué se trataba, pero no era importante. No tenía ni idea de qué pensaba decirle. Nada racional, eso seguro. Sólo quería verlo. 

    Nada más entrar por la puerta de su despacho se le secó la boca y un terrible calor le inundó el cuerpo. Cerró los ojos, inspiró profundamente. No comprendía que le ocurría en su presencia, pero el destino parecía susurrarle que aquel hombre formaría parte de su vida. Elena supo de inmediato que no podría resistirse. 

    Sabía lo que iba a ocurrir y estaba dispuesta a ello. 

    Recordaba como él estaba sentado sobre su escritorio y ella apoyada en la pared con los brazos cruzados. Sentía como su voz se había vuelto más profunda, más ronca. Eso junto con aquella mirada penetrante le provocó un estremecimiento que le brotó del pecho y se extendió por las extremidades haciéndolas temblar. 

    En medio de la conversación que mantenían, Elena se percató que, durante un momento sospechosamente largo, se había quedado en silencio obnubilada por el tono de su voz como un pirata a la deriva en el mar que se ve seducido por el atrapante canto de una sirena. Incapaz de mantenerle la mirada, bajó la vista y se sonrojó.  

    Un gran escalofrío la recorrió de pies a cabeza. Él le sonrió, consciente de cómo la perturbaba y ella notó cómo el rubor se extendía desde su pecho pasando por el cuello, hasta llegar a las mejillas. 

    Rubén se incorporó de la mesa y se dirigió hacia a ella que permanecía inmóvil, esperando su llegada. Cuando estuvo a menos de un metro, extendió la mano, le agarró del antebrazo, obligándola a descruzar los brazos, y tiró hacía él, rodeándola firmemente. Ella no opuso resistencia, dejó que la sujetara, que la atrajera contra sí, contra su firme y tenso cuerpo, rígido en todas sus partes, incluidas las prohibidas. 

    Sus grandes manos le aferraron la cintura, pero enseguida las desplazó hasta la nuca, rozando suavemente la delicada piel de su cuello, haciéndole sentir que le flaqueaban las rodillas.  

    Él puso sus manos en el cuello, acercándose hasta rozar sus labios, cubriéndolos   con firmeza y suavidad, de una forma que resultaba terriblemente ardiente. Tanto, que creía que le abrasaba la piel. Al sentirlos, ella se estremeció y el temblor de su cuerpo alcanzó el de él.  

    Rubén inclinó la cabeza para poner más pasión en el beso y ella levantó los brazos y los posó en su robusto pecho, momento en el que él, cogiéndola de las muñecas, la alentó a rodearle el cuello. Luego volvió a posar las palmas de las manos en su espalda y la presionó con las yemas de los dedos con insistencia y desesperación.  

    Los besos se prolongaron más y más. Hasta que ella separó el cuerpo de él y, mirándole con descaro, se abrió la blusa, desabrochándose a cámara lenta cada uno de los botones y sintiendo cómo él la travesaba con la mirada. Saboreó aquellos segundos y apretó los labios, parando cualquier manifestación exterior de satisfacción por el placer que le causaba ver aquel deseo en sus ojos.  

    Él se acercó nuevamente hasta rozar sus labios y posó nuevamente sus manos en el cuello para, segundos después, dejarlas caer lentamente, rozando con ellas su torso parcialmente desnudo hasta descender hasta sus pechos aún cubiertos por un hermoso sujetador de encaje negro. Sentía la tersura de su piel, la rabia y la pasión de sus ojos. Incapaz de contenerse, se dejó llevar por el violento deseo que la dominó. Por primera vez en años, sus ojos brillaban de placer. 

    —Rubén… —murmuró cuando él la besaba el cuello. El tono lastimero de su voz lo debió conmover, pues se quedó inmóvil unos segundos—. ¡Shhh! —susurró, llevándose el dedo a la boca, pidiéndola silencio y dándole un beso suave en la mejilla. 

    Elena lo atrajo más hacia sí, sintiendo cómo se excitaba su cuerpo. Él la besó con avidez los labios, pero sin violencia, introduciendo suavemente la lengua en su boca. Lo deseaba con una ardiente necesidad que llenaba todo su ser.  

    —No te arrepentirás de esto…—le susurró él dulcemente al oído.  

    Con lo que llevaba vivido durante los últimos meses bien sabía que no lo haría.  

    Sus ojos no reflejaban miedo, preocupación o dolor. Al revés; su mirada era viva y cautivadora. Irresistible. Sin apartarla de la de él, le desplazó las manos, poco a poco, hasta que cubrió con ellas sus glúteos ocultos tan solo por la ropa interior de encaje negro y que había dejado al descubierto al dejar caer la falda que llevaba. Posando sus manos encima de las suyas, hizo presión sobre los dedos para que rodeara con ellos su trasero, con fuerza.  

    —No lo haré —musitó, tan bajito, que él apenas lo oyó. 

    Despacio, se reclinó de espaldas sobre la mesa del escritorio mientras él la exploraba ya con total libertad. Con ambos pulgares palpaba sus erectos pezones que el tejido de encaje no podía ocultar.  

    —Eres preciosa —balbuceó, y se inclinó para continuar besándola.  

    Sintiéndose única, Elena levantó la mano y le agarró con pasión el pelo de la nuca, provocando que él la besase con más ardor, haciéndola consumirse por el placer y, dejando caer su cuerpo sobre la superficie helada de la mesa, gimió cuando él desplazó ambas manos por sus pechos. 

    Algo en ella había cambiado, fuera lo que fuese lo que, hasta ese momento, le impedía comportarse de forma impulsiva y espontánea, ahora había desaparecido. Rubén inclinó la cabeza sobre sus pechos y los besó a través del sujetador; el gemido que ella emitió le hizo sentirse poderoso. Arrastró la tela del sujetador hacia abajo, dejó al descubierto sus senos, abrió la boca y lamió ligeramente sus pezones, succionándolos mientras ella se arqueaba para desabrocharlo, deseando que nada separara la lengua de su piel.  

    Incapaz de prever sus intenciones, sintió como él deslizaba la mano por su cuerpo hacia abajo, palpando cada centímetro y haciendo que ella emitiera un grito que le desconcertó y le hizo detenerse de inmediato. 

    —¿Quieres que pare? —siseó él.  

    —Ni se te ocurra.  

    Rubén hizo una mueca y continuó frotando su entrepierna con la base de la mano, observando cómo a ella le cambiaba el semblante al comenzar a mover su cuerpo de forma acompasada con su mano, frotándose entre sonoros jadeos.  

    Gimiendo plácidamente, Rubén enmarcó su rostro con las manos y besando sus labios con intensidad, generó en ella una sugerente ondulación de caderas al sentir cómo el cuerpo desnudo de él se acercaba al de ella con la ropa interior como único obstáculo entre sus cuerpos. 

    —Rubén… —No pudo acabar, cuando se quiso dar cuenta había separado la pequeña tela de encaje de su piel y estaba dentro de ella. 

    Elena enterró la cara en su cuello. Él comenzó a moverse, adentrándose de forma más profunda con cada arremetida, a las que ella respondía con el mismo frenesí, amoldándose a su ritmo hasta que gritó al saborear el éxtasis. 

    Cuando abrió los ojos, notó cómo el cuerpo de Rubén se estremecía sobre ella. Los volvió a cerrar y se dejó llevar por el momento. 

    Debieron haberse quedado dormidos porque cuando ella abrió los ojos se percató de que estaba acostada a su lado. Visiblemente cansada y con el cabello enmarañado, se sentó en la cama y observó el cuerpo desnudo del hombre que dormía a su lado. En el más absoluto sigilo, cogió el móvil y tomó una instantánea de aquel perfecto cuerpo. 

    El apartamento estaba en silencio y a oscuras, impregnado del dulce olor que sus cuerpos habían emanado al tocarse por primera vez. 

      

    De repente, algo estaba mal.  

    Hacía muchísimo calor y en el ambiente flotaba un olor rancio que hacía el aire irrespirable y nauseabundo. Ya no estaba junto a él, sino acurrucada en un rincón de aquel minúsculo cubículo. Cerró los ojos y trató de retener en su mente la fragancia, fresca, cítrica, aromática de Rubén. Los cerró con fuerza e intentó volver a sentirlo, volver a verlo, pero ya no pudo. Fue imposible.  

    El silencio. Aquel profundo y sofocante silencio, no dejaba de resonar en sus oídos como si de un cuchicheo de voces se tratase. No podía soportarlo. Con la respiración agitada, el corazón a mil por hora notó cómo le llegaba a la boca un sabor rancio. Tuvo que llevarse la mano a la boca para intentar no devolver. 

    De pronto, oyó un pitido y después, una pausa. «¿Acaso era su móvil?» De nuevo, otro pitido. Sí, lo era. Era la primera vez que captaba cobertura desde que se habían cerrado las puertas a primera hora de la mañana. El corazón le latía con fuerza cuando cogió el teléfono lo que le hizo vacilar, durante unos segundos, antes de desbloquear la pantalla. 

     Al hacerlo, descubrió con sorpresa cómo su registro de llamadas le advertía de cuatro llamadas perdidas de Juanjo: a las 22:02, las 22:18, las 22:34 y las 22:50 horas. «Qué raro», pensó. La inercia hizo que le entrasen ganas de ponerse en contacto con él, quizá hubiese pasado algo malo, pero luego pensó en cómo se había comportado con ella y deseó que el karma se lo hubiese devuelto. Recordó cómo había salido del hospital la última vez que le había visto. El miedo y la tensión de sus palabras hicieron que tuviese que correr al cuarto de baño a echar lo poco que tenía en el estómago. Recordaba cómo tuvo que limpiarse los restos de las manos y se enjuagarse la boca. Recordaba su propia imagen al mirase en el espejo. 

    De pronto, un nuevo pitido.  

    Esta vez había recibido un mensaje de WhatsApp. Se sorprendió al ver que se trataba de un mensaje de Juanjo. Con las manos temblorosas, dudaba entre abrirlo o no. Hasta que incapaz de aguantarse, se dejó llevar por la curiosidad descubriendo que ese mensaje contenía un video.  

    Tras darle a descargar, este comenzó a reproducirse. 

     En él se podía ver cómo Juanjo aparecía frente a la cámara con la mirada perdida, pálido, con aspecto enfermizo y únicamente vestido con la ropa interior. 

    Tenía la mirada turbia, los labios oscuros por habérselos mordisqueado y la cara y el cuello rojos, parcialmente cubiertos por una barba incipiente y sus erráticos y torpes movimientos dejaban de manifiesto que había estado bebiendo.  

    —Es culpa tuya —se le oyó balbucear. Elena le pidió disculpas sin estar segura de por qué lo hacía—. Es culpa tuya. Todo lo que ha pasado es culpa tuya… —añadió. Andaba de un lado a otro en una habitación que no lograba reconocer, bebiendo y balbuceando cosas sin sentido. Durante unos segundos desapareció de la grabación al salir del cuarto para volver a aparecer con el vaso lleno de nuevo—. ¿Por qué? —se le oyó preguntar—. No sé por qué. Por codicia, supongo. Pero si yo hablase…—En ese instante, hizo una breve pausa—. Es cierto…—musitó para sus adentros—. Quien va a creer a un maltratador...—. «¡¿Con quién habla?!», pensó Elena al ver que parecía que mantenía una conversación. Su voz sonaba distinta, como apesadumbrada. Miedo, confusión y culpa se apreciaban en sus palabras. Jamás hubiera imaginado ver a aquel hombre tan frágil y perdido—. ¿Es esto lo que quieres? —preguntó sosteniendo algo en la mano que no lograba distinguir.  Confuso, se quedó mirando fijamente unos segundos a la pared y luego se echó a reír—. No puedo echarle la culpa de todo. Después de todo, también es culpa mía —cogió el teléfono y se llevó el auricular a la oreja. En silencio, se veía cómo esperaba una respuesta que no llegó desde el otro lado del teléfono—. ¡Vas a pagar por esto durante el resto de tu puta vida! ¡Vas a pagar por esto! —A excepción de la respiración de Juanjo, áspera y rápida, todo estaba en silencio. Incapaz de aguantarlo, Elena cerró los ojos. Con la cabeza llena de ruidos creyó oír la misma estridente carcajada que el día que acudió al centro médico. Creyó oírle burlándose de ella—. ¡Mira! ¡Mira lo que me has obligado a hacer! No me cogerán… ¡No!… ¡No dejaré que lo hagan…! ¡No dejaré que me culpen! —«¿De qué demonios estás hablando», gritó Elena llena de furia al teléfono como si él pudiese oírle, descubriendo al hacerlo cómo Juanjo lloraba de forma desconsolada mientras realizaba una nueva llamada que tampoco obtuvo respuesta? «¿Me estaba llamando a mí?», pensó para sí. «Pero, ¿por qué?» Su comportamiento era cada vez más paranoico, parecía estar prácticamente al borde de la locura. Elena pausó el vídeo, corrigió su postura, dejó el móvil sobre sus muslos y colocó las manos bajo ellos para intentar que dejasen de temblar. Una vez lo hubo logrado, cogió la botella de agua y dio un gran trago intentando que el sabor amargo de su garganta desapareciese. No veía. Las lágrimas que salían sin control de sus ojos, se lo impedían. El dolor de cabeza era tan atroz, que la provocaba una oleada de náusea. Cuando logró controlar la respiración, reanudó el vídeo—: Si lo hago, dejaré de tener pesadillas, ¿verdad? Encontrarán las pruebas… Lo harán. La paz que la verdad siembra no es comparable al espejismo que la mentira dibuja —Cada vez se le veía más pálido y demacrado. Estaba completamente aterido—. Tienes razón… —Negó con la cabeza, cogió de nuevo el teléfono y esperó. Nadie respondió.  Elena intentaba acallar la voz en su cabeza que le decía que era algo muy extraño llamar a la mujer de su mejor amigo, a la que has amenazado y agredido, a esas horas de la noche. Con la cabeza gacha, sus hombros empezaron a temblar. Fue en el instante en el que alzó el brazo y arrojó lo que tenía en la mano sobre un soporte metálico que había en la pared, cuando se percató de sus intenciones. Una gruesa cuerda acabada en forma de soga colgaba de él. A Elena el corazón le latía con fuerza y sentía las pulsaciones del flujo sanguíneo en la cabeza. Cerró los ojos con fuerza y los abrió de nuevo—. No iré a la cárcel… No iré a la cárcel —Una extraña espuma blanca comenzó a salir de su boca y a rodar por sus labios y barbilla. Por un momento, se olvidó de sí misma, de donde estaba y de tenerle miedo. Como si hubiese recuperado la cordura tan solo por un segundo, Juanjo cogió de nuevo el teléfono y realizó una última e infructuosa llamada. Tras unos segundos inmóvil, cogió del suelo un pequeño taburete blanco que había junto a un gran saco de boxeo negro y lo coloco bajo el dogal. Tambaleándose se subió a él y metió la cabeza en el interior de la soga. Llorando de forma desconsolada, antes de dejarse caer, balbuceó sus últimas palabras—: Lo siento. 

    Elena se quedó unos segundos mirando aquella dantesca imagen hasta que ya no pudo más y tiró el móvil al suelo. Incapaz de contenerse, comenzó a chillar. 

    —¡No! ¡No! ¡No! 

      

    Aquel grito quedó ahogado entre la multitud que se encontraba en el portal y en el exterior del edificio y acabó convirtiéndose en agudos sollozos histéricos que podían oírse desde el otro lado de la fría puerta metálica. 

    —Elena, ¿qué ocurre? —Preguntó una gruesa y distorsionada voz masculina desde el otro lado del intercomunicador—. ¿Elena? —Su voz sonaba apagada, como si la distancia entre ellos hiciese que solo le llegasen pequeñas briznas de sonido—. Elena, estoy aquí. No está sola, dígame qué la ocurre —Era Mario Alameda el que hablaba. Su tono de voz era tranquilo. Se notaba que estaba haciendo un esfuerzo para mantenerla así. 

    —¡Quiero salir! ¡Quiero salir! Por favor, déjenme salir de aquí. No puedo más —Mario oyó como Elena volvía a chillar, empezaba a dar patadas contra el frío y duro metal de la estructura del ascensor hasta que, de pronto, quedó paralizada—. ¡No puedo soportarlo más! —afirmó, emprendiéndola a puñetazos con las lamas metálicas de las puertas.  

    —Aguanta, Elena. Voy para allá —dijo con la voz entrecortada Mario que, preocupado, acudió en su busca. Sabía que el ascensor había quedado parado entre el octavo y el séptimo piso. Si encontraba el sitio adecuado, sabía que podría acceder a su interior. 

    Bajó los pisos que le separaban de ella y, despojándose de la chaqueta del traje y dejándola caer al suelo, se colocó estratégicamente frente a la puerta por la que sabía que podía llegar hasta ella. A continuación, se quitó el reloj y el cinturón de herramientas, cogió una palanca y se dispuso a forzar la entrada a aquel ascensor desde cuyo interior Elena intentaba lo mismo con todas sus fuerzas. 

    Durante diez minutos trabajó sin descanso y sin decir palabra alguna, motivado por el incesante golpeteo que ella hacía contra las puertas, hasta que logró que estas cedieran apenas veinte centímetros. Entonces, se detuvo y volvió a hacerse el silencio. Por primera vez, pudieron verse las caras. 

    Elena estaba pálida, aterrorizada, cubierta de polvo y con las manos ensangrentadas y, a pesar de que las tenía apoyadas contra las paredes de la cabina, se podía apreciar cómo le temblaban. Mario estaba sudoroso y colorado. El esfuerzo que había hecho, junto con el fuerte subidón de adrenalina que había liberado, le hizo estar a merced de los espasmos que su cuerpo hacía. 

    —Tengo miedo —dijo ella mirándole fijamente con los ojos muy abiertos cuando por fin sus retinas se acostumbraron a la intensidad de luz que entró de golpe en aquel habitáculo y pudo distinguir su rostro. 

    —Estoy aquí, Elena. Todo irá bien —Darle esperanza era la única forma de disipar su temor. Él lo sabía. Tímidamente, ella fue capaz de esbozar una leve sonrisa. Mario se sorprendió al descubrir la belleza de la persona que, hasta entonces, solo conocía por su voz. De piel pálida y pelo rubio a media melena, completamente empapada en sudor y aterida, dejaba ver en su rostro, bajo la capa de polvo, sudor y sangre, unos labios rosados arrugados y secos y unos pómulos redondeados salpicados de pecas.  

    Tan solo un instante después, Elena se arrodilló exhausta sobre los cortantes y puntiagudos fragmentos al sentir en su piel las suaves ráfagas de aire fresco que entraban en aquel maloliente cuchitril, acariciando su rostro y limpiando el aire viciado del interior. Aspiró aquella suave corriente y luego lo expulsó, percibiendo en ella el aroma a tierra mojada que deja una tormenta y retuvo aquellos matices del aire en sus pulmones cuando dio una fuerte bocanada tras percatarse de que había estado conteniendo la respiración.  

    Arrastrando su magullado y dolorido cuerpo hacia la pequeña apertura que había logrado abrir Mario, se acercó todo lo que pudo a él y, con una pasmosa sangre fría, le preguntó—: «¿Voy a morir?» No pudo contestar, solo parpadeó para ocultar las lágrimas que llenaban sus ojos y negó con la cabeza. 

    Presa de la frustración, forzó un poco más la puerta, todo lo que el sistema de seguridad le permitía, y levantó los brazos al aire tratando de alcanzar la mano que Elena había extendido, buscando consuelo en el dulce tacto de aquel desconocido. Con la cabeza gacha, su cuerpo empezó a temblar al sentir como él le rozaba con suavidad sus dedos, para acabar cogiéndola dulcemente de la mano, aportándola el consuelo que tanto necesitaba. 

    En la lejanía, se oía el débil y distante murmullo de la gente que permanecía ajena a cuanto allí ocurría. 

    De pronto, un fuerte crujido interrumpió aquel bálsamo en la tormenta e hizo que ambos se soltasen de las manos y alejasen los brazos el borde de encofrado que ofrecía el entrepiso que había sobre sus cabezas.  

    —¡Otra vez no! —chilló Elena. 

     Tras esto, una nueva explosión ahogó todos sonidos.  

    El ascensor caía de nuevo. 

    Instintivamente, todos los que allí había cubrieron sus cabezas con los brazos, asustados al oír la explosión. La detonación había sido de menor magnitud que la anterior, pero aun así, había vuelto a afectar al ya dañado sistema de iluminación del edificio que hacía que los flexos de los rellanos titilasen sin cesar. 

    De repente, un fuerte chirrido metálico les advirtió que se había activado el sistema de frenado de emergencia, haciendo que las pastillas chocasen contra las cintas metálicas que sujetaban el peso de la caja, provocando el fuerte chirriar del metal al frenar la caída libre en la que este se encontraba. 

    Después, la nada. 

      

    El radiante sol de la mañana había ido desapareciendo paulatinamente a lo largo del día, hasta quedar oculto tras unas gruesas y negras nubes que se fueron volviendo cada vez más pesadas y oscuras y que acabaron estallando, provocando un fuerte vendaval y cayendo sin piedad sobre los periodistas y curiosos que se habían agolpado en las aceras y que, de inmediato, corrieron en busca de refugio abriendo sus paraguas a la carrera, dejando la calle vacía en cuestión de segundos.   

      

    Dos patrullas de policía llegaron a la dirección que les habían indicado personarse. Frente a ellos, la sede de la inmobiliaria de Alberto. Con una amplia cristalera que dejaba entrar la claridad del exterior, exponía grandes panfletos sobre un grueso panel las diversas casas que esta empresa ofrecía para su venta, alquiler o compra.  

    Mientras uno de los agentes miraba a través de ella para comprobar que no hubiese movimiento en el interior, otro se dirigió a la puerta de entrada, donde descubrió, con sorpresa, que la persiana metálica había sido levantada pero el cierre no había sido forzado y la puerta acristalada, que daba acceso al interior del local, estaba entreabierta, unos siete centímetros.  

    Cristian le pidió a uno de los agentes que usase una cámara como método para mantenerle informado de cuanto allí ocurriese, como habían hecho al acceder al piso en donde habían hallado el cuerpo sin vida de Juanjo. Sabía que no tenían ninguna orden judicial para revisar los documentos que allí encontrase, pero al haber sido forzada la puerta del negocio podían acceder a su interior sin recurrir a ella. Después de todo, aquello podía ser una farsa elaborada, una invención minuciosamente urdida por el sospechoso para despistar a la policía. 

    Los agentes de la otra patrulla se quedaron junto a la puerta, vigilándola discretamente mientras sus compañeros accedían al local a través de la puerta de vidrio de la entrada que emitió un fuerte crujido al ceder las bisagras, haciendo que estos sacasen de sus fundas las pistolas eléctricas tasser por si debían inmovilizar a quien pudiese haber, aún, el interior.  

    Avanzaron por un amplio vestíbulo, con un pequeño mostrador de madera en el margen izquierdo, hacia lo que parecía ser el despacho principal. Uno de los agentes, oyendo chirriar sus zapatos sobre el lustroso suelo cuando caminaba, se percató de la pulcritud que este ofrecía y el intenso olor a antiséptico que había en el ambiente.  

    La imagen de la mesa que aquel despacho ofrecía distaba mucho de la que imaginaba que tendría. Sobre ella: un cubilete con bolígrafos y clips, un blog de notas y en el extremo derecho, varias bandejas para depositar documentos, colocadas una sobre otra, con unas etiquetas de color naranja en unos de los extremos en las que se podía leer: «pendiente» y «resuelto». Todas vacías. Era demasiado extraño. «Sin duda, debe de obedecer a algún plan oculto», caviló. Cristian intuía que Alberto tenía secretos, seguramente espantosos y muy probablemente imperdonables. Hasta ahora se le había dado muy bien borrar sus huellas, pero sabía que, si lograba averiguar cualquier pequeño detalle, las piezas acabarían cayendo como en una partida de dominó.  

    El agente se sentó en el grueso y robusto sillón de polipiel que había tras el escritorio y registró cada cajón. Nada. Solo un montón de documentos revueltos. Formularios, trípticos de publicidad… nada que les resolviese los interrogantes que aquella dantesca situación encerraba. Mientras el agente se afanaba en rebuscar en los muebles de alrededor, Cristian se percató de algo que hasta entonces había pasado inadvertido: una pila de cartas que había tiradas en el suelo, detrás de la puerta y junto al mostrador de la entrada, que formaban una pila desordenada.  El cartero las debía haber dejado caer por la ranura de la puerta de entrada, lo que significaba que el viernes aquel local debía haber estado cerrado. De lo contrario, las cartas hubiesen sido entregadas en mano y no las hubieran encontrado allí. 

    —¡Pare! —le pidió al agente que estaba revisando las cartas que habían recogido del suelo, al ver un resguardo de fallo de entrega. En este se podía leer: «A la atención de Celia Fernández». Bajo el nombre, un número de teléfono y, señalado con una cruz, el motivo por el cual no se había podido llevar a cabo: «No se encuentra». 

    —¿Su secretaria? —preguntó Ágata, notando cómo un cosquilleo recorría su nuca, advirtiéndole. Ambos se miraron. 

    —Abra la cajonera que hay bajo el mostrador. 

    —Está cerrada con llave, creo que… —respondió el agente. 

    —Tenemos una situación extremadamente difícil —dijo Cristian interrumpiéndole—. La puerta estaba abierta, así que creo que podemos saltarnos el protocolo y fingir que lo han forzado, ¿no cree? 

    El agente, soltó un suspiro y, mirando a ambos lados para garantizarse que sus propios compañeros no le veían, forzó el cajón dejando al descubierto lo que en su interior se escondía: para su sorpresa tan solo había una fotografía en la que aparecía Alberto con una bella mujer que no era su esposa, abrazados y besándose. 

    —¡Hijo de puta! —expresó Ágata. 

    De repente, un fuerte chasquido interrumpió la conversación y centró su atención. Sabían lo que era, ya lo había oído antes. Tras este, un fuerte chirrido metálico seguido del titilar de los flexos de los entrepisos y una fuerte sacudida. 

      

    «¿Dónde estaba? ¿Qué había ocurrido?» Aunque las lágrimas y el pánico la cegaban y estaba ahogada por la más absoluta oscuridad, sabía que estaba despierta. Cuanto más inconsciente deseaba estar, menos posible le resultaba.  

    Armándose de valor, aspiró bruscamente y se incorporó; el corazón le latía con fuerza y sentía palpitaciones en la cabeza. «¿Qué ha pasado?» Tumbada en el suelo, esperó un momento a ver si llegaban los recuerdos e intentó controlar la respiración para que cesasen los latidos descontrolados de su corazón. Pero, las circunstancias y la horrible sensación de claustrofobia, no se lo permitieron e hicieron que la bilis caliente de su estómago ascendiese por su garganta y acabase vomitando a uno de los extremos de aquel pequeño espacio.  

    A pesar de haber estado tumbada en el suelo cuando el ascensor comenzó a caer y aun habiéndose protegido la cabeza con los brazos para evitar darse un nuevo golpe, no logró evitarlo. Una fuerte punzada de dolor la puso en alerta. Al tacto, rebuscó entre los mechones de pelo apelmazados el punto desde el que provenía el dolor, descubriendo al hacerlo un nuevo y profundo corte cuando, tras rozarse el área y al sacar los dedos, apreció cómo escurrían unas gotas de sangre sobre sus pantalones. Palpando de nuevo la herida descubrió cómo uno de los fragmentos del espejo que estaban esparcidos por el suelo, se le había clavado en la piel por el impacto de la caída. Respiró hondo, se armó de valor y tiró de él, descubriendo al hacerlo cómo éste presentaba una gruesa mancha de sangre en el borde afilado por donde había cercenado su piel.  Hizo un dobladillo con el borde de la sudadera, y presionó la herida para detener la hemorragia. 

    En silencio y con los oídos aguzados, esperó a que alguien acudiese en su ayuda. Pero nadie apareció. Nada sucedió. 

    Dentro de aquel metálico sepulcro, tirada en el suelo con la espalda contra la pared y la cabeza apoyada en unas manos cada vez más ensangrentadas, le resultaba difícil impedir que su mente divagase sobre tiempos mejores. 

    Buscó al tacto la linterna y el móvil que había perdido en la caída. Por suerte, el segundo había quedado inmovilizado entre sus piernas, permaneciendo exento del impactó que podía haber sufrido. Al tocar la pantalla y ver cómo esta se encendía, su corazón pareció animarse un poco al comprobar que aún tenía cobertura. 

    Con los dedos temblorosos, buscó el teléfono de Rubén en la agenda y en cuanto lo encontró, se apresuró a llamarle antes de que pudiese volver a perder la señal. Después de todo era la única conexión segura que tenía con el exterior. 

    —¿Por qué no me coges el teléfono? —Un tono, dos tonos, tres tonos… Después saltó el buzón de voz—. ¡Te necesito! —Tras esta dramática petición, se produjo un largo silencio. Dejó el teléfono en el suelo, respiró y volvió a cogerlo. Marcó de nuevo el número, esperando ese reconfortante momento de volver a oír su voz. Aquella risueña y luminosa voz que, con cada palabra, le mostraba compasión y amor—. ¡Cógelo, por favor! Una nueva llamada sin respuesta. Esta vez esperó a que saltase el contestador de voz para dejarle un mensaje de que le llamase en cuanto pudiese, procurando mantener un tono animado y uniforme para que no notase cómo le temblaba la voz. 

    Desesperada y exhausta, se tapó la cabeza con la sudadera y cerró los ojos con fuerza. No tardó en evadirse y en llevar su mente lejos de aquel lugar, imaginándose a sí misma acostada al lado de Rubén aspirando su cautivador y masculino aroma. «¡Dios santo! Cómo le echaba de menos». Por un momento, se permitió añorarle, recrearse en los momentos que habían pasado juntos y en preguntarse qué ocurriría entre ellos si lograba salir de allí con vida. Entonces abrió los ojos de nuevo, percatándose de que continuaba en el mismo funesto y lúgubre lugar. Allí seguía, contemplando la oscuridad que había vuelto a invadirlo todo.  

    —¡Elena! ¿Puede oírme? ¡Elena! —decía una voz desde el otro lado del intercomunicador que por suerte aún seguía bien sujeto a su oreja.  

    —Sí, le oigo 

    —Lo siento, Elena —La voz de aquel hombre emitió un destello lastimero—. No pensé que también estuviese oyéndonos. Debió percatarse de que había abierto la puerta… Lo siento —El tono de su voz denotaba que había bajado corriendo los pisos que había caído el ascensor y cómo tenía los músculos del rostro tensos al verse superado por las circunstancias. 

    —No es culpa suya —respondió ella escuetamente mientras se frotaba las palpitantes sienes. 

    —No la pondría en peligro por nada del mundo —Su voz dejaba entrever el cansancio—. Estaré al otro lado de la puerta. No pienso dejarla sola —Todo su cuerpo se resentía de los nervios y sabía que si se relajaba se volvería a echar a llorar, y ya no le quedaban lágrimas para hacerlo.  

    —¿Qué ha ocurrido? —Le pareció oír decir a una jadeante y sofocada voz masculina a través del intercomunicador que, claramente, no era la de Mario. 

    —Nos escucha. También nos está escuchando —afirmó angustiado—. He logrado abrir la puerta y llegar hasta ella. La tenía ya sujeta en mi mano cuando otro de los detonadores ha explotado y ha hecho descender el ascensor otros dos pisos más. Por suerte, el sistema de frenado de emergencia ha funcionado. Pero no creo que vuelva a hacerlo. El roce en las zapatas de freno en el cable, ha desgastado el punto de rozadura, lo que puede hacer que, si se vuelve a descolgar, este no funcione —dijo él, haciendo un serio esfuerzo para que no le temblase la voz. 

    —Elena, soy Cristian. ¿Está bien? —No fue capaz de contestar. La sangre le hervía de rabia—. ¿Elena? Por favor, dígame algo. 

    —Hace meses llegó un sobre a mi nombre —comenzó a balbucear ella con la voz errática—. Cuando lo abrí y vi lo que en su interior había, descubrí que Alberto, mi marido y hasta entonces la persona que más había querido en mi vida, había solicitado un seguro de vida a mi nombre. Al preguntarle, me dijo que el motivo de su solicitud no fue otro que los graves problemas de salud que yo presentaba. Pero puede que entonces ya estuviera mintiéndome. Pensé que podía ser que su empresa no fuera bien y que, si no era rentable, quizá la mantuvieses a flote para que la gente no supiera que había fracasado. Para fingir que era un gran hombre de negocios. Ahora todo encaja, ¿no cree? Quizá necesitase ese dinero para montarse un plan de huida. 

    —Elena, no creo que usted haya estado enferma en ningún momento… —Los labios de Cristian se curvaron al emitir tal confesión—. Creo que la han… 

    —… ¿intentado envenenar? —añadió ella acabando la frase. 

    —¿Lo sabía? —preguntó él con sorpresa ante tal confesión. 

    —Al principio, no. Pero empecé a sospechar cuando pasaban los meses y mi situación empeoraba cada vez que él pasaba tiempo conmigo. Supe que algo ocurría —Al pronunciar estas palabras, se le erizó el vello de los brazos—. Creía que solo eran imaginaciones mías, pero… —La voz se le quebró—. Comprendí lo que ocurría el día que decidí ir urgencias porque era incapaz de soportar más aquella situación. Él insistió en acompañarme y en que debíamos acudir al centro en el que trabajaba su amigo Juanjo. Yo no quería, y menos después de lo ocurrido, pero apenas tenía fuerzas para andar, imagínese para mantener una discusión. Dijo que, si había mucha gente, él nos ayudaría a entrar antes y nos resolvería todo el papeleo. Al final cedí. Durante el tiempo que permanecimos en la sala de espera, estuvo en todo momento sentado a mi lado. Incluso en alguna ocasión, me rodeó con el brazo los hombros —cogió aire y continuó hablando—. Yo era incapaz de mantener los ojos abiertos. Sé que me atendieron porque recuerdo oírle hablar con una doctora. Nada de lo que decía se aproximaba a la verdad. Su relato estuvo plagado de inconsistencias y excusas como que descuidaba mi alimentación o que comía alimentos en mal estado e incluso que había comenzado a beber. Cuando la médica me preguntó, apenas pude contestar. Tan solo pude afirmar cuando ella repitió las palabras que mi marido había dicho para cerciorarse de que eran ciertas. Tuve que hacerlo; el sentimiento de culpa estaba matándome. ¿Cómo iba a hacerme eso? Creía que me había vuelto loca. Pero no eran imaginaciones mías. Era un plan tan simple, tan extremadamente simple. El problema es que no quería verlo —El inspector entendió que lo que al principio debieron ser grietas en una típica relación de pareja, pasó a ser un profundo e insalvable abismo—. No le voy a mentir. En alguna ocasión mi mente fue más allá y pensé en vengarme. En quitarle todo cuanto tenía, en hundir su negocio… Pensé en todas y cada una de las cosas que podría hacerle. Pero no fui capaz. Lo único que quería era desaparecer, huir, esconderme.... Durante el tiempo que tardé en redactar los papeles del divorcio, seguí fingiendo estar enferma. Después de todo, tenía miedo… Lo siento mucho —le dijo sollozando. 

    —No lo sientas. No puedo ni imaginar por lo que has tenido que pasar. Debías sentir que no podías confiar en nadie —contestó él con Mario a su lado, quien escuchaba aquella terrible confesión con el rostro desencajado, apiadándose de aquella frágil e indefensa mujer. 

    —Quizá él ha considerado que éste sería un foso lo bastante profundo para enterrarme a mí y a sus secretos. 

      

      

    
  

      

      

      

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 6 

      

      

    Los flashes de los periodistas apostados en la entrada del portal saltaban en ráfagas cada vez que se abría la puerta, causando un enorme revuelo y los reporteros, que se apiñaban alrededor de los escalones de acceso, acribillaban a preguntas a cuanto agente entraba o salía. 

    —¿Tienen algún sospechoso? ¿Hay ya algún detenido? —preguntó alguien. Nadie hablaba, salvo los reporteros, que clamaban respuestas a las preguntas. 

      

    Preguntas y más preguntas.  

    Ella también las tenía. Pero, ¿de verdad quería saber las respuestas? 

    Elena se sentía culpable por haber mentido al inspector. Sí que había hurgado en los bolsillos de la ropa de su marido y cotilleado su móvil en varias ocasiones hasta que la respuesta que este le dio no solo satisfizo sus ansias de información, sino que confirmó cada una de sus sospechas. 

    Recordaba aquel día.  

    Mientras él estaba en la ducha y ella trataba de recomponerse en el sofá, tras una noche de vomitonas descontroladas, sintió vibrar su móvil sobre la mesa de comedor. Aquellas vibraciones se producían entre pequeños intervalos de tiempo. No se trataba una llamada entrante, sino mensajes de texto.  

    Como un león antes de abalanzarse sobre su presa, recorrió la distancia que la separaba de su objetivo y, escondiéndose entre las sillas, se agazapó en el suelo con el teléfono en la mano y el corazón latiéndole con fuerza en el pecho. Para su sorpresa, el móvil aún permanecía desbloqueado. 

    Debía hacerlo, debía ver lo que en su interior se escondía. No podía resistirse a ello, aunque sabía que cuando hiciese, lo lamentaría. Una voz en su cabeza le decía que lo dejase donde estaba, que no merecía la pena. Después de todo, lo que encontrase solo sería la confirmación final a sus sospechas. Pero no pudo resistirse. Presionó la pantalla, haciendo que esta se iluminase y abrió directamente la aplicación de WhatsApp. Lo que esos mensajes mostraban le provocaron que se le hiciese un nudo en la garganta.  

    Se trataba de la respuesta a un mensaje que él había enviado previamente, hacía tan solo unos minutos, justo antes de meterse en la ducha. «Al despertarme, aún podía sentir tu piel y oler tu aroma». De inmediato, una sensación de cólera se propagó por su cuerpo como si fuese lava ardiendo. 

    Ya tenía la respuesta. Sabía que lo lamentaría, y así fue. Pero su curiosidad no quedó ahí. Necesitaba saber desde cuándo la engañaba «¿Acaso eso importaba?», pensó para sí mientras comprobaba las fechas en el registro de llamadas, agradeciendo que el teléfono las almacenase y él no las hubiese borrado como sí había hecho con los mensajes anteriores al que había leído. Comprobó el número de teléfono que, como suponía, no estaba guardado en la agenda, y su sorpresa fue mayúscula cuando descubrió que los encuentros llevaban teniendo lugar desde hacía meses. Casi un año. Cuando salió del estado del shock en el que aquella información le había sumido, se le escapó una carcajada nerviosa. 

    Una intensa oleada de ira recorrió su espalda de arriba abajo. «¿Cómo ha podido hacerme esto?», pensó sintiendo cómo las lágrimas acudían a sus ojos.  

      

    —¿Cómo ha podido hacerme esto, Pablo? —Le dijo a su fiel confidente, mientras las lágrimas acudían a sus ojos—. No ha sido una mera aventura… Creo que quiere librarse de mí, Pablo. Tengo miedo —Al añadir esas últimas palabras se acurrucó sobre el banco de madera. 

    —¿Cómo quieres vivir? —le preguntó él con el rostro serio. 

    —Así no… 

    —Pues entonces ha llegado el momento —dijo él acercándose cautelosamente a su oído en donde empezó a susurrarle algo, de forma prácticamente inaudible, que hizo que cambiase la expresión de su rostro y, sin saberlo, su vida entera. 

      

    Curiosamente, en ese momento y en aquel ascensor, se encontraba en la misma postura que aquel fatídico día: acurrucada en un rincón, con la cabeza apoyada en la pared y con lágrimas en los ojos. Inmóvil y en posición fetal, rodeaba sus rodillas con los brazos, sujetando el peso de sus piernas.  

    Encerrada en los pensamientos que se arremolinaban en su cabeza y a los cuales intentaba poner orden, oyó cómo su móvil volvía a pitar, sintiendo al oírlo una oleada de terror que le provocó una fuerte presión en el pecho e hizo que se le humedecieran las palmas de las manos. Incapaz de reproducirlo, jugueteó con el teléfono con la mano sana mientras hacía acopio del valor necesario para ver lo que en ese mensaje había.  

    Al abrirlo, descubrió el rostro de una mujer como imagen estática de un vídeo que, aunque estaba parcialmente oculto por una mano que le tapaba la boca, la reconoció de inmediato. Era Carolina.  

    Sobre su cara, se podía apreciar la presión de la palma de una gran mano, con dos de los dedos deslizándose entre sus labios donde ella los lamía con la lengua para luego retenerlos entre sus dientes. Alguien, oculto tras ella, la inmovilizaba, pero no contra su voluntad. 

    La imagen estaba borrosa.  

    Al principio, pensó que era por haberse grabado desde muy cerca, pero al fijarse en las gotas de agua que recorrían su cara y su cabello, descubrió que la causa de que la imagen se viese así no era otra que el vapor de la ducha en la que había tenido lugar aquella grabación.  

    Él no la soltaba. Con una mano en la boca y la otra en la nuca, sus brazos la sujetaban con fuerza. De pronto, aquella mano se apartó a un lado y una boca, cuya lengua se abría camino a la fuerza, la sustituyó. Le soltó la barbilla y descendió la mano hasta cubrirle un pecho, haciendo que el pezón se irguiese.  

    Aunque en la grabación apenas se le veía el rostro, los hombros y los pechos, se podía apreciar que estaba apoyada con las manos contra las baldosas y el hombre, oculto tras ella, la sujetaba con fuerza por las caderas. 

    Elena respiró hondo e intento ralentizar sus pulsaciones y sofocar el pánico que crecía en su pecho. Todos sus músculos parecían pedir a gritos que liberase la tensión contenida.  

    Se podía observar cómo Carolina se aferraba al grifo cuando él la apretaba contra su cuerpo. En ese momento, supo que estaba dispuesta a rendirse a su pasión, sin un ápice de duda.  

    Un calor líquido la inundó las piernas, cuando aquel hombre se las separó haciendo que ella soltase un gemido involuntario de placer. Con pasión, le trazó un camino de besos desde los hombros hasta el trasero, mientras el único sonido que había a su alrededor era el de sus respiraciones aceleradas. 

    A través de aquella borrosa imagen podía ver cómo exploraba sus pliegues secretos. Ella permanecía con los ojos cerrados y arqueaba la espalda con cada uno de sus movimientos, abrumada por tantas y tan deliciosas sensaciones.  

    Carolina levantó la cabeza y dio una suave envestida cuando él introdujo un dedo en su húmedo interior. Luego, otro. Segundos después, él se incorporó y se agarró a los hombros de ella, como si necesitara algo a lo que sujetarse.  

     Un centelleo en sus ojos la delató. Elena sabía que se había abierto paso entre sus muslos. Notó cómo se estremecía. Ella se agitaba bajo su cuerpo, arqueando la espalda con cada movimiento que él hacía. Sus besos recorrían su espalda haciendo que su respiración se tornase irregular. Por sus gestos, intuyó que sus gemidos se iban intensificando al mismo ritmo que él incrementaba la presión de sus movimientos hasta que se liberó.  

    A continuación, la calma. 

    De repente, un miedo irracional se apoderó de ella. El corazón le dio un vuelco. No podía moverse. No podía respirar. Se le hizo un nudo en la garganta provocándole la angustiosa sensación de que se iba a desmayar. 

    Aún jadeante, el hombre se colocó al lado de Carolina para besarla de nuevo y entonces fue cuando, por fin, su rostro quedó al descubierto. Elena intentó chillar, pero el grito se le quedó atenazado en la garganta, inundándole el pecho. Fue como si se cayera de nuevo por aquel agujero oscuro sin saber cuándo llegaría el impacto contra el suelo. El corazón le latía tan fuerte que parecía querer atravesarle la caja torácica, intentando escapar. Con fuerza, aplastó la palma de su mano contra el esternón para intentar mitigar el dolor. Era Alberto.  

    Aquel zumbido de imágenes la hizo sentir como si tuviese el pecho atrapado en una mordaza. Ahogada por sus propias lágrimas, trató de ordenar sus pensamientos y sosegar la respiración. Abandonada en aquel ascensor y a merced de su captor, escuchó el horrible silencio que ahogaba que cualquier sonido del exterior la alcanzase. «¿Otra? ¿Otra más?» La pregunta se quedó flotando en el aire como una amenaza de bomba.  

      

    Ágata estaba confusa y aturdida. Aquella última frase que Elena había pronunciado la había dejado en shock. Incapaz de pensar con claridad, bajó al rellano inferior para tratar de aclarar sus pensamientos y, sentada sobre el frío mármol de uno de los escalones, repasó las notas que había escrito en su bloc. Una y otra vez, trataba de poner orden y dar sentido a todos los fragmentos de información que había conseguido recopilar, las apreciaciones que habían emergido durante los interrogatorios… ¿Por qué nada parecía tener sentido? «Quizá él ha considerado que éste sería un foso lo bastante profundo para enterrarme a mí y a sus secretos» Aquella frase se le repetía en la mente una y otra vez. 

    El hecho de que aquel hombre, y siempre según las pruebas que tenían y manteniendo la presunción de inocencia, hubiese mantenido una relación extramatrimonial y hubiese querido acabar con la vida de su mujer de muy variadas y diferentes maneras, había caído como una bomba en los principios morales que regían su vida, detonando en su interior una serie de prejuicios que nublaban su raciocinio y la hacían que, la claridad con las que debía analizar las pruebas, se viese ensombrecida por sus propias apreciaciones. 

    —¿Estás bien? —le preguntó Cristian llamando al cristal de la barandilla con los nudillos para captar su atención 

    —No ha podido ser él, ¿no crees? Por lo menos esta detonación, no ha podido ser él. Lleva horas allí arriba. 

    —Lo que significa que tiene un cómplice —dijo haciendo un mohín con los labios. Ágata le miró sorprendida. 

    —He llamado a los de gestión bancaria y les he solicitado los datos de Celia Fernández.  Me han dicho que no ha habido movimientos en sus tarjetas de crédito desde el viernes —indicó ella, intentando aportar datos veraces que esclareciesen qué era lo que estaba ocurriendo.  

    —Dos días apenas resultan significativos —respondió él, sentándose a su lado con una expresión que denotaba que ambos sentían la misma frustración. 

    —Además he llamado a la compañía telefónica que gestiona su número de móvil y me han dicho que no se han registrado llamadas realizadas desde su teléfono en los últimos tres días, así como tampoco el envío de ningún mensaje ni email. Les consta que el teléfono está encendido y que tiene tráfico de datos activo, pero no que haya sido utilizado—. Frunció los labios con fuerza y cerró la libreta de notas de golpe.  

    —Vamos a probar… —Cristian sacó su móvil del bolsillo para llamar al número de teléfono que el cartero había dejado escrito en la carta del local y activó el altavoz del teléfono.  

    A Ágata le comenzó a latir con fuerza el corazón cuando Cristian marcó cada uno de los dígitos que ella le iba dictando. Ambos permanecieron callados, esperando a que sonase el primer tono. Después de varios segundos sin respuesta, él levantó la mirada hacia ella. Estaban estancados, y lo sabían.  

    Ágata ya estaba poniéndose de pie cuando él, con una expresión de frustración en el rostro, volvió a guardarse el teléfono móvil en el bolsillo y dijo: 

    —Solicitaré una orden de busca y captura. 

    Con el semblante serio, bajaron uno a uno los escalones en dirección al portal. 

    A medida que descendían, notaban cómo el calor y la humedad del ambiente también lo hacían. Nubes de mosquitos revoloteaban por los entrepisos que tenían las ventanas abiertas en busca del frescor que el interior les ofrecía. En el exterior, el ambiente estaba extrañamente iluminado por una luz subterránea, provocada por la tormenta y que había tornado el cielo de un gris oscuro. El mismo gris oscuro del que se habían tornado sus esperanzas de encontrar respuestas y una solución al grave problema que tenían entre manos. 

    No podían desistir tan fácilmente. Debían volver a intentarlo. Cristian sacó el móvil nuevamente del bolsillo, buscó en el registro de llamadas la última que había realizado y activó de nuevo el altavoz. 

    Apenas habían puesto un pie en el rellano del primer piso cuando, al pasar por delante de la puerta del primero D, oyeron sonar, proveniente el interior del piso, una suave melodía. Aquello hizo que se detuviesen de inmediato. ¿Sería sólo una coincidencia? El corazón les latió con fuerza cuando el siguiente tono de llamada comenzó a sonar y se volvió a escuchar la misma melodía al otro lado de la puerta al tiempo que daba el tono de llamada en el móvil.  

    En ese instante, Ágata exhaló un suspiró tembloroso al escuchar cómo el móvil emitía un nuevo tono y, cómo desde el interior el teléfono, le volvía a responder de nuevo aquella melodía. ¿Era posible?  

    Cristian colgó y, acercándose a la puerta de entrada, repitió la llamada. Tras el primer tono, la melodía le siguió y así cuantos tonos sonaron. 

    Ágata notaba cómo la adrenalina inundaba su cuerpo, provocándole cierta euforia y esperanza; cómo sus hombros, que habían estado en tensión desde que había llegado, se relajaban y cómo su compañero levantaba la mirada hacía ella con la expresión de una pizca de esperanza asomándose fugazmente en su rostro. Sin embargo, algo en su interior la advirtió que lo que iban a encontrar tampoco sería bueno.  

    Y así fue. 

    Tras comprobar en el listado de vecinos que le había dado la policía, descubrieron que en esa casa no había registrada ninguna persona bajo el nombre de Celia Fernández. En ese instante, solicitaron una orden de acceso para comprobar por qué el teléfono de esa persona sonaba cada llamada que ellos realizaban desde el interior de aquel piso. En cuanto la obtuvieron, el casero cedió las llaves para poder proceder a su acceso. 

    Nada más abrir la puerta, se percataron del hedor a cadáver que salía del interior, haciendo que se les revolviese el estómago. 

    La escena era peor, mucho peor, de lo que habían imaginado.  

    El abatimiento se agravaba por segundos a medida que avanzaban por el interior del piso.  

    Dos cadáveres yacían en el salón. Sobre una gruesa alfombra beis, un hombre con el rostro cubierto de sangre y desfigurado y sobre el sofá de color gris una mujer: en posición de cúbito supino, vestida con un hermoso y delicado vestido de raso azul con un cinturón negro que lo ceñía a su cuerpo, tendida con sus pálidos brazos desnudos extendidos a ambos lados del cuerpo, como si durmiese plácidamente en un letargo infinito.  

    La rigidez de los cuerpos había aparecido y desaparecido y los cuerpos se habían quedado flácidos, lo que indicaba que llevaban más de ocho horas muertos. 

    —¡Joder! —exclamó Ágata al ver aquella dantesca imagen. 

    De inmediato, la policía acordonó el lugar, colocando cintas de seguridad de color amarillo en las que se podía leer las palabras: «Prohibido el paso» y, a continuación, comenzaron a redactar el acta de constatación en la cual dejaron plasmada la primera inspección ocular de la escena describiendo las condiciones en las que se encontraba el lugar del hecho. 

    Una vez los agentes dejaron todo documentado y se realizaron las fotografías correspondientes, Cristian y Ágata procedieron a realizar un análisis pormenorizado de la escena del crimen, a la espera de la llegada del forense para el levantamiento de los cadáveres. Lo primero en lo que se fijaron fue en las ventanas. Estaban cerradas y la luz del sol se reflejaba en los pulcros y translúcidos cristales al estar las cortinas descorridas. 

    —Es su sospechosa: Celia Fernández —le indicó uno de los agentes—. Su cartera y su móvil están sobre la mesa. Él no va documentado. No tiene ni cartera, ni móvil… Nada. Y por cómo ha quedado el rostro, habrá que esperar a la toma de huellas para saber quién es. 

    —Gracias agente —dijo Cristian mientras avanzaba por el descansillo en dirección a la escena del crimen. Posicionándose junto al cuerpo del hombre, sacó un par de guantes del bolsillo trasero del pantalón y se agachó para verlo más de cerca—. Diría que debe rondar los 40 años de edad. Fíjate en la distribución de la sangre en la cara —señaló. Ágata, incapaz de mirar, permaneció a una distancia prudencial de los cadáveres, cubriéndose la nariz y la boca con la manga de la chaqueta, intentando no vomitar por el hedor que los cuerpos desprendían—. Le han pegado un tiro en la cara. El proyectil debió entrar por aquí, por la nariz, produciendo una infiltración sanguínea periférica al orificio de entrada por la ruptura de los vasos capilares de la dermis. Tendremos que esperar al análisis de balística para saber si esta es el arma utilizada —añadió señalando la pistola que se encontraba tirada en el margen derecho del cuerpo y que había sido marcada con un dispositivo amarillo como prueba. 

    —¿Qué significa eso? —preguntó Ágata con un tono de voz pesado provocado por la presión que ejercía con la tela que cubría su boca. 

    —Que la víctima estaba con vida en el momento de recibir el golpe —Se acercó aún más al cadáver y se percató en la forma estrellada que presentaba la lesión en la parte trasera del cráneo con una ligera trayectoria ascendente que, sin duda, había sido causada por una salida explosiva de los gases hacia el exterior, y cuyo fogonazo había eliminado, en su salida, piel y cabello—. Esto nos indica varias cosas: no ha sido un suicidio, sino un asesinato; el disparo ha sido realizado a corta distancia y el hombre ya estaba tendido en el suelo cuando le dispararon. De lo contrario habría restos esparcidos por toda la habitación y no solo en el punto en el que yace el cuerpo —Arrodillándose, se acercó más para observar el punto de impacto. Ágata hizo una mueca de estupor al ver como él comenzaba a soplar el cabello de la parte lateral izquierda de la cabeza del cadáver del hombre—. Primero le golpearon, haciendo que cayese aturdido y, una vez en el suelo, le dispararon. 

    —¿Cómo lo sabe? 

    —Porque el hematoma que se oculta bajo el cabello, no presenta erosión circular lo que significa que no ha sido una caída, sino un impacto intencionado. 

    —¿Cree que fue ella? 

    —No —sentenció él con firmeza. 

    —¿Cómo puede estar tan seguro? ¿Quizá se trate de un crimen pasional? Hoy estamos viendo mucho de eso por aquí… —respondió ella con sorna. 

    —Mira su fisionomía: ¿Una mujer de apenas un metro sesenta contra un hombre fuerte y corpulento de más de un metro ochenta? Estamos de acuerdo que levantando el brazo sí que le alcanzaría en la cabeza, pero por el hematoma que el cadáver presenta, el impacto fue bastante fuerte, lo que significa que se realizó en un ángulo descendente y por la izquierda. 

    —Eso significa que el asesino era más alto que la víctima y zurdo —concluyó ella, orgullosa. 

    —Además, si te fijas en las manos de la mujer se puede observar cómo el dedo corazón de la mano derecha presenta un leve engrosamiento a la altura de la primera falange, lo que significa que escribía con la derecha. Era diestra. No pudo ser ella —añadió Cristian girándose y arrodillándose frente al cuerpo de la mujer e inclinando el torso hacia delante para verlo más de cerca—. Fíjate en las marcas del cuello. 

    —¿Marcas de estrangulamiento? —aventuró ella. 

    —Tiene hematomas en borde inferior derecho de la mandíbula y estas pequeñas excoriaciones bien podían ser compatibles con las producidas por unas uñas —dijo señalando unas pequeñas e imperceptibles heridas que el cadáver de la mujer presentaba en el cuello. Cristian se abrió la chaqueta, sacó un bolígrafo del bolsillo interior y, con sumo cuidado, le abrió la boca y empujó con él la lengua hacia abajo—. Tiene petequias y hematomas en el paladar posterior, lo que indica que tardó en morir —Con delicadeza, soltó los dos botones delanteros y abrió el cuello del vestido. Sabía que no debía mover el cadáver, pero la necesidad acuciante de respuestas, junto con la gravedad y la premura por sacar a Elena del ascensor en el que llevaba encerrada horas, hizo que se saltase las normas. Sin apenas mover el cuerpo, la levantó suavemente de los hombros, primero uno y después el otro—. Parece que la abordaron por sorpresa y por la espalda. La oprimió la garganta con algún tipo de cuerda y a juzgar por los hematomas que veo en la espalda, se debió resistir. En cierto momento, el asesino se vio obligado a echarse sobre ella, e inmovilizarla con su peso. Fíjate, tiene dos cardenales sobre los omóplatos, equidistante uno del otro, lo que indica que se apoyó sobre ella con las rodillas para hacer tracción con el lazo hacia arriba hasta ahogarla. Una vez muerta, la giró y la depositó sobre el sofá —Con cuidado, dejó caer de nuevo el cuerpo, devolviéndolo a su posición inicial. 

    —¿Cómo sabe eso? —preguntó Ágata. 

    —Por esto —dijo levantándole la falda con cuidado. Bajo ella, el orín y las heces, que habían escapado por la falta de control en los esfínteres tras su muerte, estaban esparcidas y secas por la parte superior de los muslos. Al verlo, Ágata tuvo que tragar la bilis que su estómago le mandaba y hacer serios esfuerzos para no devolver. Su mente era incapaz de digerir aquella imagen—. El cuerpo debió permanecer durante un tiempo boca abajo. Si hubiese muerto boca arriba, la trayectoria que estas presentan estaría en dirección contraria. Lo que indica que movieron el cuerpo aproximadamente una media hora después de muerta. Además, por la marca que presenta en el cuello, lo que usasen para ahogarla debía ser demasiado fino porque apenas ha dejado escoriaciones en la piel. Eso significa que solo cerraba el paso del aire lo imprescindible para que no pudiera gritar —Le bajó nuevamente la falda, cubriéndole las vergüenzas, cogió aire y se quedó absortó durante un rato en sus pensamientos—. Quiso hacer que sufriera… —dedujo Cristian sin dejar de mirar las marcas del cuello. Ágata sacudió la cabeza. 

    De nuevo se hizo el silencio, que solo se vio roto cuando Ágata no pudo contener una pregunta al observar cómo su compañero analizaba cada uno de los objetos que había en el cuarto, buscando respuestas más allá de las que las evidencias mostraban. 

    —¿Qué ocurre?  

    —Toda escena de un crimen nos cuenta una historia, solo hay que saber interpretarla. En un asesinato siempre queda reflejada la personalidad del asesino. Por lo que tenemos que analizar si se trata de una persona que asesinó a sangre fría, que sabemos que sí; si ha empleado la fuerza para matar, que también sabemos que sí; el grado de violencia empleado en el asesinato... Además, toda escena de un crimen tiene un orden temporal, es decir, un principio y un final. Lo lógico es que, si ésta se manipula, se haga al final. ¿Crees que todos estos objetos que hay aquí encima seguirían en esa posición después de una lucha a vida o muerte? No lo creo. La casa no está desordenada, no hay nada fuera de lugar. Claramente, las evidencias han sido alteradas intencionadamente. Todo debió ser cuidadosamente colocado después de la agresión para inducirnos a líneas de investigación equivocadas y proporcionarnos información falsa. Si te das cuenta, la muerte del hombre ha sido más descuidada, diría que visceral e impulsiva. ¿No crees que él llevaría encima su móvil y su cartera? No obstante, tiene los bolsillos vacíos. Sin embargo, ese no es el caso de la mujer. Mira las ventanas, están todas cerradas, por lo que o el asesino ya estaba dentro o entró por la puerta. En ambos casos debían conocerle pues no hay ninguna prueba que demuestre que ni las ventanas ni la puerta han sido forzadas. Fíjate en los objetos de la mesa, por ejemplo: tenemos dos vasos y solo uno ha sido usado, un cenicero vacío, varias revistas perfectamente bien alineadas y el móvil y la cartera de la mujer —Al acercarse se percató cómo en uno de los vasos se había formado una pequeña película espesa al fondo. Una capa más espesa y densa que el resto del líquido—. O fíjate en su vestido, pulcramente colocado, estirado y sin manchas de ningún tipo —concluyó. 

    —¿Crees que la cambiaron de ropa? —Cristian se volvió, la miró fijamente a los ojos y, sin ofrecerle respuesta alguna, se dirigió a las habitaciones. Ágata le siguió, esperando que le diese una contestación. 

    —La muerte del hombre es diferente. Su asesino debía ver a su víctima como alguien que le había causado un daño, que suponía una amenaza o un obstáculo para alcanzar un determinado fin. Podemos ver un patrón narcisista. El hecho de destruir la cara de alguien indica que el asesino le conocía y el mero hecho de ver su cara le producía rechazo —dijo echando un vistazo alrededor de aquella pequeña habitación. Sobre la cama una torre de la ropa limpia y otra de ropa sucia apilada en la silla del escritorio. 

    —Dime como matas... y te diré quién eres —concluyó ella. 

    —El crimen no lo comete sólo el criminal, decía Séneca, sino el que se aprovecha de él —añadió él sacando unos pantalones manchados de sangre de entre la pila de ropa sucia.  

      

    El pitido del móvil captó la atención de Cristian.  

    Se trataba de un nuevo vídeo encontrado en el ordenador del sospechoso, donde el equipo informático continuaba con su investigación. De inmediato, cogió aquel pantalón manchado de sangre, lo metió dentro de una bolsa para pruebas y se dirigió a la salida para volver a subir a la undécima planta, mientras pulsaba el icono de reproducción.  

    Tuvo que pararse en la penumbra del hall para poder ver lo que este mostraba, ya que la calidad de la reproducción era bastante mala. La grabación parecía haberse realizado con una cámara situada en un punto alto que enfocaba dos áreas de una vivienda que reconoció de inmediato. Era la casa en la que estaban. 

    —Pero, ¿qué? —exclamó. Se giró y descubrió un clavo, en el margen superior izquierdo del salón, justo a un lado las cortinas, en el lugar en el que debía haber estado la cámara de grabación. 

    Mientras, en su móvil, continuaba la reproducción.  

    De inmediato, reconoció a uno de los dos actores que salía en escena: Alberto que, sentado relajadamente en el sofá, charlaba animadamente con una mujer de pequeña estatura y de cabello largo y moreno. Cristian no pudo sino acercarse al cuerpo muerto de la mujer que yacía sobre el mismo sofá que se podía ver en el vídeo. Estaba claro que era ella. Y aunque llevaba otra ropa y en la grabación no se le distinguía el rostro, pudo reconocerla por su fisionomía y su larga cabellera. 

    Pasados unos segundos, la mujer del vídeo se incorporó y se acercó a cerrar las cortinas de la ventana que había a su espalda. Cristian levantó la vista de la pantalla y descubrió que, en ese instante, estaban completamente abiertas. 

    De nuevo, centró su atención en el vídeo.  

    Alberto se había incorporado y mantenía a la mujer entre sus brazos, apretándola contra él. Ella sonreía mientras él la besaba. Era triste ver cómo, en el vídeo, los labios de aquella mujer que presentaban un tono carmín, vívido e intenso, contrastaban con el intenso y lúgubre azul grisáceo de ese mismo momento. 

    Comprendió lo que iba a ocurrir entre ambos cuando vio cómo Alberto la arrojaba a sofá y se tumbaba sobre la mujer.  

    Ágata se asomó al móvil, al oír los jadeos que de él provenían y descubrió lo que la grabación mostraba. Era capaz de percibir el dolor, la profunda decepción y tristeza que debía sentir Elena.  

    Los gemidos de aquella pareja contrastaban con la triste, dantesca y grosera imagen que les rodeaba. 

    Acababan de descartar de un plumazo a otro posible cómplice. Cada paso que daban les acercaba y alejaba, al mismo tiempo, de Alberto como sospechoso. Sabían que no podían descartarlo aún. Todavía no. Y más cuando todas las personas que habían encontrado muertas tenían, de una o de otra forma, vinculación directa con él. «¿Quién les vigilaba y por qué?» se preguntó Cristian para sí. 

    —Es hora de volver a hablar con nuestro amigo —señaló con cierto aire de desasosiego. Sabía que aún faltaba mucho para vaciar la pecera, y ese pececillo se agarraba con fuerza a las rocas del fondo para evitar que lo sacasen a flote. 

      

    Decenas de escalones y varios pisos después, llegaron de nuevo a la casa de Elena para volver a interrogar al sospechoso con las nuevas pruebas conseguidas. Cruzando la amalgama de policías que iban y venían por el piso, se sentaron frente a él. 

    —Cuando hablamos hace unas horas, salvo unos vagos indicios de que hubiera sido usted quien dejase encerrada a su mujer encerrada en un ascensor cargado de detonadores, no teníamos nada —comenzó a hablar Cristian con un tono rígido pero sereno—. Poco después, averiguamos que su mejor amigo, y más que sospechoso cómplice, decidió quitarse la vida voluntariamente horas antes de que su mujer acabase ahí metida. ¿Quiere saber que más hemos averiguado hasta ahora? —Alberto bajó la mirada. Obviamente, se trataba de una pregunta irónica—. Sabemos que su negocio es una tapadera para el blanqueo de capitales procedentes de actividades ilícitas e, intuyo, que aún nos queda mucho por descubrir. Además, su «amante», aquí presente, —dijo señalando la cocina en donde permanecía retenida y custodiada Carolina— ha confesado que mantenía una relación extramatrimonial con ella. Hecho que bastaría para querer quitarse a su mujer de en medio y empezar una nueva vida, que es lo que vamos a demostrar que fue lo que intentó. La lástima es que el que era nuestro único testigo y más que posible cómplice, yazca sobre una fría losa de metal en la morgue, porque tardaremos más en demostrarlo. Como no pudo acabar con ella de esa forma, decidió boicotear el ascensor, y así poder irse y empezar una nueva vida. Pero quizá esa hermosa y atractiva joven de largos cabellos del primero sabía demasiado y también debía deshacerse de ella —añadió Cristian usando un tono burlón y mirándole fijamente a los ojos, lo que provocó que Alberto, desafiante, levantase la cabeza y le mirase con expresión interrogante—. A nadie le amarga un dulce, ¿verdad? El problema viene cuando vives bañado en almíbar —dijo con una sonrisa de medio lado que hizo desaparecer rápidamente para dar paso a una mueca de desprecio—. No serías el primer hombre que pretende librarse de la parienta. Tampoco el primero que quiere librarse de la querida, aunque en tu caso sea un harén. La promesa de una nueva vida resulta lo suficientemente tentadora como para arriesgarse a cometer cualquier locura. Te voy a decir lo que creo. Creo que pretendías matarlos de forma que ni la policía ni entre ellos sospechase que iban a convertirse en las siguientes víctimas si no, no hubieras podido completar tu venganza. Pero no contaste con los agentes externos… —Alberto ladeó la cabeza, como si no le entendiese de qué le estaba hablando. 

    Ágata se inclinó sobre su compañero que, con el móvil en la mano, le cedía la posibilidad de poner a reproducir la grabación que acababa de recibir. Ella dejó escapar una mueca que denotaba satisfacción y posó su dedo sobre el botón de reproducción, mirando fijamente al rostro del sospechoso, esperando cualquier gesto que se pudiese considerar una respuesta. Alberto alzó la mirada y entrecerró sus ojos, enrojecidos por el cansancio, para ver lo que aquel móvil le mostraba.  

    —El que hayamos decidido obsequiarle con este vídeo debería hacerle sospechar que todo lo que a partir de ahora ocurra, resultará más complejo de lo que parezca a simple vista —añadió Cristian, arrastrando la imagen en la que la reproducción había finalizado y dejando al descubierto una nueva, y mucho más tenebrosa, fotografía. 

    —Pero, ¿qué…? —De pronto, Alberto comenzó a ponerse pálido y demacrado. Su semblante se tornó abatido—. ¡Me están engañando! ¡Es un montaje! ¡Es un montaje!  

    —No, no lo es. —respondió Ágata con una mezcla de satisfacción y miedo al ver su reacción, dando un paso atrás cuando el sospechoso trataba de abalanzarse contra ellos, cargado de furia. 

    —Es ella. Está muerta. Ha sido asesinada. Su cuerpo está en este mismo edificio, en el primero D —dijo Cristian arrojando sobre la mesa la bolsa con los pantalones ensangrentados, depositándolos junto a la camiseta que habían encontrado escondida en su habitación. Esta vez, la expresión en el rostro de Alberto cambió como si, en ese instante, hubiese reconocido aquellas prendas de ropa. 

    —¡No es posible! ¡No es posible! —Incapaz de contener el dolor, Alberto emitió un indistinguible aullido de furia y dolor. Con las lágrimas corriendo por sus mejillas, cerró los ojos y evocó la mirada de Celia la última vez que la vio con vida.  

    —¿Cuándo la vio por última vez? 

    —Anoche —Era la primera confesión que le sonsacaban desde que le habían detenido—. ¿Quién ha sido? —preguntó sollozando—. Anoche estaba bien… — balbuceó abrazándose con fuerza a las bolsas que contenían las prendas de ropa manchadas de sangre en busca de consuelo. 

    —No puede haber mayor sufrimiento ni nada más doloroso que no llegar a saber nunca qué pasó, ¿no crees? —Por un segundo a Ágata le dio la sensación de que se compadecía del sospechoso, pero luego pensó que tan solo sería mera estrategia. Aquel intento patético de subterfugio no engañaba a nadie. «Y menos a mí», pensó. 

    —Ella lo hizo —afirmó Alberto 

    —¿Quién? 

    —¿Creen que yo era el único infiel? Pregúntele… Pregúntele por: «Esa tentación que te hace arriesgarte a cometer cualquier locura».  

      

    «¿Era posible?»  

    Por inverosímil que resultara, no podían descartar esa opción. En aquel momento, les asaltó la sospecha de que Elena, además de una víctima, pudiese ser parte activa de aquel intrincado laberinto en el que se había convertido aquella investigación. Las circunstancias le habían abrumado demasiado como para pensar en esa posibilidad. ¿Y si el plan era matar al agresor y de paso eliminar a unos cuantos más que también lo merecieran? 

    Maldiciendo el día que llevaba, Cristian se puso en pie, salió del piso y desapareció escaleras abajo. Cuando se hubo alejado del rellano, levantó la vista y miró al techo con expresión sombría. Ya no sabía si la que se encontraba al otro lado de las lamas metálicas era la pobre mujer que hasta ese momento creía que era. 

    —Elena. 

    —¿Sí? 

    —Necesito saber… —intentó mostrarse amable con ella a pesar de la frustración que sentía—: ¿Quién es él? 

    —¿Quién? 

    —Sabe perfectamente por quién le pregunto —Ella, muda como una tumba, sostenía con tal fuerza la botella de agua que provocó que el plástico cediera bajo sus manos. 

    —No sé cómo ocurrió. Simplemente me enamoré —comenzó a decir—. Al principio, creía verlo todo el rato y en todas partes. Me parecía reconocerlo en la calle, o creía oír su voz en la multitud. Creía estar segura de que, cualquier hombre que veía, era él y el corazón se me aceleraba—. Su voz denotaba que sonreía mientras hablaba. Cristian, que hasta ese momento había permanecido de pie apoyado en la pared, escuchándola en silencio, se dejó caer sobre sus piernas hasta quedarse sentado en el suelo con ellas cruzadas—. Ahora mismo siento que casi puedo verlo, casi puedo oír sus palabras, pero esta maldita oscuridad hace que el recuerdo vuelva a eludirme. No consigo evocarlo. Cada vez que estoy a punto de hacerlo, se oculta de nuevo en las sombras y queda fuera de mi alcance. Anoche no contestó al teléfono cuando lo llamé, y hoy tampoco lo ha hecho. Algo no va bien, y estoy convencida de que está relacionado con Alberto—. De pronto, el tono de su voz cambió. En este se advertía una pizca de desesperación que hizo que a él se le partiese el corazón y sintiese un profundo desasosiego por no poder ofrecerle consuelo alguno. Oía su respiración al otro lado de la línea, entrecortada y acelerada. Claramente, estaba muy asustada. 

      

    Un fuerte impacto interrumpió su conversación. 

    Primero se oyó un crujido lejano. Este parecía provenir de algún lugar alejado al oírse como amortiguado.  

    Después, un chasquido metálico.  

    De nuevo, el chirrido del metal contra el metal, pero esta vez, no se trató de un sonido distante, sino más bien un rugido ensordecedor como el sonido metálico del acero sobre el cemento al chocar. 

    En ese instante, Elena chilló. 

    —¿Elena? —Más gritos. Apoyando con firmeza los pies en el suelo de cemento, se dio impulso contra la pared para ponerse en pie—: Elena, ¿me oye? —preguntaba Cristian desde el otro lado del intercomunicador con el aliento entrecortado. Encerrada en aquella caja metálica que se balanceaba al vaivén de su peso, fue incapaz de contestarle—. Mario, ¿me oyes? ¿Qué ocurre?  

    —No lo sé. Estoy en el quinto piso, frente a la puerta del ascensor, en donde se supone que ha quedado parado tras la última detonación. Se ha oído un fuerte impacto y después chillidos 

    —¿Ha estallado otra bomba? —preguntó Cristian 

    —No —dijo una voz colándose en su conversación—. Estamos viendo la cabina desde la trampilla superior —Era Sánchez quien observaba con detenimiento lo que allí ocurría—. Cuando ha detonado la anterior bomba, el sistema de frenado ha hecho que las palancas accionen unas cuñas o rodillos que se encuentran en una caja junto a los raíles por los que se desplaza el ascensor, mordiendo éstas a las guías. Pero este sistema ha quedado dañado con la segunda detonación y, de los tres cables que sujetan la caja, parece que todos están dañados. Dos de ellos, los encargados de la tracción se acaban de partir y han dejado la cabina colgando del único cable que la acompaña en todo momento. El impacto que habéis oído ha sido el latigazo que estos han causado contra el cemento de las paredes y el roce la chapa al caer unos metros más y balancearse hacia los lados. 

    —El cable que queda, ¿está afectado? 

    —Desde aquí no sabría decirle. Parece que no, pero en el caso de que tan solo este parcialmente dañado, no sé cuánto tiempo podrá soportar. 

    La fuerza del impacto tiró de ella hacia atrás al romperse los cables e hizo que su cuerpo se moviese de golpe como si hubiese montado en la lanzadera de un parque de atracciones. Esa atracción en la que siempre te chocas con las sujeciones y te despegas ligeramente del asiento. Tras esto un dolor agudo, centró su atención. 

    No tardó en percatarse de que se había golpeado de nuevo en el mismo punto en el que lo había hecho la primera vez. Este nuevo impacto provocó que la costra, que había comenzado a formarse hasta cubrir la herida, cediera y dejase paso a nueva sangre fresca que le goteaba sobre el regazo.  

    Cerró los ojos con fuerza y quieta, muy quieta, con las manos abiertas a ambos lados del cuerpo y los ojos fuertemente cerrados, concentró todas sus energías en no volver a vomitar. 

      

    Quieto, muy quieto. 

    Alberto permanecía inmóvil con los ojos muy abiertos, mordiéndose las pequeñas pieles resecas de los labios, parando solo cuando sentía el intenso sabor metálico de la sangre cuando brotaba de alguno de ellos.  

    La idea de recordar la imagen del cadáver de Celia que le había mostrado Cristian hacía que se le revolviese el estómago. Allí solo, custodiado por aquellos dos agentes, se sentía aislado en su tristeza. 

    Alberto negó con la cabeza e hizo un ruido extraño al tragar la poca saliva que había en la boca. La tenía tan seca que tragar le resultaba ya doloroso. Ahora era él, y no Elena, quien se secaba las lágrimas.  

    —Por favor, podría pedirles un poco de agua… —les mendigó a los agentes mientras se secaba el sudor de las manos en los pantalones—. Por favor… —La ansiedad inundaba su garganta de tal forma que en cierto momento se percató de que estaba conteniendo la respiración y no se permitía a sí mismo exhalar. 

      

    Los oficiales se percataron de la extraña la energía que desprendía, alimentada sin duda por la incertidumbre del extraño transcurrir de los acontecimientos.  

    Uno de ellos se lo quedó mirando fijamente a los ojos, permaneciendo un rato en un incómodo silencio. Alberto se mordía con fuerza el labio inferior e intentaba parar de llorar. «No te atrevas a llorar, no después de lo que has hecho», se podía leer en la expresión de la cara de aquel policía que llevaba todo el día custodiándole. El gesto desdeñoso que le hizo con la mano para indicarle que se callase se lo corroboró. Claramente, no estaba interesado en mostrarle un solo atisbo de compasión. 

    Apenas podía moverse ni respirar.   

    El otro oficial miró de reojo a su compañero, que permanecía con el rostro inmutable y, apiadándose del prisionero, se dirigió a la cocina. Al entrar, dio las explicaciones oportunas al compañero que en su interior custodiaba a la otra sospechosa y, cuando le autorizó a entrar, fue al fregadero, cogió un vaso del armario y lo llenó de agua. 

    —¿Podría darme a mi uno también, por favor? —le suplicó Carolina que había escuchado la conversación entre ambos guardias. 

    Al oírla, el agente que tenía el vaso en la mano miró al oficial que la custodiaba y tras recibir un gesto de aprobación, colocó el vaso que ya había llenado delante de ella, sobre la mesa. Tras esto, se giró para llenar otro vaso y volvió al salón. 

    Carolina cogió el vaso con sendas manos, unidas por aquellas frías esposas de metal, y se lo bebió de un trago. Al dejar el vaso vacío sobre la mesa, y cuando la puerta de la cocina aún estaba abierta, se percató de como uno de los agentes uniformados que vigilaban el rellano, la miraba de reojo y hacía una mueca con la boca. Un gesto que no pudo distinguir si era de interés o desdén.  

    —Gracias. Muchas gracias —dijo Alberto cogiendo el vaso que el oficial le acercaba, bebiéndose casi todo el contenido de un trago y sintiendo al hacerlo cómo el agua fría le aliviaba la piel y atenuaba el ardiente dolor que la sequedad de la garganta le provocaba. Cogió aire y se bebió lo poco que en este quedaba hasta acabárselo. Ya podía volver a respirar. 

      

    Elena logró abrir los ojos percatándose, al hacerlo, de cómo su visión se veía afectada por una extraña borrosidad. Tenía náuseas y se sentía mareada. Intentó separarse de nuevo el pelo que se le había venido a la cara en la caída, arrastrando los dedos de las manos por el cuero cabelludo, pero por donde antes podía pasarlos ahora solo había una argamasa de pelo y sangre sobre un grueso chichón que la hacía encogerse de dolor. «Sería una ironía acabar muriendo aquí desangrada», pensó. Aquello hizo que volviese a sentir náuseas.  

    Quería incorporarse, pero antes necesitaba encontrar el móvil o la linterna que se le habían escapado de las manos al desplomarse el ascensor, quedando camuflados entre todos aquellos fragmentos de espejo, y comprobar si Rubén la había contestado. Lenta y cuidadosamente, alzó las piernas para inspeccionar el suelo y palpó todo el espacio que había bajo ella hasta encontrarlos. 

    Tirada en el suelo, apoyó la espalda contra la pared al sentir cómo el corazón le comenzaba a latir con fuerza cuando, al presionar la pantalla, vio cómo esta le indicaba que tenía dos mensajes, ambos de números ocultos como los anteriores que había recibido. 

    Con las manos temblorosas, abrió el primer mensaje. «Mañana es un buen día para empezar de cero», se podía leer.  

    De inmediato, abrió el siguiente. En este, una nueva grabación. No pudo evitar sentir miedo. Estaba segura de que no le ayudaría a salir de allí y que lo que este contuviera le haría daño, como los anteriores, pero aun así sentía curiosidad. Vaciló durante unos segundos, rozando con los dedos alrededor de la pantalla, antes de pulsar el botón de reproducción. 

    De inmediato, el video comenzó. En la grabación, una mujer a la que no reconoció hasta que la cámara enfocó bien el rostro, aparecía de pie delante de unas ventanas con unas amplias, gruesas y opacas cortinas.  

    Aquellas cortinas… 

    Aquellas gruesas cortinas que habían centrado su atención durante el último año, ahora las veía desde el otro lado. Desde donde siempre ocurriría la acción. 

    Aquel minúsculo cuerpo…  

    Aquel minúsculo cuerpo lo habría reconocido en cualquier sitio y en cualquier lugar a pesar de que estaba acostumbrada a ver su pequeña silueta desde el otro lado de las gruesas cortinas. Sabía quién era, su vecina del primero.  

    Se fijó en su rostro. Parecía triste y demacrada. Su mirada la perturbaba. Se notaba que pasaba algo, algo malo. Parecía estar inmersa en una discusión.  

    Vestida con una camiseta deportiva y unos pantalones de chándal de color gris claro, permanecía de pie, con los pies desnudos, sobre una gruesa alfombra de color beis, hablando con alguien que parecía estar en la cocina y a quien no conseguía ver.  

    Con sorpresa, descubrió que, al contrario que los otros vídeos que había recibido, este sí que tenía sonido. De inmediato, subió el volumen de su móvil para escuchar lo que este decía.  

    —Puede que tengas razón —le oyó decir a ella. 

    —Sabes que la tengo —respondió una fuerte y masculina voz proveniente de la cocina —. No podemos dejar cabos sueltos… —añadió —. Lo sabes, ¿no?  

    —Lo sé —contestó ella con una expresión de profunda tristeza en el rostro. 

    Murmurando palabras entre dientes que Elena no fue capaz de distinguir, su vecina se dejó caer en el sillón de piel de su acogedor y tenuemente iluminado salón y dio un gran trago de un vaso que había sobre la pequeña mesa del salón. En ese instante, quedó al descubierto quien se ocultaba tras esa gruesa voz: Alberto salía de la cocina. «¡Hijo de puta!», murmuró Elena, sintiendo cómo comenzaba a formarse un sollozo en la base de la garganta que consiguió reprimir tras arduos esfuerzos. 

    No tardó en ubicar aquel salón. Después de todo, lo había visto, una y otra vez, cuando reproducía el primer vídeo que alguien le envió. Solo que, en el primer vídeo, no pudo distinguir el rostro de la mujer que se ocultaba tras aquella larga cabellera. 

    —Sabes lo que hay que hacer, ¿no? —le murmuró a la mujer, sentándose a su lado y acariciándole el largo y brillante cabello mientras la besaba dulcemente en la mejilla. Ella bajó la mirada al suelo. La familiaridad con la que se hablaban no estaba únicamente en su cabeza. Elena podía sentirla en sus huesos y en sus entrañas. 

    —Sí —respondió ella. Alberto asintió con una suave sonrisa en los labios y, poniéndose de nuevo en pie, le besó la frente y se perdió pasillo adelante en dirección a las habitaciones. 

    A pesar del silencio en el que se quedó la reproducción, se podía apreciar que, aquella frágil y diminuta mujer, estaba intranquila. Incapaz de quedarse quieta, no dejaba mover las piernas, mientras bebía una y otra vez.  

    De pronto, el timbre del telefonillo sonó, estremeciendo a la pobre mujer que, poniéndose en pie de un brinco, corrió a abrir la puerta. 

    —¡Llegas tarde! —le espetó ella desde el descansillo antes de entrar.  

    El rostro del desconocido que acudía a la reunión rápidamente quedó al descubierto. Elena sintió como el corazón le daba un vuelco y el cuerpo se le quedaba lívido. No podía creer lo que sus ojos estaban viendo. Era Rubén. «¿Pero qué coño?», balbuceó. 

      

      

      

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 7 

      

      

    Cristian permanecía en el entrepiso de la undécima planta atónito a la grabación que había recibido, la misma que Elena. Reproduciéndola a la par que ella, apretó los puños al ver la cara de aquel individuo manifestarse en la pantalla. 

    —¡Qué hijo de puta! —exclamó exasperado llevándose las manos a la cabeza y tirando con fuerza del pelo hacia atrás—. Pero qué hijo de puta… 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Ágata, que permanecía junto a él viendo la grabación, al verse sorprendida por la desconcertante reacción de su compañero. 

    —¡Sé quién es! Llevamos años detrás de él. Hace años se presentaron una serie de denuncias de mujeres por estafa. En todos los casos, las víctimas conocieron al mismo sujeto en diversas aplicaciones de citas. Para algunas, lo que comenzaba como un juego acababa derivando en el intercambio de fotos o vídeos sexuales cuando se calentaban las conversaciones. Cuando las víctimas estaban confiadas este las chantajeaba. Les pedía entre mil y dos mil euros para evitar la difusión de esos contenidos ya fuese a sus maridos, en el caso de que estuviesen casadas, o a sus puestos de trabajo. Cuando la brigada informática se puso a investigar descubrieron que, la persona a la que le mandaban aquellos videos y fotografías, tenía un perfil falso y la Ip era irrastreable —cogió aire y continuó hablando—. Muchas de las mujeres no lo denunciaron porque les daba vergüenza, les humillaba la situación o no querían que sus maridos o familias se enterasen. Lo que le dio a este tipejo una total impunidad para continuar delinquiendo. Solo una mujer aportó un vídeo de un encuentro íntimo que habían mantenido y, gracias a eso, pudimos verle la cara porque, hasta ese momento, era un fantasma —En su rostro se podía apreciar un ligero atisbo de satisfacción—. Cuando nos pusimos a investigar, descubrimos que estaba inmerso en el ciberblanqueo. Se dedicaba a ofrecerse para hacer lavado de dinero a grupos criminales, sobre todo al narcotráfico —Todo empezaba a cobrar sentido—. Solo pudimos atestiguar una de las posibles formas que usó ya que se vieron involucrados menores de edad. Estos robaban las tarjetas de crédito de sus padres para comprar dinero virtual del videojuego Fortnite. Él compraba la moneda virtual que se usa en el videojuego, los V-Bucks, con dinero negro y se lo vendía a los jugadores por un precio más barato en el internet profundo. ¡Hijo de puta! Sabía que tenía que tener cómplices… —En su móvil, el vídeo continuaba reproduciéndose.   

      

    El apartamento estaba en silencio. 

    Celia se había vuelto a sentar en el sofá y había colocado los brazos alrededor de las rodillas, nerviosa.  

    —Bueno, y dime, ¿te lo has pensado mejor? —preguntó Alberto mientras entraba en el salón con el rostro inmutado, apretando los cierres de las muñecas de los gruesos guantes negros que se había puesto en las manos. 

    —¿Qué esperas que te diga? —Contestó serio Rubén, haciendo una pausa para luego reanudar su argumentación—: Ya os lo dije, no quiero seguir con esto.  —dijo en tono inexpresivo—. No me importa lo que digáis. Dadme la parte que me corresponde y desapareceré, nunca más me volveréis a ver—. Aquellas palabras hundieron cualquier atisbo posible de esperanza de lograr lo que tanto deseaba: irse lejos, encontrar un nuevo trabajo, cortar todo vínculo con Alberto y empezar una nueva vida junto a Rubén... 

    —Te importará si llegan a descubrir lo que llevamos años haciendo… —respondió Alberto, dejando la frase a medias y torciendo el gesto—. Y entonces, ¿qué? —Elena palideció ante aquellas palabras y observó cómo una expresión de duda parecía dibujarse fugazmente en el rostro de Rubén. «¿De qué están hablando?», pensó. 

    En silencio y de pie sobre la gruesa alfombra beis, los miraba pensativo. 

    —Nunca hablamos de matar a nadie. El objetivo siempre ha sido el dinero. Para lo que vais a hacer, no me necesitáis. Vosotros haced lo que queráis, pero yo estoy fuera —respondió él. Elena dejó escapar una suave carcajada nerviosa al escucharle decir aquellas palabras: «¿Nada había sido real? Sus sentimientos, sus palabras, lo que sentía… Todo era falso». En ese instante lo comprendió, seducirla formaba parte del plan. Como no pudieron quitársela de en medio de una forma, habían ideado otra más eficaz. Una en la que sabían que caería como un mosquito atraído por una intensa luz en mitad de la noche.  

    —De acuerdo —afirmó Alberto con rotundidad, impasible.  

    Segundos después, Alberto dejó al descubierto en su rostro la expresión de incredulidad que se había esforzado por ocultar al escuchar aquella respuesta. Celia se lo quedó mirando y se puso a llorar mostrando una perceptible expresión de angustia que se ocultaba bajo el rímel que corría por sus mejillas.  

    —¿¡Qué sucede!? —gritó Elena, como si haciendo eso alguno de ellos pudiese oírla. En ese instante, algo en su interior le advirtió de que algo terrible estaba punto de suceder. 

    —Buena suerte —dijo Alberto acariciando el rostro de Celia. Aquella expresión hizo que a Elena un escalofrío le recorriese la espalda de arriba a abajo.  

    Todo lo que ocurrió después, sucedió muy rápido.  

    Alberto levantó la mano y lo golpeó tan fuerte como pudo en la sien a Rubén con un objeto contundente, lo que hizo que él soltase un grito y cayese desplomado al suelo de bruces. Mientras su víctima estaba aún aturdida, se inclinó sobre él, le agarró por la cintura de los pantalones vaqueros y le arrastró por la alfombra hasta lograr darle la vuelta.  

      Indefenso y malherido, trató de alzar la cabeza y hacer frente a su adversario. Se podía apreciar cómo intentaba enfocar, sin éxito, a quien tenía enfrente. Cuando lo logró, se percató de lo que este tenía en la mano: una pistola.  

    Sin aspavientos, Alberto se inclinó y centró el cañón del arma sobre la cara de Rubén que, abriendo los ojos como platos recibió, sin piedad, el impacto de la bala dejando su hermoso rostro totalmente desfigurado y con lágrimas rodando por sus impávidas y desfiguradas sienes.  

    Elena podía sentir las pulsaciones del flujo sanguíneo en el cuello y el sudor en la base de la columna vertebral. Totalmente paralizada, miraba la pantalla del móvil, incapaz de asimilar lo ocurrido hasta que, incapaz de contenerse, comenzó a gritar. 

    —¡No! ¡No! ¡No! 

    Tras el disparo, incapaz de mirar cómo había quedado el rostro de Rubén, Celia se había arrojado sobre el sofá y había cubierto su rostro con uno de los cojines para ahogar los gritos de terror que aquella escena le había provocado. 

    Cuando logró controlar la respiración y cesó de llorar, lo separó de su cara y centró su mirada en Alberto que, con el semblante serio e impasible, la mantenía fuertemente abrazada, tratando que se relajase. Pasados unos minutos, hizo acopio del coraje necesario y levantó los ojos, evitando mirar directamente el cuerpo inerte, de su hasta entonces amigo, que permanecía tirado en suelo, cubriendo de sangre la esponjosa alfombra beis. 

    —Mírame —le dijo Alberto con dulzura—. Sabías que era lo que había que hacer—. Ella asintió con la cabeza, limpiando con la manga las lágrimas que rodaban por sus mejillas. Él la sonrió ladeando la cabeza. 

    —Por favor, Celi —dijo él mientras se quitaba los guantes y los metía cuidadosamente en una bolsa de plástico—. Recoge tus cosas y vete donde quedamos. Iré a recogerte, ¿de acuerdo? —A Elena ya no le hacía falta oír nada más. El modo en el que pronunció el nombre de aquella mujer le recordó a los viejos tiempos y en cómo la llamaba cariñosamente «Helen». Sentía que la cabeza le iba a estallar. Respiró hondo y procuró ralentizar los latidos de su corazón. 

    —¿Por qué lo hiciste? —preguntó—. Podíamos haberle chantajeado… ¿Por qué lo hiciste? 

    —No había otra salida, Celi. Sabía demasiado. Ahora podemos irnos y comenzar de cero, los dos solos—. Dijo deslizando las manos alrededor de su rostro y besándola en lo alto de la cabeza al ponerse en pie—. No toques la pistola. Solo puede tener unas huellas… —añadió mientras avanzaba en dirección a la salida, esquivando el arma que había dejado cuidadosamente depositada al lado del cuerpo inerte de Rubén. 

    A Elena le dio un vuelco el corazón.  

    De pronto, lo recordó: se vio a sí misma en la cama, aturdida y confusa, delirando. Con Alberto inclinado sobre ella, hablándola, diciéndole que se tranquilizase. Recordó el día que encontró la puerta de su casa abierta y a su marido entrando por ella… ese día… Fue ese día en el que su marido puso aquella arma en su mano. En su mente apareció, como un destello de luz, el recuerdo del frío tacto del metal contra su piel. Respiró hondo e intentó frenar el ritmo frenético de sus pulsaciones y sofocar el pánico que crecía en su pecho al pensar que serían sus huellas las que encontrarían en el arma homicida que acababa de terminar con la vida del hombre al que amaba. 

    Mientras Alberto se disponía a marcharse, despidiéndose lanzando un beso al aire, Elena trataba de llorar sin conseguirlo. Su cuerpo parecía ser incapaz de responder a más dolor.  

    Mientras, en la grabación, Celia volvía a acelerarse al verse sola en aquel apartamento con un cadáver a sus pies. Bordeó el sofá y, a trompicones y mirando fijamente a la pared, para evitar el contacto visual con el cuerpo que yacía en el suelo, se dirigió a una de las habitaciones. 

    En ese instante, todos los que veían aquella grabación se percataron de cómo la cámara, que hasta entonces enfocaba el salón entero hasta la puerta de entrada, cambiaba la trayectoria de enfoque, bajando el objetivo hacía el suelo, dejando fuera de cámara todo salvo lo que había sobre la gruesa y tupida alfombra del salón. 

    De fondo, el golpeteo de unos nudillos en la puerta de entrada captó la atención de todos. «Quizás el timbre no funcionaba», pensó Elena que sintió como se le aceleraba el corazón por segundos por la incertidumbre de quién aparecería al otro lado. 

    Nadie respondió. 

    De nuevo, otro golpeteo de nudillos, cambiando las repeticiones de los golpes y el tiempo entre ellos.  

    —Es un código… ¡Es un código! —afirmó Cristian, esbozando una tenue sonrisa en la comisura de sus labios, orgulloso de la perspicacia de su razonamiento. 

    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Ágata intrigada. 

    —Escucha… 

    Como la vez anterior, nadie contestó. 

    Una vez más, el golpeteo de nudillos repicó sobre la madera, provocando un sonido distinto a las anteriores veces y, con ello, la inmediata aparición de Celia que avanzaba por el salón a toda prisa en dirección a la puerta.  

    En la imagen, aquella alfombra teñida de sangre con el cuerpo inmóvil de Rubén y de fondo, el sonido de su lamento desconsolado sobre los brazos de quien hubiese al otro lado de la puerta. En cierto momento, creyeron oír como alguien decía algo, pero era como si estuviera muy lejos. Se podía distinguir dos voces distintas, pero por alguna razón el sonido, que hasta ese momento llegaba con absoluta claridad, ahora parecía estar distorsionado, como si las palabras se oyesen debajo del agua. 

    —Le conoce —dijo Cristian observando la pantalla, escudriñando cada detalle—. ¿Será Alberto que vuelve a entrar? 

    —No lo sé, pero sea quien sea quien está entrando, está al tanto de lo que allí ha ocurrido —Ágata asintió en silencio. Sentía que su comportamiento distaba mucho del ideal de investigadora que tenía, al verse incapaz de percibir aquellos matices que su compañero captaba inmediatamente. 

    Celia apareció de nuevo en la grabación al acercarse a por el vaso que había sobre la mesa frente al sofá. Dando un gran trago, se lo acabó por completo.  

    A medida que pasaban los minutos y la conversación entre ella y la persona que había entrado en aquella casa avanzaba, su comportamiento pasó de ser nervioso a errático e inestable. Sus gestos se volvieron imprecisos y torpes. Se podía apreciar la culpa en su rostro y en cada uno de sus erráticos movimientos.  

    La primera impresión que había tenido Cristian sobre la posible complicidad y concomimiento de aquel nuevo sujeto que había entrado por sorpresa en aquella intrincada ecuación, no se había desvanecido, había permanecido fija en su mente. 

    Un pequeño atisbo de compasión quiso abrirse paso por el corazón de Elena al ver a aquella mujer tan frágil y desvalida. Pero este no tardaría en desaparecer al pensar en las conversaciones que había tenido con su marido cuando presentía que la engañaba y cómo él la mentía sin compasión. Aquella mujer… Aquella mujer era la culpable. No merecía piedad. 

    La conversación, entre ella y con quien allí hubiera, parecía ir tensándose por momentos. Sus gestos se fueron volviendo cada vez más violentos y bruscos. Incapaces de ver a la persona con quien discutía, se percataron en como la cámara solo la enfocaba a ella, cómo si la persona con la que hablaba supiese dónde colocarse para no ser grabada.  

    En cierto momento, Celia se puso en pie y, con la cabeza gacha y llorando, trató de rodear la mesa para irse, cuando la otra persona la agarró del brazo, sujetándola con fuerza. Ella se defendió empujándole tan fuerte como pudo y, con gran fuerzo, logró soltarse.  

    Inclinándose sobre la mesa, con la clara intención de coger el móvil que había dejado sobre ella, se vio de nuevo sorprendida por su agresor que la empujó por la espalda haciendo que perdiese el equilibrio y cayese sobre la mesa, tirando al suelo cuanto en ella había.  

    Asustada, comenzó a arrastrarse por el suelo en dirección a la salida hasta que aquel sujeto frenó su avance agarrándola por las piernas. Dando patadas al aire, trataba de liberarse de las grandes manos que sujetaban con crueldad sus pequeñas y esbeltas piernas. 

    En uno de esos envites, logró alcanzar a su agresor golpeándole lo suficientemente fuerte entre las piernas como para que se quedase durante unos segundos doblado de dolor por el impacto. Aquel gesto, les hizo suponer que debía ser un hombre quien se ocultaba en el ángulo muerto de la cámara. Sin embargo, no tardó en recuperarse y, enderezándose de nuevo, avanzó hasta donde ella había logrado arrastrarse, la agarró del pelo y la arrastró hasta él.  

    En ese instante, pudieron ver parcialmente el cuerpo al agresor. Situado bajo el objetivo de la cámara, se veía cómo los hombros estaban camuflados bajo un abrigo marrón oscuro; la cabeza bajo la capucha y la cara cubiertas con un pañuelo negro cubriendo la parte inferior, dejando solo al descubierto los ojos. 

    —¡No! ¡Por favor, no! —Se leía en sus labios—. ¡Por favor, no! ¡Por favor! —Presa del pánico, Celia empezó a llorar—. ¡Por favor, no! ¡Por favor! —Fue entonces cuando intentó gritar, pero no pudo hacerlo. Un grueso hilo de sedal trenzado rodeaba y apretaba su cuello con fuerza. Podían ver cómo su rostro se enrojecía por segundos. Estaba llorando. Las lágrimas caían por sus mejillas teñidas de un rojo escarlata.  

    Elena creyó ver en los ojos del asesino, la única parte que este dejaba al descubierto, como si estuviera disfrutando con el miedo de aquella mujer a la que estaba quitando la vida. Incapaz de seguir mirando, se puso en pie, cerró los ojos con fuerza y comenzó a golpear de forma nerviosa las puertas metálicas del ascensor. Podía sentir las pulsaciones de su flujo sanguíneo pasando por las venas de su cuello y cómo el sudor corría por su espalda hasta alcanzar la base de su columna vertebral. Cogió una profunda bocanada del triste y rancio aire que desprendía aquel cubículo y lo exhaló. A pesar del odio que esa mujer le generaba, era incapaz de ver cómo le abandonaba la vida. 

    Al contrario que ella, Cristian observaba detenidamente cada gesto, cada movimiento que cazador y presa hacían… buscando cualquier imperceptible detalle que delatase al asesino. Sabía que estaba cerca de su recompensa: descubrir a aquel repugnante peligro público y hacer que desapareciese de las calles para siempre. 

    Mientras, Celia luchaba sin descanso arañando con las uñas su cuello, tratando de aflojar aquel cordel hasta que, inevitablemente, sus pulmones se quedaron sin aire y su cuerpo dejó de moverse, quedando tendido en el suelo boca abajo, entre fuertes espasmos. Cuando estos cesaron, su asesino tiró del cordel con el que la había asfixiado, lo guardó en el bolsillo trasero del pantalón y abandonó el salón en dirección a las habitaciones para volver, varios minutos después, con varias prendas de ropa: las mismas con la que habían encontrado el cadáver.  

    Tras recoger lo que habían tirado durante la pelea y dejando todo cuidadosamente colocado sobre la mesa, limpió al milímetro la escena del crimen. Una vez acabó, desnudó a Celia, dejándola tendida en el suelo boca abajo mientras duró el proceso. Metió su pequeña camiseta salpicada con la sangre de Rubén en una bolsa de plástico transparente junto con el móvil de él y llevó los pantalones a la habitación. Después, la volvió a vestir de nuevo con aquel elegante vestido con el que sería hallada, depositó su cadáver sobre el sofá y salió de puntillas del salón, dejando tras de sí un macabro escenario de muerte y venganza. 

      

    Venganza. Justa y merecida venganza. 

    Elena no quería ver el rostro de Celia, no quería pensar en ello. Pero, «¿cómo no iba pensar en algo que había destruido su vida tal y como la conocía y de cuyo cadáver apenas la separaban cinco pisos?» 

    En ese momento, todo pareció cobrar sentido.  

    Al principio, simplemente pensaba que, el llegar a aquel semáforo y mirar aquellas opacas cortinas tras las que se ocultaba, era el resultado de su decadente y triste vida… Pero no era así. Ahora lo entendía todo.  

    Allí de pie, con los ojos cerrados, las mejillas encendidas y con el pulso acelerado, no podía dejar de pensar en ella. No sentía lastima. Más bien, al contrario. Se sentía profundamente liberada y, aunque nadie la viese intentaba borrar la sonrisa mordaz de su rostro mordiéndose el carrillo para sujetarlo. No iba mentir, se alegraba de que hubiese muerto. «¿Qué clase de persona era al pensar eso?» Aquel pensamiento le provocó que se le hiciese un nudo en la boca del estómago al sentir cómo la embargaba la zozobra de la vergüenza. Incapaz de permanecer en pie por más tiempo por el temblor incontrolado de sus piernas, se acurrucó de nuevo un rincón. 

    —¿Elena? —Oyó decir a una voz masculina a través del intercomunicador — ¿Elena? ¿Puede oírme? —Era Cristian qué, al mismo tiempo que hablaba golpeaba las chapas de metal de las puertas, tratando de que ella respondiese. 

    Justo en el instante en el que iba a hacerlo, un fuerte chirrido de metal seguido por un grito ahogado lo invadió todo. 

    Las pastillas de freno habían cedido y chocaban contra las cintas metálicas que sujetaban el peso de la caja, provocando el fuerte chirriar del metal en la caída libre y produciendo un fuerte estruendo al chocar contra el suelo al alcanzar el fondo del hueco. 

    Después, solo silencio. 

    —Cristian, ¿qué ha pasado? —preguntó asustado Mario.  

    —¡Ha caído! ¡El ascensor ha caído! —gritaba él sofocado descendiendo los escalones, de dos en dos, con Ágata siguiéndole de cerca. 

    Inmediatamente Mario, que bajaba a la carrera, ordenó a su equipo que se dirigiesen al garaje. Mientras, Cristian le suplicaba una y otra vez a Elena que le contestase, rezando por escuchar resonar en sus oídos sus gritos velados de auxilio.  

    No hubo respuesta, solo silencio. 

    Tendida en el frio suelo de aquel metálico nicho, con apenas un hilo de conciencia, un recuerdo la conducía a otro, haciéndole sentir como si se levantase la niebla que, hasta entonces, nublaba su entendimiento. Ahora podía ver. Era como si hubiera estado avanzando a tientas en medio de la penumbra y por fin hubiera encontrado la salida, como cuando palpas la pared a ciegas hasta encontrar el interruptor en mitad de la noche buscando la seguridad que la luz te ofrece. Después de meses de penumbra, parecía que sus ojos se habían logrado acostumbrar a la oscuridad y ahora podía dar forma y poner cara a las sombras que hasta ahora no distinguía.  

    —¡Elena! —gritaba Mario con la voz entre cortada por la carrera, al llegar al punto más bajo de la oquedad del ascensor—. Elena, ¿me oye? —Metió una palanca entre las lamas de la puerta e hizo presión hasta hacer ceder el sistema de seguridad. Sacó una linterna y alumbró el interior, dejando entrar al hacerlo el fresco aire del exterior. Allí estaba Elena, tirada en el suelo. Apartando todo a su paso, se sentó a su lado y agarró su mano ofreciéndole, con aquel dulce tacto, el consuelo que hasta entonces no había podido darle—. Todo irá bien, Elena. Todo irá bien —murmuró. En ese instante, Cristian llegaba junto con el resto de los bomberos y el dispositivo médico—. ¡Está viva! —le dijo Mario al verle. Este, incapaz de controlar la emoción que sentía, soltó una exhalación de alivio. 

    Rápidamente, los médicos inmovilizaron su cuello y dieron instrucciones a todos los que allí había para que se situasen formando un puente por encima de ella y así poder elevarla, con sumo cuidado, para poder introducir por debajo de su cuerpo la camilla con la que la sacarían de allí de una vez por todas. 

    La luz del día, que se filtraba por los cristales e inundaba el rellano creando un increíble resplandor naranja, golpeaba sus ojos sin piedad cuando salió de la penumbra en la que había permanecido todo el día.  

    Sacada en volandas y atada a aquella fría camilla, oía hablar a la muchedumbre de gente que se agolpaba en el exterior. Confusa, dolorida y aturdida, intentó agudizar el oído, pero sólo consiguió percibir el ruido de la calle. Era como si la gente se hubiese quedado muda al verla y pudiese percibir el dolor escrito en su rostro y en su cuerpo. 

    No habían terminado de montarla en la ambulancia cuando recibieron un aviso desde el undécimo piso. 

    —Necesitamos un equipo médico, ¡inmediatamente! —se oyó decir a través de la frecuencia interna que usaba la policía. 

    —¿Qué ocurre? —Preguntó Cristian que aún permanecía junto a la ambulancia, asustado 

    —No lo sabemos. Es el sospechoso, ¡no respira! 

      

    Minutos después de aquel aviso, Cristian entraba a la carrera en el apartamento apartando a cuanta persona se interponía en su camino. Como si inhalara el oxígeno a través de una mascarilla, con la respiración agitada y el corazón a mil por hora, buscó con la mirada al sospechoso entre la muchedumbre que se agolpaba en el salón. 

    Mareado y con palpitaciones, aspiraba aire y luego lo expulsaba emitiendo, al hacerlo, un sonido agudo como si hubiese una flauta en la garganta. Sentía como si el aire pareciese escasear en la sala y no podía evitar tener la sensación de que no les llegaba suficiente oxígeno a los pulmones. 

    —No sabemos qué ha ocurrido —dijo uno de los agentes cuando Cristian se percató de que Alberto yacía, tirado en el suelo, con uno de los oficiales a su lado realizándole la reanimación cardiopulmonar—. Ha dicho que le escocía la garganta. Luego ha empezado a rascarse el cuello por fuera como si aquello aliviase lo que sentía en su interior y, de repente, se ha puesto en pie, se ha quitado la parte de arriba de la ropa y ha comenzado a gritar y a emitir unos grititos guturales y espasmódicos —argumentaba el agente, visiblemente agitado—. No se tenía en pie.  Entonces ha sido cuando se ha caído desplomado al suelo y ha comenzado a convulsionar y devolver. Se estaba ahogando en su propio vómito cuando le hemos puesto de lado para hacer que las vías respiratorias no estuviesen obstruidas. Ha sido entonces cuando hemos visto cómo los ojos se le ponían en blanco. Su respiración se ha ido volviendo cada vez más corta y rápida hasta que, al final… Desde que os hemos llamado estamos tratando de reanimarle sin éxito.  

    Alberto yacía inmóvil en el suelo, con el rostro ceniciento, inerte. 

    —Pero, ¿qué coño ha pasado? —exclamó Cristian enfurecido—. ¿Se ha tomado algo? 

    —Solo agua. Ha pedido un vaso de agua —dijo el oficial que le había estado intentado reanimar, señalando el vaso que aún había sobre la mesa—. Lo mismo que a la otra sospechosa —Las expresiones en sus rostros cambiaron de inmediato. 

    Cristian apartó a los agentes que allí se aglomeraban y entró en la cocina, descubriendo, al hacerlo, cómo Carolina yacía muerta con la vista fija en la puerta de entrada a la cocina con la cabeza descansando sobre los fríos azulejos de la pared en la que permanecía apoyada antes de morir y el rostro grisáceo.  

    El agente que debía custodiarla había acudido a la llamada de auxilio de sus compañeros, dejando a la sospechosa sola en aquel cuarto. Sobre la mesa de la cocina, otro vaso de agua, vacío. 

    Incapaz de reaccionar y de comprender qué era lo que allí había ocurrido, Cristian se sentó en uno de los taburetes de la cocina junto al cadáver aún caliente de la sospechosa. Segundos después, Ágata tocaba la puerta con los nudillos pidiendo permiso para pasar.  

    —Hemos encontrado esto en las escaleras —dijo ella que había subido más despacio que él, incapaz de seguirle el ritmo. En su mano, una camisa oficial de policía, una gorra y un llavero con decenas de llaves. 

    —¡Cabrón, hijo de puta! —dijo cogiendo lo que su compañera le entregaba. Resultaba difícil adivinar qué acechaba las tinieblas de su pensamiento después de soltar tal afirmación con una sonrisa en los labios—. Todos merecían morir —sentenció—. El objetivo ha sido el mismo desde el primer momento: matarlos a todos sin que entre ellos sospechasen que iban a convertirse en las siguientes víctimas. Debía deshacerse de cada una de las piezas en aquel intrincado plan. Lo único que, el asesino, no era quien pensábamos —concluyó Cristian tensando los músculos. Cuando levantó la mirada para ver la expresión de su compañera, vio la decepción en su rostro. Encogiéndose de hombros con inquietud, reconoció su derrota—. Ha estado aquí todo el tiempo, observándonos —Con el llavero en las manos, comenzó a reírse entre sonoras y estridentes carcajadas. 

      

    En el hospital, Elena abría los ojos por primera vez.  

    A su alrededor, todo estaba difuso y cubierto por una neblina blanca.  

    Tumbada, con los ojos borrosos y un ruido sordo en los oídos, no tardó en percatarse de dónde se encontraba cuando sintió en su brazo la aguja que lo atravesaba. La claridad la obligó a pestañear varias veces hasta lograr aclarar la visión. 

    —Bienvenida, Elena —dijo una voz masculina desde un extremo de la habitación. Ella lo miró fijamente, sin pestañear lo que la obligó a alzar la vista cuando unas lágrimas brotaron de sus ojos por el esfuerzo realizado. 

    —Esa voz… —respondió ella esbozando una dulce y delicada sonrisa en un rostro magullado y lleno de cortes, que desapareció de inmediato cuando sintió una fuerte punzada de dolor en el pecho al intentar moverse—. ¿Cristian? —preguntó. 

    Todo en él resultaba acogedor: la mano cuando se la estrechó, sus ojos, el tono de su voz. Mirándole fijamente a la cara cuando se sentó en la silla que había junto a su cama puso, por fin, rostro a aquella voz que la iluminaba en la penumbra del ascensor. 

    —Me alegro mucho de conocerte —la tuteó él, sintiendo que aquella experiencia les había unido lo suficiente como para hacerlo. Elena, con los ojos cubiertos de lágrimas que pugnaban por salir, sonrió y agarró su mano con fuerza—. No te muevas. Tienes dos costillas rotas. 

    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Elena, aturdida. 

    —El ascensor cayó. Has estado inconsciente varias horas —Eso le habían dicho los médicos que la habían atendido. Elena levantó la mano que tenía libre y se tocó el cuello, descubriendo al hacerlo que permanecía inmovilizado por un collarín. Palpando con los dedos su cabeza, notó sobre ella una gruesa venda que la protegía—. ¿Recuerdas algo? —Elena asintió—. Sé que no es el mejor momento para esto Elena, pero debes saber que Alberto y Carolina han muerto —Ella abrió los ojos sorprendida ante tal afirmación. 

    —¿Qué? 

    —Según ha revelado la autopsia, ingirieron unas dosis letales de GBL, o ácido gamma-butirolactona. Se trata de una variante del GHB que, inicialmente, fue   utilizado en medicina como anestésico, pero lo acabaron retirado del mercado farmacéutico debido a su escaso poder analgésico y a su elevada capacidad epileptógena. En la actualidad, su uso está prohibido. Los efectos secundarios del GHL cuando se ingiere en pequeñas cantidades abarcan la somnolencia, el mareo, las náuseas, los vómitos y los cambios en la vista. Pero la gente que ingiere GHL en dosis muy elevadas puede perder la conciencia, dejar de respirar y entrar en coma… Esa misma droga fue usada para doblegar la voluntad de Juanjo que, tras sufrir delirios paranoicos, acabó suicidándose y para dejar a Celia incapaz de defenderse, a merced de su asesino. 

    —No lo entiendo… —dijo ella con estupor en el rostro—. Creía que estaban en el piso mientras yo estaba encerrada en… en…—No pudo acabar la frase. El dolor del recuerdo la hizo encogerse en la cama. 

    —Y así era. Estaban en el piso. Alguien metió previamente la droga en el grifo de su cocina. Las cantidades que este contenía eran tan elevadas que podían haber muerto varias personas si alguien más hubiese querido beber en el tiempo que estuvimos allí —sentenció él, mirándola fijamente a los ojos—. Esa persona dejó esto en la escalera…—Sobre la cama y metido en una bolsa de pruebas, el llavero con decenas de llaves que habían encontrado en las escaleras. ¿Lo reconoces? —preguntó intrigado. Ella se secó las lágrimas que corrían por sus mejillas y asintió con la cabeza. 

    —¿Ha sido él el que me ha hecho esto? —Preguntó mientras tocaba el plástico de la bolsa en la que estaban las llaves—. ¡No puede ser! 

    —¿Cuándo le viste por última vez? 

    —La última vez…  —pensó— La última vez que le vi fue el viernes antes de… de… Bueno, ya sabe… —En su cabeza, la línea temporal parecía haberse difuminado. 

    —¿Te dijo algo? 

    —Emmm… Sí —dijo frunciendo el ceño—. Me saludó, me tocó el brazo y me repitió lo mismo que me decía cada vez que me veía para animarme: «Mañana es un buen día para empezar de cero»—. Elena se estremeció al pronunciar aquellas palabras—. Luego dijo: «Cuídate, Elena». En ese momento, lo entendí como una afirmación, pero quizá, por la forma de decírmelo, pudo ser una despedida —tragó saliva y cogió aire—. Pero, ¿por qué querría matarme? No lo entiendo. Él era mi amigo, mi confesor…  

    —En 2001 se produjo un motín en la cárcel de Dueñas, considerada una de las más seguras del país —comenzó a narrar Cristian—. El objetivo de los amotinados, según se pudo averiguar tras el incidente, era hacerse con el control interno del centro. Este estaba disputado por dos bandas en un enfrentamiento que se aceleró a finales de ese año pasado con el asesinato del jefe del grupo al que se atribuía hasta entonces el liderazgo de los reclusos. Esto provocó, entre los criminales, un vacío de poder y una lucha interna que culminó con dicho motín. Ahora sabemos que fue acción coordinada, ya que a la escalada de violencia dentro de la cárcel se sumó también el despliegue de personas armadas en las inmediaciones. El motín se saldó con más de una veintena de muertos entre los que se encontraba Jorge Tena, o eso creíamos hasta hoy—. Cristian le mostró una vieja fotografía policial realizada en el interior de una celda en la que se podía ver un cuerpo carbonizado sobre un pequeño catre—. En las grabaciones de las cámaras de seguridad se puede ver cómo varios agentes disparan gas lacrimógeno contra alguna de las entradas para así repeler el ataque de los reos que prendieron fuego al acceso y a varias zonas del interior—. Pasando las imágenes de aquel motín en su tablet, continuó con su explicación—. Su «supuesto cadáver» fue hallado calcinado en su celda, atado de pies y manos. Entre los presos se especulaba que le habían quitado de en medio ya que, de haber prosperado el motín, se hubiera alzado con el liderazgo y el control de los reclusos. Ahora sabemos que todo fue una astuta treta —cogió aire y continuó su argumentación—. No importa si huyes de la policía, de casa o si solo quieres comenzar de cero. Hay ocasiones en la vida en las que debes fingir tu propia muerte para lograr escapar. Eso es lo que debió pensar él. Es lo que se llama pseudocidio o el arte de fingir tu propia muerte—. Elena le miraba anonadada, con una mueca en su cara que denotaba una mezcla de estupor y de sorpresa—. La persona elige una «forma de morir» que implique la imposibilidad de encontrar el cuerpo o, como es nuestro caso, que el estado en el que se encuentre haga casi imposible su reconocimiento. Posteriormente, debe inventar una nueva identidad; permanecer en, lo que llamaríamos, perfil bajo, llevando una vida tranquila y sencilla, socializando poco y manteniendo un aura misteriosa a tu alrededor. Declarar impuestos será difícil, por lo que trabajar «por lo bajo» sería la mejor forma de poder continuar. Por ejemplo, de conserje en un bloque de edificios…  

    —¡No puede ser! —exclamó ella, encajando toda aquella información cómo si de las piezas de un puzle se tratase. 

    —Es su padre, Elena —dijo él mostrándole una foto antigua en la que se podía ver a un hombre con un niño sentado en su regazo—. Ahora sabemos que, desde su adopción, estuvo involucrado en los turbios asuntos de su padre, «o viceversa», pensó para sí. Cuando vinisteis a vivir aquí, le consiguió el puesto de portero en el edificio para que pudiese vigilar cuanto le rodeaba. Eso te incluía a ti. Tu marido montó junto a su padre una red de blanqueo de capitales —balbuceó el inspector, mirando atentamente cada uno de los movimientos del rostro de Elena que le escuchaba, inmóvil, postrada en aquella cama—. Pero, para montar este entramado, necesitaba, además, colaboradores. Necesitaba de terceros que colaborasen con el proceso del lavado de dinero y que proporcionasen justificación legal a estas transacciones ilícitas. Ahí es donde entraba…  

    —Rubén… —sollozó ella. 

    —Y no solo él... —dijo mostrando la fotografía del móvil que habían encontrado junto al móvil y la camiseta ensangrentada—. La camiseta es la de Celia, tu vecina y el móvil, es el de Rubén. Lo metió todo en la bolsa que encontramos en tu casa escondida para dejárnoslo como prueba del asesinato, de las conversaciones, las transacciones, los contactos… 

    —Todos mentían y todo era mentira… 

    —Son profesionales, Elena. Les dan la vuelta a las cosas a su conveniencia y embaucan a través de la explotación emocional. Rubén la desequilibró emocionalmente a propósito para tener poder sobre usted, un poder que le permitió inclinar la balanza a su favor y lograr sus objetivos. 

    —No me refería a él… —respondió ella entristecida. Entonces comenzó a temblar y a llorar. En ese momento, comprendió que era posible llorar por aquello que nunca se ha tenido. Sollozaba y sollozaba mientras Cristian le acariciaba la mano y le decía que saldría de ésta y que todo irá bien. 

    —Logró escapar, Elena —Al escuchar aquellas palabras secó las lágrimas que corrían por sus mejillas. 

    —¿Qué? 

    —Todos los vecinos permanecían encerrados en sus casas, el edificio estaba blindado y solo los policías podían entrar. Todos los que le podíais descubrir estabais estratégicamente encerrados y ninguno de los que estábamos allí sabíamos qué aspecto tenía. Encontramos un traje de policía en las escaleras, junto a las llaves. Salió por la misma puerta, a la vista de todos, aprovechando la confusión del momento. Debió resultarle hasta aburrido. Nadie sospechó de él, nadie le preguntó: «¡Eh, tú! ¿Qué haces aquí?».  

    —¿Por qué me cuenta esto? ¿Cree que intentará hacerme daño? 

    —No lo sé, Elena. Creo que si la ha dejado con vida es por algo. Si le ve o se pone en contacto con usted, debe informarnos inmediatamente, ¿de acuerdo? —Elena se limitó a asentir con los ojos—. Si ocurre algo, llámeme. Aquí tiene mi teléfono —dijo entregándole una tarjeta—. La dejo descansar —añadió mientras se ponía en pie. 

    —Gracias. Gracias por todo —murmuró Elena sin soltarle la mano. Él inclinándose, le besó con dulzura los nudillos y, tras darle una suave palmada en la mano, la soltó. Salió de la habitación y se montó en el ascensor con la agridulce sensación de dejar sola a una indefensa mujer a merced de aquel sujeto. Por precaución, apostó a dos agentes en el pasillo para vigilarla, por si decidía volver a terminar lo que había empezado esa misma noche. 

    Minutos después una enfermera entró en la habitación. 

    —Señorita, disculpe que la moleste —le dijo a Elena—. Ha venido su padre mientras dormía. Me ha dejado esto para que se lo diese cuando despertase —añadió, dejando una mochila de deporte negra sobre la cama. Elena esbozó una dulce y tierna sonrisa a modo de agradecimiento. 

    En su interior, bajo un puñado de ropa deportiva, una muda y unos calcetines encontró, en uno de los bolsillos interiores, un pequeño móvil que, de pronto, comenzó a sonar, emitiendo una melodía que imitaba el sonido de las olas del mar. 

    —¿Sí? —Respondió ella, descolgándolo. 

    —Una tormenta terrible agita con crueldad las olas en el océano, removiéndolas con fuerza, convirtiéndolas en crestas amenazantes salpicadas de espuma de mar. Debemos ser fuertes, levantar nuestras velas y agarrar con fuerza el timón de nuestra pequeña embarcación. ¿Izamos las velas? —Narró una gruesa voz masculina.  

    Elena sonrió. 

    Rápidamente, colgó el teléfono, se quitó la vía, el collarín, el pijama de hospital y cuantas vendas cubrían su cabeza. Se puso la ropa que había en el interior de la mochila y, comprobando cómo los agentes que estaban apostados en el pasillo, permanecían distraídos intentando sacar algo de comida de la máquina expendedora, salió a hurtadillas de la habitación y se dirigió hacia la salida de emergencia. Bajó a toda velocidad las escaleras mientras comprobaba que nadie la seguía. Una vez en el exterior, cruzó la calle a toda prisa y se montó en un C4 negro con las lunas traseras tintadas que había aparcado en doble fila. 

    —Hay ocasiones en la vida en las que debes fingir tu propia muerte para escapar —dijo Elena tras montarse en el coche, acomodándose en el asiento y mirando fijamente a los ojos a Pablo quien la sonreía desde el asiento del conductor, con el motor arrancado.  

    —Sublime. Estuviste sublime. Una representación digna de un Oscar —Ella sonreía mientras reclinaba el asiento hacia atrás para ponerse cómoda y, tras cubrir su rostro con unas gafas de sol que había en la guantera, suspiró. Aquella cura de realidad a la que la había sometido mientras estaba encerrada, hizo de ella una nueva persona. 

    —Saben quién eres, te buscaran. 

    —No querida. Saben quién era y saben fui, pero no saben quién seré. 

    —Seremos… —sentenció ella. 

    Pablo soltó una ruidosa carcajada, arrancó el coche y se perdió entre la multitud de vehículos que avanzaban avenida arriba con Elena a su lado que, esbozando una media sonrisa de medio lado, pensó: «Venganza. Justa y merecida venganza». 
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